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    Atravesaré mil muertes por estar contigo siempre. 
 
    El Anhelo de Hades 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Hace muchas, muchas eras… 
 
      
 
    ―¡Quiero a mi hija de vuelta, Zeus! ¡Te exijo que intervengas! ―prorrumpió Deméter, entrando furibunda en el Gran Salón del Olimpo. Zeus, sentado en su trono, estaba disfrutando de una exótica danza en honor a él.  
 
    La música cesó, las bailarinas se miraban unas a otras con desconcierto. 
 
    Zeus se enderezó y le alzó una ceja altiva a Deméter. Su hermana mayor rara vez ponía un pie en el Olimpo. Hizo un ademán lánguido con su mano y despidió a los músicos y a las bailarinas para quedar a solas con la diosa, quien se acercaba hasta quedar frente a él, sin bajar la vista. 
 
    ―¿Quieres vino? ―ofreció el dios del rayo. 
 
    ―Quiero a Perséfone de vuelta en La Llanura ―rechazó vehemente―. Me he enterado que Hades ha sido quien la raptó y la tiene cautiva desde hace meses, y tú estabas al tanto. Ni siquiera has tenido la intención de ir en su búsqueda. Te recuerdo que ella también es tu hija. ¿Cómo es que no te sientes ultrajado por la vil acción de Hades? ―cuestionó sintiendo que las lágrimas empezaban a inundar sus ojos. Parpadeó rápido para que Zeus no la viera llorar. Sin su hija, Deméter se sentía vacía y devastada. 
 
    ―¿Para qué quieres a tu hija de vuelta, mujer? ―cuestionó Zeus, harto del escándalo de la diosa de la agricultura―. Mejor dedícate a lo tuyo y haz que la Tierra vuelva a ser fecunda. Los humanos mueren de hambre y no querrás quedarte sin sus tributos. Sabes lo importante que es eso, será nuestro fin si nos olvidan y dan su amor a otras deidades. Hades ya la ha tomado como esposa. No podemos hacer nada. 
 
    ―¿Nada? ―cuestionó incrédula ante la indolencia de Zeus―. ¿¡Nada!? ¡Dioses, Zeus! ¡Lo que tú no tienes es voluntad para hacer algo! ¿Acaso no tienes el valor de enviar a alguien al Inframundo para rescatarla? 
 
    ―¿Y por qué no vas tú? ―espetó inclinándose hacia adelante. El gesto de Deméter se descompuso ante esa propuesta, y Zeus arremetió―: Es fácil para ti endilgarme esa misión sin arriesgarte. 
 
    ―Sabes que no cualquier dios puede entrar en el Inframundo. 
 
    ―Exactamente. 
 
    ―Pero tú sí puedes entrar ―contraatacó Deméter―. Eres el soberano de los dioses y los cielos, el Inframundo no te está vedado. ¿Acaso eres un cobarde? 
 
    ―No es eso ―respondió Zeus, incómodo. Hades era determinado e inflexible cuando algo le importaba y él no quería averiguar si Perséfone era un capricho o no. Se deshizo de aquella molesta sensación y bufó―. No se puede deshacer lo hecho. 
 
    ―¡¡¡No me importa si la mancilló o no!!! ―vociferó Deméter―. Quiero a mi hija conmigo, sea como sea. Si no vas, entonces yo… 
 
    ―Entonces, ¿qué? ―interrumpió. Se levantó de su trono y avanzó hacia la diosa con gesto amenazante y quedaron nariz con nariz. Ambos podían sentir el calor de sus respiraciones―. Dime, ¿qué harás? 
 
    Y, en ese momento, Deméter decidió hacer su última jugada. Por naturaleza ella no era vil ni despiadada, pero la indiferencia de Zeus la obligó a decir: 
 
    ―No querrás que cierta diosa se entere de lo que haces en las Tierras Australes del Nuevo Mundo. Tu preferencia por las humanas de esa zona es irrefrenable, ¿no? Hera ha tolerado tus deslices al punto de la locura. Un día de estos, en vez de desquitarse con tus hijos o tus amantes lo hará contra ti, una vez más. Y quizás en esta ocasión no fallará. 
 
    No faltaron más palabras para persuadirlo. No quería dejar de visitar ese territorio que, gracias a una irrespetuosa nereida, estuvo a punto de perder. Las mujeres de ese recóndito lugar del mundo eran más que apetecibles, y necesitaba salvaguardar ese secreto durante el mayor tiempo posible. Zeus prefería ir al mismo Inframundo en vez de provocar la ira de su esposa. 
 
    No podía matarla, y no podía vivir sin ella. Vaya contradicción, quizás él también estaba un poco loco. 
 
    ―Enviaré a Hermes ―mintió, solo para no darle en el gusto a Deméter, retrocedió y se sentó de nuevo en su trono. En cuanto la diosa se marchara del Olimpo, él mismo se presentaría en el Inframundo para zanjar el asunto de una buena vez―. Mientras tanto, haz que todo vuelva a la normalidad. 
 
    ―No, cuando mi hija esté a mi lado. Antes no. 
 
    Zeus no replicó. Iría a buscar a su hija. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Perséfone abrió sus ojos con una sonrisa en los labios. Las suaves caricias de su esposo la habían despertado, trayéndola a la realidad. Las estancias privadas de Hades en el Inframundo eran un pequeño paraíso en medio del lóbrego lugar; cálido, luminoso, lleno de vida. A lo lejos se escuchaba el trinar de algunos pájaros que revoloteaban de rama en rama de los árboles que él había traído desde el exterior, y que se mantenían con vida gracias a una inextricable e ingeniosa forma de traer la luz del sol al fondo de la tierra. Había una fuente de agua que emitía un relajante sonido y colmaba el ambiente con una exuberante y fresca humedad. 
 
    Y Hades lo había hecho por ella. Se encargó de darle un pequeño jardín para que no extrañara tanto la tierra fértil de la superficie. 
 
    Jamás se había sentido más amada y más libre que en ese momento. No obstante, esa maravillosa sensación era empañada cuando recordaba a su madre. 
 
    ―Oh, has pensado en Deméter, mi señora infernal ―reprendió Hades con cariño. Con sus dedos, recorría la piel desnuda de Perséfone con una caricia perezosa, dibujando el contorno de sus dorados tatuajes divinos, los cuales aparecieron cuando se entregaron en cuerpo y alma por primera vez, y que confirmaban que el amor que sentían el uno por el otro era verdadero. Aquello era algo raro, precioso e inaudito en el mundo divino, al punto de llegar a ser una leyenda olvidada por todos los dioses―. Una diminuta línea vertical se dibujó justo aquí. ―Acarició con ternura entre las cejas con su pulgar―. Dime, ¿quieres que vaya a hablar con ella? Creo que ya es hora… 
 
    ―¡No! ―rechazó alzando su voz más de la cuenta y rectificó su tono―. No… Ella puede ser tu hermana, pero no la conoces cuando se trata de mí. 
 
    ―La conozco, diosa mía. Deméter es de carácter temperamental, explosivo y rencoroso. Y yo me he llevado a su ser más amado. Lo más seguro es que quiera hacerme lo mismo que Crono a Urano. ―Perséfone rio, pese a lo grave de ese escenario. La castración del señor primigenio del cielo por parte del señor del tiempo inició la segunda sucesión de poder en el mundo divino. Hades también rio, no obstante, repuso serio―: Pero por ti me arriesgaré a insistir hasta poder contarle que esto no es lo que piensa ―ofreció tranquilo, sin dejar de acariciarla.  
 
    Perséfone se llenó de temor. Su madre era muy poderosa cuando la ira la cegaba, más de lo que creían los demás dioses. Hades era un iluso si pensaba que saldría indemne de una lucha en contra de su hermana. Podría incluso morir. 
 
    ―No quiero perderte ―admitió Perséfone―. Sé que, si mi madre tiene la oportunidad, me arrancará de tus brazos. No entiende que no he vivido lo mismo que ella… No tengo sus reparos respecto a los hombres. No querrá escuchar nuestras explicaciones, que nos amamos, que me ido porque así lo he querido. 
 
    Hades esbozó una sonrisa tierna. En el fondo, agradecía que Deméter protegiera a Perséfone como una fiera, mas la diosa de la agricultura y la cosecha estaba cometiendo el error de castrar a su propia hija. 
 
    Durante siglos, Perséfone permaneció enclaustrada en la inmensidad de La Llanura, las tierras sagradas de Deméter, donde ningún hombre o dios podía entrar. 
 
    Sin embargo, algo con lo que no contaba Deméter era el acceso subterráneo que usaba Hades para llegar a la superficie, ni con la rebelión interna que crecía en su hija como una bestia salvaje. 
 
    En efecto, Perséfone tenía razón, Deméter era una diosa peligrosa y poderosa, pero Hades tenía la certeza de que los miedos de Perséfone se fundaban en lo poco que ella conocía del mundo divino. No había vivido la cruenta y larga Titanomaquia, no había sido devorada por su propio padre, no había visto el poder sobrecogedor de Zeus. 
 
    Hades no se sentía mejor por tener a Perséfone cautiva en el Inframundo, pero era por el bien superior de mantenerla alejada de su aprensiva madre por un tiempo. Si ocurría el milagro de aplacar la ira de Deméter, Perséfone sería libre de ir y venir hacia donde le placiera. 
 
    Porque el Inframundo siempre sería su hogar. 
 
    ―Está bien, esperaremos un poco más, pero tendremos que hablar con ella tarde o temprano ―decidió Hades. Miró a los ojos a Perséfone, adoraba esos iris de un singular color, que le hacía recordar al exquisito y dulce vino―. Ahora, esposa mía, es hora de amarte una vez más. 
 
    Perséfone sonrió. Amaba tanto a Hades. Añoró por tantos años ese momento de unirse a él, ser su esposa. Él la cortejó en secreto, lejos de los ojos de los dioses. Un idílico claro en los confines de La Llanura era su refugio. Una vez al mes Hades hacía aparecer el botón de una flor, y cuando abría sus dorados pétalos era el momento señalado para su encuentro. 
 
    Perséfone besó a Hades. Se llenó de efervescente anticipación cuando sintió que él se situaba entre sus piernas. 
 
    Un estruendo reverberó en el palacio del Inframundo y paralizó a los amantes. 
 
    ―Zeus ―murmuró Hades. Apresurado, se puso de pie y transformó su apariencia en el oscuro monarca del Inframundo, procurando ocultar sus tatuajes divinos. Dirigió brevemente su mirada hacia Perséfone, quien todavía estaba quieta como un ciervo asustado―. Quédate aquí. Tu padre ha venido a buscarte. Te llamaré cuando sea necesario. 
 
    Hades enfiló sus pasos hacia el salón principal, lugar donde estaba su trono y atendía sus asuntos infernales. Zeus le daba la espalda, estaba absorto contemplando unas tinajas decoradas con dibujos de la ceremonia del matrimonio celebrado entre Hades y Perséfone.  
 
    ―Cerveza ―dijo Hades y Zeus dio un respingo. El dios del rayo dio media vuelta y se encontró con el rostro serio y solemne de Hades, quien saludaba poniendo su mano en el pecho e inclinando su cabeza―. Las tinajas… cerveza de ambrosía ―precisó, alzando su mirada. 
 
    ―Ah. ―Zeus no supo qué más agregar. No quería estar ahí, en ese lugar tan frío e inhóspito. Le daba la escalofriante sensación de que Hades podía arrancarle el alma si así lo deseaba. 
 
    ―No te entregaré a mi esposa, mi señor ―decretó Hades en tono monocorde, sin mayor preámbulo―. Yo hablaré con Deméter. 
 
    ―En este preciso momento, a quien menos quiere ver es a ti. Hagamos esto de manera civilizada ―rechazó Zeus, agradeciendo que su hermano no le hiciera perder el tiempo con conversaciones banales. 
 
    ―Perséfone es mi esposa y la regente del Inframundo, no puedes llevártela. Romperás el equilibrio ―insistió Hades―. No querrás tener una crisis entre el mundo de los vivos y los muertos. 
 
    ―Antes de que ella se convirtiera en tu consorte no había problemas de equilibrio ―repuso Zeus, escéptico. 
 
    ―Es lógico, pero al unirme a ella el poder del Inframundo se ha compartido. 
 
    Zeus frunció el ceño. ¿De qué hablaba Hades? ¿Acaso eso era posible? ¿Le había cedido parte de su poder a su consorte? ¿Estaba loco? 
 
    ―Es imposible que eso suceda. Hera no es más poderosa que yo, no hemos compartido el poder ni la influencia que tengo sobre mi reino. 
 
    ―Ustedes son diferentes ―respondió Hades, optando por una salida diplomática. Restregarle a Zeus sus fallos no era de sabios, más aún estando en una situación comprometida―. El asunto es que ella no puede irse de aquí. 
 
    Zeus se masajeó la nuca, estaba harto de la lucha de voluntades entre los dioses. Detestaba esa parte de ser rey, lidiar con los asuntos domésticos.  
 
    ―Supongo que no tienes idea de lo que ha sucedido en la Tierra, ¿no? 
 
    ―Aquí solo llega gente muerta, hermano. Por lo general, están más preocupados de tener óbolos para Caronte… Aunque… 
 
    Hades chasqueó sus dedos y un lienzo blanco descendió en medio de la estancia. Para asombro de Zeus, se veía en él a los tres jueces del Inframundo en sus estrados. En el estricto rigor, no era un portal, sino una vívida imagen de lo que pasaba en ese lugar. 
 
    ―Señores jueces ―saludó Hades. Minos, Éaco y Radamantis dirigieron su atención hacia el señor del Inframundo. 
 
    ―Mi señor, qué honor tenerlo en este palacio. ¿Un interludio en su luna de miel? ―preguntó Radamantis. 
 
    ―Así es… ¿Hay alguna novedad de la que deba ser informado? 
 
    Los tres jueces alzaron sus cejas al mismo tiempo. 
 
    Tras largos segundos, Éaco tomó la palabra: 
 
    ―Ha habido un alza considerable de almas.  
 
    ―Y el motivo es… ―Hades dejó la frase en el aire, conminando a los jueces a dar su respuesta. 
 
    Minos informó: 
 
    ―Un par de batallas más grandes de lo habitual. Sin embargo, también hay una inusual hambruna que ha azotado la Tierra desde… su enlace con nuestra señora Perséfone.  
 
    ―Gracias, jueces. Sigan con su labor. 
 
    El lienzo ascendió y se perdió de vista. 
 
    El silencio reinó en el salón por largos segundos, en los que Zeus y Hades solo se miraban a los ojos. 
 
    ―Deméter ha dejado de lado su misión ―dijo Zeus por fin―. La tristeza y amargura la mantienen en un profundo estado de melancolía. Los humanos están muriendo de hambre, se han perdido cosechas enteras, no hay animales para los sacrificios. Es una situación que se está volviendo insostenible con cada día que pasa. Y Deméter no va a volver a hacer nada hasta que Perséfone vuelva a su lado. Como ves, tu esposa es la que mantiene el equilibrio tanto en el reino de los muertos como en la Tierra. 
 
    Hades no respondió. Tal como supuso, Deméter no iría a reclamar directamente al Inframundo, pero sí era capaz de sacrificar a los humanos. 
 
    No tenía alternativa. A él no le afectaba si los humanos le adoraban o no, pero sí a su esposa y a todo el mundo divino. 
 
    ―Dile a Deméter que Perséfone estará mañana en su hogar ―resolvió con resignación, pero no iba a dejar todo al azar. 
 
    ―Sabía que serías razonable. 
 
    La estancia se iluminó y Zeus fue engullido por un haz de luz, el cual se esfumó tal como apareció, llevándose al dios de los cielos con él. 
 
    Hades, cabizbajo, volvió a su habitación. Era el fin de su paraíso. Perséfone lo esperaba ansiosa, su esposo solo se limitó a negar con su cabeza. 
 
    ―No… ―musitó Perséfone. No quería volver, no deseaba estar bajo la mirada avizora de su madre que la oprimía hasta el punto de la asfixia. 
 
    ―Sí, tienes que volver, mi señora. 
 
    ―¡No, Hades! ¡No me hagas esto, por favor! 
 
    ―Es necesario… 
 
    ―¡No! ¡No quiero volver! ―exclamó Perséfone con los ojos anegados en lágrimas―. ¡Soy feliz contigo, aquí a tu lado! 
 
    Hades tragó saliva, se le estaba partiendo el alma, el corazón, la vida misma. 
 
    ―Hay miles de humanos muriendo ahora, mi reina, a causa de la melancolía de tu madre por tu pérdida. No podemos ser tan egoístas, el equilibrio de nuestro mundo y de tu vida depende de los humanos. 
 
    ―Pero no quiero dejarte… 
 
    Hades insinuó una sonrisa triste. Él tampoco deseaba eso, la quería cada día y cada noche de su vida. 
 
    ―Y no lo harás… aunque no del modo que deseas. 
 
    Miró hacia el jardín que había hecho para Perséfone. Un árbol de granadas había dado frutos debido a la presencia de su esposa, quien, tal como su madre, era la que llenaba de fertilidad ese trozo de tierra.  
 
    Avanzó hacia el árbol y sacó un fruto maduro. Una granada. Extrajo tres frágiles granos rojos. 
 
    ―Esto será lo que te atará al Inframundo para siempre ―declaró Hades, exhibiendo los granos sobre la palma de su mano―. Cómelos y sellaremos un pacto que nada ni nadie conseguirá romper. Pero tiene un alto costo; no podrás estar demasiado tiempo lejos del Inframundo, seis meses como máximo, lo cual no es lo que pretendía. Yo quería que fueras libre de ir y venir a voluntad por todos los confines de la tierra. 
 
    Perséfone, sin dudar, tomó los tres granos y se los comió. 
 
    ―Entonces que así sea. Soy tu esposa, soy tu reina, y no me importan las consecuencias ―declaró llena de amor y convicción―. Espero que algún día mi madre me escuche, me perdone y me comprenda.  
 
    ―Algún día me querrá como su yerno ―bromeó Hades, intentando quitarle hierro al asunto―. Aunque tarde milenios. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―Así que mi nieto ha salido del Inframundo a buscar consejo ―dijo Urano con un tono irónico, al recibir a Hades en su palacio situado sobre la cima del monte más alto de la tierra, donde casi se podía tocar el cielo―. Ya te habías tardado. 
 
    ―Mi señor ―saludó Hades. Humilde, puso la rodilla en el suelo y llevó su mano al pecho. Acto seguido se levantó con una expresión de pesar―. Solo quiero saber si hice lo correcto. Usted sabe lo que es tener los tatuajes divinos. Es el único que conozco que los ha tenido… 
 
    ―Y los perdí. De la forma más estúpida, no lo olvides, muchacho ―señaló el titán, resignado―. Pero ya nada se puede hacer. Cometí errores imperdonables y solo me conformo con recibir el tibio afecto de Gea. 
 
    ―Lo sé, el poder corrompe. 
 
    ―Y antes éramos más estúpidos. Todos en general. 
 
    ―Creo que eso no ha cambiado mucho. ―Ambos se miraron sin decir palabras, pues solo un nombre se les vino a la mente: «Zeus»―. Sin embargo, debo insistir, mi señor. Nadie es más idóneo que usted para tener una pequeña guía sobre lo que significa esto, lo que implica para los amantes. 
 
    Urano sonrió. Pese a que solo llegaban unas pocas historias sobre su nieto, sentía que lo conocía más que a cualquier otro. 
 
    «¡Tonterías de un primitivo titán!», se dijo, mas se retractó de inmediato, al fin y al cabo, era de su propia estirpe y su unión no solo era sanguínea sino también espiritual. Todos sus descendientes tenían parte de su alma. 
 
    ―Siempre has sido diferente, Hades ―sentenció Urano―. Incluso cuando se trata de amar. Mientras tus hermanos no valoran a sus consortes, tú has optado por respetar a la tuya. Amar es una decisión, la más grande que se toma en la vida. Mientras no lo olvides, no perderás a tu esposa. Es todo lo que puedo decir. 
 
    Hades se sintió un poco mejor. Llevaba más de mil años añorando a su esposa durante esos seis meses que pasaba ella con Deméter en la Tierra.  
 
    Su suegra-hermana aún no deseaba escuchar ningún tipo de explicación. Todavía creía que él había secuestrado a Perséfone y que la había ultrajado. Nada más alejado de la verdad. 
 
    Lo único bueno era que Deméter ya no era tan estricta respecto a las libertades de su hija, mas había tomado medidas para que Hades no pusiera un pie en La Llanura mientras Perséfone estuviera con ella. 
 
    ―Gracias, mi señor. ―Hades le tomó el hombro a la deidad primigenia. Sin embargo, Urano le tomó la muñeca con fuerza. 
 
    Hades entreabrió su boca con sorpresa, al ver que su abuelo entraba en un poderoso trance. Sus ojos resplandecían al punto de inundar la estancia de un cegador dorado. El titán del cielo lanzó un grito estremecedor que obligó a Hades a tapar sus oídos y, aun así, logró escuchar la reverberante y gutural voz, decir: 
 
    ―Veo vuestro futuro, señor oscuro y tenebroso. Tú y tu consorte albergan poderes terribles que aguardan en el fondo de sus almas. Cuando nazca la princesa del Inframundo… será el comienzo del fin del tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo I 
 
      
 
    Inframundo, equinoccio de primavera 2020. 
 
      
 
    ―Y así sucedió todo ―finalizó Hades su relato.  
 
    ―Cada vez que lo cuentas es mejor y mejor ―sentenció Ignis, quien estaba sentada al lado de él, contemplando el cálido atardecer en la colina donde ellos se reunían. Un vasto y apacible lugar dentro de los sueños del señor del Inframundo, el cual en ese momento tenía un aspecto otoñal; los bosques que se divisaban a lo lejos estaban teñidos en carmines y ocres. 
 
    Hades miró de reojo a la joven Ignis. En el lozano y exótico rostro de ella se reflejaba el entusiasmo. La muchacha nunca se cansaba de oír esa historia. Hades sonreía ufano, como siempre lo hacía al terminar de narrar. Sin embargo, en su fuero interno aún le provocaba asombro tener como pupila a una diosa nueva. Desde hacía muchos siglos que no nacía en el Olimpo un nuevo ser divino con una nueva alma. 
 
    Los dioses habían sido condenados a no tener descendencia a menos que su enlace fuera de amor genuino. Lo que se volvió imposible, pues casi ninguno sabía lo que era el amor. Tampoco podían intervenir en el destino de la humanidad. En el único escenario en el que podían involucrarse con un humano era si se enamoraban verdaderamente. En ese caso, un dios sí podía afectar el destino de esa persona en particular. 
 
    Los dioses ya no eran adorados por los humanos, sin embargo, sus poderes seguían otorgando equilibrio en el mundo como fuerzas de la naturaleza, influyendo en el conocimiento, en las artes, en el tiempo… No obstante, la decadencia que trajo Zeus con su ambición de seguir gobernando como en antaño ―pese a los numerosos intentos de derrocamiento y profecías que vaticinaban el fin de su reinado―, estaba ocasionando estragos en la Tierra. 
 
    Como consecuencia de ello, se cumplió la última profecía de Urano, la cual advertía el advenimiento del Señor de los Cuatro Elementos, el dios que tomaría el poder en el Olimpo y se iniciaría una nueva era dorada de la mano de su consorte humana.  
 
    Hefesto, el dios del fuego y la forja, resultó ser ese dios. Sin ser realmente consciente de ello, controlaba los cuatro poderes elementales de la Tierra que convergían en él: fuego, agua, tierra y aire.  
 
    Zeus no pudo evitar perder ante el destino. Aferrado al poder, él mismo propició su muerte en una lucha sin igual, cara a cara con el Señor de los Cuatro Elementos, y murió en la tierra divina del Olimpo. Mas la condena que recibió por parte de los jueces del Inframundo fue que su alma se convirtiera en un árbol que creció de sus propias cenizas. 
 
    Tras derrotar a Zeus, Hefesto se transformó en el soberano de los dioses. No obstante, su mandato lo distribuyó en un triunvirato y gobernaba en igualdad el mundo de los dioses junto a Poseidón y Hades.  
 
    Tiempo después nació Ignis, la primogénita de Hefesto y Millaray, quien, por medio del ritual de Deméter, había dejado su mortalidad para ser la nueva diosa de la humanidad. 
 
    El nacimiento dio inicio a una nueva generación divina, y en su presentación a los dioses se manifestó en ella el poder de los sueños, el cual ostentaba Morfeo en la antigüedad. 
 
    Sin embargo, los dioses crecían muy rápido. Si Ignis fuera una humana corriente, sería un bebé a punto de cumplir dos años. En cambio, tenía la apariencia de una adolescente de doce años y la mentalidad de una mujer joven de veintidós. 
 
    En el mundo de los sueños, Ignis se presentaba como adulta. 
 
    Hefesto y Millaray nombraron cuatro guías divinos para su hija; Nereo, primigenio señor del mar; Hécate, la reina de las brujas; Perséfone, reina del mundo subterráneo y señora de la cosecha; y Hades, amo y señor del Inframundo. 
 
    Nereo la instruía en todo lo relacionado con el mundo acuático y sus reinos; Perséfone la instruía en la tierra y todo lo que crecía fértil en ella; Hécate era su guía espiritual y la magia que tenían sus poderes. 
 
    Y Hades, aunque no se consideraba apto para ser guía de nadie, tomó su misión muy en serio. Se encargaba de narrarle todas las historias del mundo divino ―las versiones verdaderas, no las que diseminó Zeus entre los humanos―. Y también le ayudaba a canalizar el poder divino que residía en ella. Cuando era más pequeña, Ignis solía introducirse en sueños no apropiados para su discernimiento y criterio. 
 
    Cada día, la joven diosa se volvía más poderosa.  
 
    ―Siempre pienso que tía Deméter, en la antigüedad, tenía serios problemas con su afán de proteger a tía Perséfone. Era supertóxica ―reflexionó la joven―. Ojalá hubiera habido en ese tiempo ayuda profesional como ahora. 
 
    ―Sí, pero has de concederle que ha cambiado mucho ―justificó Hades―. Ahora me medio aprueba como yerno y puedo visitar a mi esposa en La Llanura. Me ha costado miles de años demostrar que soy digno. Para ella, los tatuajes divinos no significaban nada hasta que tus padres los obtuvieron, y después tus tatara… 
 
    ―Tatara, tatara, tatara, tatara abuelos multiplicados por mil. ―Ignis rio. 
 
    Era una broma que la joven diosa no se cansaba de lanzar. Sus ancestrales abuelos maternos ―Mera, la Senescal del Olimpo, e Ethan, el nuevo dios del aprendizaje― tenían una dramática historia de amor que tardó miles de años en tener un final feliz, y Hades tuvo un papel fundamental para que ellos volvieran a estar juntos definitivamente. 
 
    ―Tío Hades, volviendo a lo de la profecía de Urano… 
 
    ―No empieces, llamita impertinente ―interrumpió Hades alzando su dedo índice―. ¿No te cansas de ser un grano en el culo? Tienes el superpoder de agotar la paciencia. No sé si hacerte un monumento o llenar tu boca de malvaviscos.  
 
    ―Tííííííoooo ―rezongó Ignis haciendo un puchero―. Voy a insistir hasta el cansancio. Deja que se cumpla la profecía de Urano y que la princesa nazca, ¿no has visto las noticias humanas acaso? 
 
    Hades puso sus ojos en blanco. 
 
    ―De todos los dioses soy el más informado cuando se trata de tendencias humanas ―repuso ufano, poniendo su mano en el pecho y agregó―: De hecho, estoy pensando en tener un perfil de TikTok…  
 
    ―No me desvíes el tema ―reprendió la joven―. ¿Acaso no te parece sospechoso? ¿No te enfada que estén empezando a caer humanos como si fueran moscas? ―cuestionó. 
 
    ―¿No me digas que crees que Crono está detrás de ese virus?  ¿Qué otra cosa tengo que escuchar? ¿Que la Tierra es plana? Lo que me faltaba, ¡una diosa conspiranoica! ―Le dio unos golpecillos en la cabeza―. Hola, hola, ¿hay alguien en casa? Ay, no, parece que el cerebro se fue a Siberia. 
 
    Ignis le sujetó la muñeca con cara de pocos amigos. Hades sonrió burlón. La diosa envaró su postura y alzando su ceja advirtió que no iba a aceptar interrupciones. Era un tema serio. 
 
    ―He visto los sueños y delirios de las personas enfermas, tío ―insistió Ignis―. No son normales, hay una sombra extraña que los envuelve. Todos los dioses hemos estado buscando en la Tierra algún indicio de Crono y nadie ha obtenido ningún resultado. Sin embargo, tengo el presentimiento de que ya se recuperó de la última derrota y de algún modo está interviniendo en el mundo. 
 
    ―Creo que ese sueño que viste cuando se manifestó tu poder te dejó traumatizada. ¿Cómo sabes que ese sueño era de Crono, y no de otro ser con problemas de personalidad? ―cuestionó por enésima vez. 
 
    Fue el turno de Ignis para poner sus ojos en blanco. En los últimos dos años, cada vez que tocaban el nombre de Crono, Hades la cuestionaba y ella rebatía. 
 
    El señor del tiempo, el titán que engullía a sus hijos, era el gran conspirador del Olimpo. Incluso llegó al punto de intervenir en un punto crucial de la batalla entre Zeus y Hefesto, propiciando la derrota del primero, solo para asegurar la victoria del Señor de los Cuatro Elementos. 
 
    Crono, asumiendo que Hefesto era mucho más inexperto como gobernante y débil como contrincante, hiló una red de engaños para tomar el Olimpo por la fuerza. Como resultado, terminó asesinando a Hestia y, corrompiendo los frutos del árbol de Zeus, convirtió en demonios a Hera, Apolo, Artemisa, Dionisio, Atenea, Ares, Afrodita y Hermes, los cuales atacaron a Hefesto en desigual combate para doblegarlo y facilitarle a Crono tomar el poder. 
 
    Lo que el señor del tiempo no previó fue la intervención de la Senescal del Olimpo junto a su consorte humano, quienes dieron vuelta el tablero a favor de Hefesto. En último lugar llegaron el resto de los dioses que habían sido distraídos convenientemente por Crono; Helios, Poseidón, Hades y Perséfone.  
 
    De ese desastre solo pudieron recuperar a Dionisio y a Artemisa. Crono desapareció seguido por sus demonios sin dejar rastro. 
 
    Y de eso habían pasado dos años. 
 
    ―Tío, no me subestimes. Crono estaba con la guardia baja, jamás imaginó que una diosa del sueño viajaría directamente a sus fantasías. Sé lo que vi, lo que ambicionaba.  
 
    ―Una nueva consorte ―agregó Hades―. ¿Quién sería tan ambiciosa para casarse con ese come bebés? 
 
    ―Y también quiere una guerra ―repuso Ignis―. Tomar el Olimpo de una buena vez. Las consecuencias serían desastrosas si lo logra con sus artes prohibidas. 
 
    ―Pero ahora es imposible que tome el Olimpo ―desestimó Hades―. Gracias a las habilidades de tu tatarabuelo se ha mantenido bien oculto el Olimpo ―rebatió Hades―. El alma de Hestia le enseñó bien a Ethan, Crono no podrá entrar. Y, convenientemente, el poder de tu nuevo tataratío es la protección del hogar de los dioses y del fuego sagrado. Dos guardianes por el precio de uno. ¡Qué mejor! 
 
    ―Pero creo que el titán está haciendo lo posible por hacernos bajar la guardia haciendo experimentos con los humanos.  
 
    ―Ya te he dicho millones de veces que Crono no puede intervenir en el destino de los humanos ―negó haciendo un gesto indolente con su mano. 
 
    ―En el estricto rigor seguimos interviniendo en el destino de los humanos como guardianes; desde el aire que se respira hasta la última ameba que chapotea en el agua sucia. Basta con que Crono haga una leve variación en el tiempo, y puede acelerar, retroceder o producir el caos en cualquier proceso biológico no humano… como una bacteria o un virus ―argumentó Ignis, dejando a Hades sin habla. El silencio se extendió sobre ellos por largos segundos. A la postre, Ignis suspiró y dijo por enésima vez―: Tío, no puedes mantener a tu hija oculta por toda la eternidad. No sé por cuánto tiempo lo has hecho, pero ya es suficiente. 
 
    Él no respondió de inmediato. Su mirada estaba perdida en los colores rojizos de ese etéreo atardecer que bañaba de dorado todo lo que los rodeaba. 
 
    ―No entiendes nada. No tienes la más mínima idea de lo que significa tener sobre tus hombros el peso de saber que tu estirpe traerá el fin del tiempo ―dijo, sin dejar de mirar el horizonte―, que solo traerá condenación para todos. La destrucción de todo lo que conocemos. 
 
    Ignis se abrazó a sus rodillas dando un suspiro. La brisa tibia acariciaba su rostro de piel olivácea y elevó sus largos cabellos negros. Ella, sin tener pruebas concretas, sabía que Hades, Perséfone y su estirpe eran la clave para dejar la antigua era atrás y convertirla en historia. 
 
    ―Siempre he pensado que es el fin de Crono ―sentenció Ignis con tono conciliador―. Tiene que ser eso. 
 
    ―Como también puede ser el fin de Chronos ―contrargumentó―, que es aún peor. El señor ancestral del tiempo primitivo marca el inicio y el fin de las eras. Si él muere, no solo nosotros desapareceremos, los humanos que debemos proteger también. Al final, lo único que quedará será una yerma roca orbitando el sol. 
 
    Ignis negó con la cabeza. 
 
    ―No lo creo… ―Suspiró―. Tío, no puedes hacerle eso a tu hija, ni a tía Perséfone por miedo… Puede ser que tu hija no sea la artífice directa de esa catástrofe. Las profecías de Urano, cuando no se cumplen, buscan otra forma de llevarse a cabo… o puede estar sucediendo ya… 
 
    ―¡Mi señor Hades! ―llamó una voz incorpórea que provenía fuera de la tierra de los sueños. 
 
    El señor del Inframundo miró hacia el cielo y, en el proceso, se desvaneció en el viento como si fuera un fino polvo negro y plateado. 
 
    ―¡Maldición! ―masculló Ignis y dio un puñetazo sobre la yerba―. ¡Estaba tan cerca de convencerlo! 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hades abrió los ojos de súbito y jadeó. Su corazón latía, golpeando su pecho. 
 
    Sus pulmones se llenaron de aire, se mantuvo quieto por unos segundos y exhaló con lentitud. 
 
    Con pereza se incorporó y miró a su alrededor. Estaba en su alcoba nupcial, en medio del jardín de Perséfone, el cual se marchitaba cuando ella no estaba. Mientras la primavera llenaba de vida el hemisferio norte, en el Inframundo y en el hemisferio sur el otoño comenzaba a desnudar árboles y cubrir todo cuanto había con un manto que anunciaba la llegada del gélido invierno. 
 
    Hades se deshizo de esa punzada de melancolía, se consoló con la idea de que podía ver a su esposa cada vez que quisiera en La Llanura… 
 
    Pero no era lo mismo. Siempre se quedaba con la sensación de vacío cuando debía dejarla para atender los asuntos del Inframundo. Los humanos no dejaban de morir, e Ignis tenía razón, cada día eran más gracias a ese ridículo virus. 
 
    Se masajeó el cuello. Ignis lo agotaba cuando se ponía en plan insistente. Suspiró. Se sentía trasnochado y con resaca. 
 
    ―¡Mi señor Hades! ―Volvió a escuchar. 
 
    ―Ya voy, ya voy ―murmuró y se restregó la cara, al tiempo que se levantaba. 
 
    Transformó la holgada ropa negra de seda que usaba de pijama, y su apariencia cambió a la que usaba desde hacía más de siete décadas; como un humano corriente que disfrutaba del rock. Llevaba el cabello negro corto y desordenado, barba a medio crecer, usaba jeans negros, zapatillas y camiseta de Iron Maiden. A paso relajado salió de su alcoba y se dirigió al salón principal. 
 
    Cuando llegó, confirmó sus sospechas de quién lo llamaba. La apariencia era fantasmal, Hades supo de inmediato que el medio que usó su visita para llegar fue un viaje astral. El alma era más rápida que un salto de luz, la forma de viajar de los dioses, y no tenía la restricción de la distancia. 
 
    ―En un día cualquiera te habría mandado a freír espárragos a la China, bruja ―sentenció Hades, burlón―. Pero hoy te lo agradezco, me has evitado una conversación incómoda con mi pupila. ¿Quieres una cerveza de ambrosía? Ah, no, en ese estado sería un desperdicio. 
 
    ―Mi señor, tan encantador como siempre ―replicó Hécate brindándole la sombra de una sonrisa. La reina de las brujas puso su mano en el pecho y dio una leve inclinación de cabeza. No obstante, su expresión se tornó grave. Hades no pudo evitar sentir un ominoso escalofrío. Maldijo a Ignis por haberlo dejado con los nervios de punta. Hécate, quien notó el leve cambio en el semblante del regente del reino de los muertos agregó―: Mi señora Perséfone lo necesita urgente en el claro. Lo está esperando. 
 
    Hades no reaccionó. Sin embargo, en su fuero interno se alzaba el temor y el presentimiento de que algo no andaba bien. Su reina lo citaba a su antiguo refugio en La Llanura, y ella nunca usaba la palabra urgente a la ligera. Hades no necesitó más detalles. 
 
    ―Voy ahora. Gracias, Hécate.  
 
    Invocó el poder divino que lo llevaría hasta ese lugar que quedaba relativamente cerca, por lo que le tomaría solo un salto de luz. 
 
    Un círculo luminoso y cegador, que se extendía hasta más allá de los confines de la tierra de los muertos, lo rodeó. Hades fue engullido por una luz divina y azulada. Su cuerpo gravitó y cerró los ojos. 
 
    Unos cuantos segundos después, solo había un rastro de partículas de luz flotando en el aire. 
 
    ―De nada, mi señor ―dijo Hécate y su presencia también se desvaneció―. Que El Creador los proteja.

  

 
   
    Capítulo II 
 
      
 
      
 
    Hades apareció en medio del claro. En cuanto sintió la tierra besando la planta de sus pies, avanzó para ir en busca de su esposa. Ella no estaba ahí. 
 
    ―¡Perséfone! ―llamó Hades. El corazón le latía acelerado, podía sentir cómo el icor recorría sus venas. Miraba por todas partes, sin poder quitarse de encima la abrumadora sensación de que nada era como antes; el verdor del claro era menos intenso, el aroma a tierra y humedad se había esfumado y estaba demasiado silencioso.  
 
    Tragó saliva, volvió a llamar a su esposa. No sentía su presencia. Un doloroso nudo se instaló en su garganta, y le impedía elevar más su voz. 
 
    ―¡Perséfone! ―insistió. 
 
    Hades se secó el leve sudor de su frente. Enfiló sus pasos hacia la casa de Deméter. Si su esposa no estaba donde lo había citado, entonces debía estar con ella. 
 
    ―Hades… ―Escuchó el señor del Inframundo. Sin embargo, la voz de Perséfone, lejos de traerle alivio, lo preocupó más. Se percibía débil, frágil. 
 
    Provenía desde atrás de un añoso árbol de tronco grueso. 
 
    Sin mayor dilación, Hades avanzó hacia ese lugar. No obstante, ni bien dio tres pasos, Perséfone le ordenó con voz temblorosa: 
 
    ―¡Espera!  No avances, te lo suplico. 
 
    Hades se quedó paralizado, tanto por la orden como por la negativa de su esposa por verlo. 
 
    ―¿Qué pasa, mi señora? Me mandaste a llamar urgente. 
 
    ―Así es… ―respondió―. Tan solo dame un minuto. No es fácil lo que te voy a mostrar. 
 
    ―Esperaré. No me iré a ningún lado ―prometió Hades con suavidad, procurando transmitirle tranquilidad, tranquilidad que él no sentía en lo absoluto. 
 
    El tiempo se prolongó entre ellos como si fuera una eternidad. Hades observaba el tronco del árbol. Atento a cada sonido, a cada movimiento que señalara que su esposa se dejaría ver. Mientras que en su fuero interno millones de conjeturas plagaron su mente con posibles escenarios y ninguno auguraba nada bueno. 
 
    Escuchó un profundo suspiro. Luego, el crujir de una rama que era pisada. 
 
    Hades entreabrió la boca y contuvo la respiración. Lo que vio no estaba dentro de sus elucubraciones. 
 
    Perséfone se presentó ante él, hermosa como siempre, sus largos cabellos negros contrastaban con su piel de porcelana. Estaba descalza y ataviada con un sencillo vestido largo de seda con los colores del Inframundo y se cubría con un ligero chal que ocultaba sus hombros y brazos. 
 
    Sin embargo, ella era diferente. El temor hormigueó sobre la piel de Hades hasta llegar a sus huesos y adormecer sus miembros. 
 
    Una ráfaga de viento alzó los cabellos de Perséfone que ondeaban con fuerza y etérea gracia. 
 
    Perséfone dejó caer el chal que voló lejos como un ave maldita. 
 
    ―Dioses ―susurró Hades. 
 
    Los tatuajes divinos de Perséfone, otrora dorados, eran de color negro. Eso solo significaba una cosa… 
 
    Perséfone asintió. 
 
    ―Soy humana ―confirmó la diosa. 
 
    ―Pero… pero ¿cómo sucedió? ―interrogó. En su voz se transparentaba la horrenda incertidumbre que sentía. 
 
    ―No lo sé… Quizás contener a nuestro… ―Perséfone no logró terminar la oración. El peso del temor y la culpa ahogaba su voz. 
 
    Hades avanzó un paso y abrazó fuerte a Perséfone, quien rompió a llorar. Ninguno de los dos sabía con certeza si habían traspasado un punto sin retorno. Hades sentía el imperioso impulso de encontrar respuestas, tomar acciones, hacer algo… ¡Dioses! ¡Hacer algo! ¡Ahora! 
 
    ―Encontraremos una solución, mi reina ―declaró Hades, tomando entre sus manos el húmedo rostro de Perséfone―. Es mi culpa, todo ha sido mi culpa. Soy un maldito cobarde. Debí… debí… 
 
    Perséfone tomó el rostro de Hades y lo atrajo hacia sus labios para hacerle callar, no quería escuchar su lamento. Solo necesitaba a su dios como el mismo aire, el consuelo de su amor. Sus alientos se fundieron en uno en cuanto sus labios se rozaron. La inmortalidad de su esposo sabía a ambrosía, única, dulce y exquisita. Adictiva, como si ella nunca hubiera probado esos labios, como si nunca hubiera saboreado la lengua divina, como si nunca hubiera acariciado su tersa, viril y joven piel. Perséfone se sintió arder. 
 
    Un repentino y febril deseo la invadió. El instinto primario de Perséfone se desató como si ella fuera un animal en celo, casi sin tener control sobre sus actos. Estaba fuera de sí. Ansiaba a su hombre embistiendo dentro de ella. 
 
    Ser consciente de ello hizo que Perséfone interrumpiera ese beso. Con la respiración agitada contempló los ojos grises de Hades que le devolvían la mirada con desconcierto. El pecho de él también subía y bajaba frenético.  
 
    ―Ahora entiendo por qué las humanas sucumbían ante Zeus ―susurró Perséfone. 
 
    ―Ahora entiendo por qué a Zeus le apetecían tanto las humanas… ―convino Hades. 
 
    ―¿Sentiste lo mismo? 
 
    Hades asintió. 
 
    ―Tengo unas horribles ganas de enterrarme en ti, ahora, aquí mismo, mi amada señora ―admitió Hades con crudeza―. Pero siento que no debemos posponer esto. ―Con sus largos dedos recorrió los tatuajes divinos de Perséfone y su mirada se extravió en ellos―. Si antes temía perderte a causa de la profecía de Urano, ahora la fragilidad de tu vida me tiene aterrorizado. Las leyes que dicté para el Inframundo se crearon para que fueran inquebrantables, incluso por mí, para evitar que, si llegase a ser manipulado o si pierdo mi consciencia y voluntad, no puedan ser violadas. Y estas leyes son distintas tanto para los humanos, como para los dioses. Solo las puedo retorcer, pero no cambiarlas… Si mueres siendo humana, sucederá lo mismo que con el esposo de la Senescal. 
 
    ―Podré reencarnar, y no te recordaré. Mi alma vivirá buscándote ―murmuró Perséfone imaginando esa terrible y dulce condena. 
 
    ―Y yo también te buscaré… eternamente. Jamás lo dudes, reina mía ―respondió acariciando con sus nudillos la piel mortal de su esposa―. Pero no quiero que eso nos suceda. No ahora que Crono está ahí afuera, a la espera de acabar con el mundo que conocemos. Tenemos que encontrar una solución en esta vida, devolverte tu inmortalidad. Debemos hablar con Hécate. ¿Tú le pediste que me diera tu mensaje? 
 
    ―Sí, ella está con mi madre. 
 
    ―¿Cuándo sucedió esto? ¿Ellas saben? ―preguntó con aparente serenidad. Necesitaba saber todo en el acto. 
 
    ―Esta mañana desperté sintiendo frío y noté que el dorado de mis tatuajes se desvanecía. ―Se tomó el pendiente con forma de granada que colgaba de una cadena de adamantio―. La llamé con la joya de invocación. Por fortuna, mi mortalidad no impidió que funcionara la magia. Ella vino apenas pudo, se dio cuenta de inmediato de la situación y me trajo aquí. Mi madre todavía no se entera. 
 
    ―Hicieron bien. Bendita sea esa bruja ―murmuró―. Vamos a casa de Deméter y veamos qué posibilidades tenemos. Lamentablemente, al ser una mortal sin alma dorada ya no puedes entrar al Olimpo ni al Inframundo a menos que mueras.  
 
    ―Tienes razón… ―Perséfone jadeó y se tocó el vientre―. ¡Dioses! ¡El sello se rompió! ¡Lo sentí! 
 
    Hades tuvo un millar de sentimientos encontrados que lo atravesaron por una fracción de segundo. No obstante, lo que prevaleció fue la resignación a entregarse a su destino, a lo que le dictó la profecía de Urano. 
 
    Ya nada más importaba, lo único que le quedaba a Hades era hacer todo lo divinamente posible para mantener con vida a Perséfone y a su progenie. 
 
    Debía protegerlos.  
 
    ―¿Estás bien? ―preguntó Hades cubriendo la mano de su esposa, que seguía sobre su vientre. 
 
    ―La verdad no lo sé… solo sé que algo se movió dentro de mí ―explicó con voz trémula, sintiéndose inexperta y vulnerable. 
 
    ―Vayamos ahora donde Deméter.  
 
    Hades abrazó a su esposa, invocó su salto de luz con la sensación de que estaba contra el tiempo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Deméter y Hécate tomaban una taza de té en la sala de estar sin decir una palabra. La diosa de la agricultura y la fertilidad observaba el extenso jardín que estaba tras las puertas francesas. No era extraño tener a la reina de las brujas en su hogar. En la antigüedad, Hécate y Perséfone fueron cercanas hasta que la primera decidió autoexiliarse del mundo de los dioses. Desde hacía dos años su amistad se reanudó como si nada hubiera pasado. No obstante, Deméter percibía en el ambiente cierta tensión. 
 
    De súbito, la habitación se iluminó y frente a ellas apareció Hades junto con Perséfone. 
 
    A Deméter solo le bastó una mirada para notar que algo no andaba bien. Era evidente el cambio de color en los tatuajes dorados de su hija. El amor entre ellos permanecía, eso le dio una efímera tranquilidad. Sin embargo, ese color… 
 
    Deméter ahogó un grito. Perséfone fue hacia su madre y la abrazó. Hécate se limitó a observar la escena. Hades se había mantenido en estoico silencio, esperando la reacción de su suegra. La cual no tardó en llegar. 
 
    ―¿Qué significa esto aparte de lo obvio? ―increpó Deméter al dios del Inframundo. 
 
    ―Créeme que si tuviera la respuesta o la solución no estaría aquí ―respondió Hades con cierto tinte de ironía en su tono. Estaba habituado a recibir las dagas verbales de Deméter, quien por tanto tiempo no había tenido motivo por el cual lanzarlas―. Como te habrás dado cuenta, Perséfone se ha vuelto mortal… pero eso no es todo. ―Inspiró hondo. Dirigió su atención hacia Hécate―. Puedes hacernos el favor de convocar a… 
 
    No alcanzó a terminar la oración cuando la habitación volvió a iluminarse, pero con mayor intensidad, al punto de elevar la temperatura del ambiente. Cuatro seres divinos aparecieron. 
 
    Hefesto, el Señor de los Cuatro Elementos; Millaray, diosa de la humanidad; Mera, la Senescal del Olimpo; Ethan, el dios del aprendizaje. 
 
    Hades le alzó las cejas a Hécate y le dijo: 
 
    ―No sé si eres demasiado eficiente o demasiado chismosa. 
 
    Hécate apuntó hacia el cielo. 
 
    ―Olvidaste al chismoso más grande, y ahora tiene un móvil. Que conste que tú se lo diste. 
 
    ―Suelo olvidarme de Helios, alias, «El Cotilla Que Todo Lo Ve» ―replicó pellizcándose el puente de su nariz. 
 
    En aquel momento llegó el aludido del mismo modo que los demás dioses. 
 
    ―Ustedes no son para nada discretos ―repuso Helios. Había logrado escuchar las últimas palabras del señor de los muertos. 
 
    Hades forzó una sonrisa. 
 
    ―Bien, ya que estamos todos… ―Hizo un barrido visual a las visitas y preguntó―: ¿Y Poseidón? 
 
    ―Está en algún punto del Océano Pacífico, cerca de China ―respondió Hefesto―. Le informaremos a él y al resto en cuanto sepamos cómo enfrentar esta situación. 
 
    ―Bien… Les recomiendo que tomen asiento. Debo confesar que les he ocultado algo importante. No sé si esto tenga relación con el cambio que ha sufrido Perséfone, pero no tengo a quién más recurrir para encontrar una solución. 
 
    Hades procedió a narrar todo acerca de la profecía de Urano, provocando que todos alzaran sus cejas de sorpresa, tanto por lo que contaba el señor de los muertos, como por su inusual seriedad. 
 
    ―El problema ―prosiguió Hades― es que cuando el titán de los cielos me hizo su revelación, me enteré de que Perséfone ya estaba embarazada. Un mes como mucho. 
 
    Todas las miradas se dirigieron a la aludida, quien todavía estaba refugiada en los brazos de su madre. Perséfone, lentamente, se separó de Deméter para tomar lugar al lado de Hades, erguida, digna. Entrelazó sus dedos con los de su esposo, le apretó la mano con cariño y continuó con el relato. 
 
    ―Hades y yo no deseábamos que nuestra hija condenara todo el mundo divino y humano. Si bien no sabíamos con certeza si habíamos engendrado a una niña o un varón, no íbamos a correr el riesgo. Sin embargo, tampoco nos atrevimos a interrumpirlo. Ninguno de los dos fue capaz. Simplemente, pese al destino, era el fruto de nuestro amor… 
 
    ―Lo cual nos llevó a la siguiente opción. ―Hades miró de soslayo a Hécate―. Le pedimos a la reina de las brujas que sellara el vientre de Perséfone y, de este modo, confinamos a nuestra hija o hijo para que no siguiera desarrollándose… y no pudiera nacer.  
 
    ―¡Dioses! ―exclamó Deméter, mirando con los ojos desorbitados a la pareja y luego a Hécate―. ¿Acaso es eso posible? ¿Es magia prohibida? 
 
    La reina de las brujas negó con la cabeza y procedió a explicar: 
 
    ―Portar un sello de este tipo requiere que un dios tenga un gran poder para mantenerlo en el tiempo. Debo admitir que no imaginé que mi señora pudiera soportar tanto; supuse que, al final, dejaría que el curso natural de su embarazo tomara su rumbo. ―Una sonrisa triste se dejó asomar en sus labios―. Después yo me fui… Ha pasado tanto tiempo y tantas cosas que, por algún motivo, lo olvidé. Cuando mi señora Perséfone me invocó esta mañana y vi sus tatuajes negros no asocié de inmediato ambos eventos… hasta hace unos minutos. Lo más probable es que el sello terminó por drenar todo el poder divino. 
 
    ―El sello se rompió. Lo sé ―añadió Perséfone―. El nacimiento va a ser inevitable. 
 
    En aquella habitación se extendió un manto silente entre los dioses, quienes procesaban toda aquella abrumadora información. Un dios que perdía su poder de esa manera era algo inaudito, y el equilibrio del mundo divino y mortal volvía a tambalear. 
 
    Tras largos minutos de silencio, Millaray alzó su mano para pedir la palabra. Hades asintió. 
 
    ―Yo soy la prueba viviente de que el ritual de Deméter puede dar inmortalidad a un humano. ¿Es posible que Perséfone sea sometida a ese ritual? 
 
    Hécate suspiró y negó con su cabeza. 
 
    ―Es una opción con un humano sano, como fue con usted, mi señora. ―Miró a Deméter, Millaray y Mera―. Todas ustedes saben lo que involucra el nacimiento de un nuevo dios. Incluso para una humana o diosa dar a luz a un mestizo es algo posible. Sin embargo, este es un caso muy especial, mi señora Perséfone ahora es una humana con un ser divino puro en sus entrañas. No sabemos si ella sobrevivirá siquiera al embarazo. El ritual de Deméter es demasiado riesgoso tanto para la madre como para su hija… o hijo. No sabemos… 
 
    ―Urano y sus profecías tan ambiguas ―masculló Hefesto―. La ambrosía puede ayudar a sobrellevar el embarazo de mejor manera. Está comprobado que es un potente analgésico para los humanos que tienen comprometida su salud... En el ritual, la ambrosía es fundamental, ¿se podría usar una dosis adicional mientras se está en el fuego ceremonial? 
 
    ―No me atrevo a vaticinar si aquello dará resultado ―replicó Hécate―, un analgésico le ayudará con el dolor, pero no podrá impedir el daño. El único sobreviviente sería la progenie de Hades y Perséfone, pero no por mucho tiempo… La profecía de Urano no especifica si se cumplirá en el caso de un nacimiento no exitoso. No creo que a mi señor le agrade perder a ambas. 
 
    ―En este momento esa es la última opción ―repuso Hades, imaginando someter a Perséfone a tal tortura. Se sintió morir. 
 
    ―¿Y qué tal el fruto de Zeus? ―intervino Helios. 
 
    ―¿Mi señora Perséfone es de alma dorada? ―preguntó Mera, ansiosa. Esa era la condición para que un mortal comiera el milagroso fruto y se volviera una divinidad. 
 
    ―No. Como Perséfone jamás ha muerto, su alma es de plata ―negó Hades―. Nunca ha descendido al Inframundo a ser juzgada, por lo tanto, el fruto es inútil en este caso. 
 
    ―¿Y las manzanas del Jardín de las Hespérides? ―propuso Ethan. 
 
    Al fin un rayo de esperanza. Por todos era sabido que el manzano sagrado proporcionaba inmortalidad a los humanos. 
 
    Deméter no necesitó más palabras. Fue de inmediato al Olimpo. Engullida por la luz, se desvaneció. 
 
    Transcurrieron quince interminables minutos en los que nadie habló hasta que la diosa de la cosecha volvió. Todos la miraban expectantes. 
 
    Deméter se aclaró la garganta. Sus ojos estaban enrojecidos. 
 
    ―Creo que eso no será posible… ―anunció, trémula. Los demás dioses la observaron con interés, decepción e incredulidad. Deméter se retorcía las manos y añadió con un hilo de voz―. Hice todo lo posible…  
 
    ―¿Qué pasó con el árbol? ―interrogó Hades. 
 
    ―Las flores del manzano están intactas… ―comenzó a explicar―. Ese árbol no obedece a mis poderes y los frutos no se desarrollan. Está fuera de mi alcance. 
 
    ―Oh, no ―dijo Perséfone, sintiendo que el alma se le caía a los pies―. El manzano le pertenece a Hera, fue un regalo de bodas de Zeus. Como ella no está en el Olimpo y Zeus ha muerto… 
 
    ―Es probable que el árbol esté, de alguna forma ―agregó Deméter―, sellado, hibernando, durmiendo… llámenlo como quieran… ―Dio un pisotón, frustrada―. ¡Dioses! ―Miró a Hades con furia, avanzó hacia él y se detuvo a un palmo de su nariz―. ¡Todo esto es tu culpa, maldito! ¡¿Por qué, de todas las mujeres del mundo, te fijaste en mi hija?! Ahora está condenada a muerte ―recriminó con dureza. 
 
    Hades se refregó la cara con frustración. 
 
    ―¡Cuántas veces tengo que repetirte que no sabía que era tu hija! ―replicó―. De haber siquiera sospechado que era mi sobrina no le habría dirigido la palabra. Pero como la tenías encerrada como si fuera un maldito canario en estas tierras, qué iba a saber yo, si no salía del Inframundo. Ni siquiera asistía a las presentaciones divinas. 
 
    ―¿Acaso eras ciego? ―increpó Deméter―. ¿No tenías olfato para notar su divinidad? 
 
    ―Creí que era una ninfa y me presenté con otro nombre y otra apariencia para que no huyera despavorida como todo el mundo. ¡Por El Creador! ―Se desordenó el cabello y tiró de él―. No puedo creer que volvemos a tener esta maldita discusión después de miles de años. 
 
    ―¡Ya basta! ¡Basta! ―exclamó Perséfone, separándolos con sus manos―. Madre, suficiente. Lo hecho, hecho está, y no me arrepiento de nada. ―La miró fijo y subrayó―: De nada. No quiero que vuelvas a recriminarle nada a mi esposo. Si muero… ―Tragó saliva―. Si muero él me buscará, yo lo buscaré. Así tengan que pasar eones… 
 
    Ethan y Mera observaron la escena con emociones encontradas. Ellos sabían a la perfección que eso no era vida, pero estaban seguros de que ellos no se perderían. Tenían la certeza que Hades iba a ser capaz de encontrar a Perséfone si ella reencarnaba. 
 
    ―Tiene que haber otra manera ―sentenció Hefesto, sin resignarse a que no hubiera alternativas. Eran dioses… no con el poder de antaño, mas no podía estar todo perdido―. Tiene que haberla…  
 
    ―Si ninguno de los presentes tiene una solución tendremos que preguntar en todo el mundo divino ―determinó Millaray―. Incluso si Hefesto tiene que convocar a los titanes fundidos en su elemento. 
 
    ―¿Es eso posible? ―preguntó Hades―. Hasta donde sé, ellos ya no se manifiestan. 
 
    ―Por algo soy el Señor de los Cuatro Elementos ―replicó Hefesto, esbozándole una sonrisa orgullosa―. Solo me tienes que dar unos días. Gea es más fácil de invocar… cualquiera podría hablar con ella si se tiene la suficiente humildad. Pero antes de verme en la obligación de fastidiarla, veamos qué dicen los demás. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―¿Estás segura, Atenea? ―interrogó Crono―. ¿La hija de Hades traerá el fin del tiempo? 
 
    ―Así como lo oye, mi señor ―replicó, sumisa, con voz gutural. Había sido el destino, se encontraba en el lugar y tiempo preciso. El poder de todos los dioses que viajaba hacia un punto en específico los delató, y fue fácil detectar su ubicación. La barrera de La Llanura, por algún extraño y conveniente motivo, estaba debilitada―. Es el momento de actuar. Los dioses junto con el impostor estarán distraídos por salvar a la reina de los muertos y… 
 
    ―No ―interrumpió―. Todavía no estamos listos. No debo arriesgarme a que todo falle otra vez y esa maldita profecía se cumpla. Sabes muy bien que aún no he recuperado todo mi poder para que Afrodita logre hacer realidad el último paso de mi plan. Y, además, está la hija del herrero, esa mocosa malnacida que se ha convertido en un problema, siempre intenta invadir mi mente y no me permite descansar. Mientras tanto sigue vigilando a Deméter y a Perséfone... Informa solo si hay novedades. 
 
    ―Como ordene, mi señor ―obedeció dando una profunda inclinación y poniendo su puño en el pecho. 
 
    ―Y si tenemos éxito en tomar el Olimpo, tú gobernarás a mi lado. 
 
    Atenea esbozó una sonrisa. No hallaba la hora de ser reina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo III 
 
      
 
      
 
    ―Este lugar ya no es seguro ―sentenció Hefesto de pronto. Olfateaba y dirigía su atención a distintos puntos de la habitación. Se dirigió hacia las puertas francesas y las abrió de golpe. 
 
    ―¿De qué hablas? ―cuestionó Deméter yendo a la saga de Hefesto―. Esta llanura ha sido mi santuario desde siempre. Nadie puede entrar en este lugar sin mi permiso.  
 
    Hefesto salió al jardín y siguió olfateando. 
 
    ―Ese hedor a podredumbre no se olvida ―murmuró. Se agachó, tomó un puñado de tierra y lo olió―. Uno de los dioses de Crono estuvo aquí. 
 
    ―¡Imposible! ―aseguró Deméter, llegando al lado de él―. Las joyas de invocación habrían brillado. 
 
    Hefesto le señaló el pecho a Deméter, su joya apenas evidenciaba un tenue fulgor. Todos se percataron de que sus joyas tenían el mismo comportamiento. 
 
    ―Han podido ocultar bien su presencia. No del todo, pero sí lo suficiente para que pasen inadvertidos cuando estamos distraídos, como ahora ―resolvió―. ¿Cómo funciona la seguridad aquí? ―preguntó alzando la mirada hacia la diosa. 
 
    ―Poseo una barrera que permite a ciertos dioses penetrarla… Apenas terminó la batalla contra Crono veté la entrada a Atenea, Hera, Apolo, Afrodita, Hermes y Ares. Es imposible para ellos entrar. 
 
    Hefesto se levantó, limpiándose la tierra de las manos. Notó que todos habían salido al jardín y estaban en guardia; Hades protegiendo a su esposa y el resto delante de ambos en actitud defensiva. 
 
    ―Perséfone y tú son las señoras de este lugar ―repuso Hefesto―. ¿Esa barrera pudo debilitarse debido a la mortalidad de Perséfone? 
 
    El rostro de Deméter se tornó lívido. 
 
    ―Es lo más probable ―respondió con voz temblorosa. 
 
    ―Entonces él ya sabe… Al menos la parte importante. ―Se llevó su dedo índice a los labios en señal de guardar silencio. Era mejor ser precavido, no conocían los alcances de los poderes de los dioses de Crono, o si estaban usando algún tipo de tecnología humana con la que pudieran espiar. 
 
    Nadie se atrevió a decir una palabra más sobre el asunto, solo podían especular hasta qué punto Crono estaba enterado de la situación. 
 
    Helios, con tan solo hacer contacto visual con los demás, dejó en claro su plan. Salió en busca de su carruaje solar y alzó el vuelo para ver si lograba divisar al espía en su huida. 
 
    Por su parte, Millaray se agachó, posó la palma de su mano sobre la tierra y un círculo ardiente de fuego sagrado emergió y se expandió hasta los confines de La Llanura, el cual se elevó hasta el cielo para dar forma a un domo enorme que reforzaba y protegía una vez más el territorio de Deméter. 
 
    Nada ni nadie ajeno a ellos podía entrar ni salir, incluyendo cualquier clase de tecnología humana. 
 
    Como nueva diosa, Millaray había aprendido a encauzar y potenciar sus poderes; uno de ellos era que dominaba el fuego y la forja, al mismo nivel que su esposo, Hefesto, y también su presencia influía en el corazón de las personas y dioses otorgando esperanza, serenidad y resiliencia. 
 
    Hefesto le brindó una cálida mirada de agradecimiento a su esposa, dirigió su atención a Hades y preguntó: 
 
    ―¿Influye la mortalidad de Perséfone en el Inframundo? 
 
    Hades asintió lentamente. 
 
    ―¿De qué manera? ―insistió. 
 
    ―Las almas de los humanos ya no reencarnarán, se quedarán confinadas en el Inframundo. Eso quiere decir que los humanos nacerán sin almas. No quiero ni imaginar lo que eso llegaría a ser… ―En ese preciso instante Hades se paralizó, siendo consciente de que la situación había empeorado mucho más y murmuró―: Dioses… 
 
    ―Perséfone no podría reencarnar si muere, su alma se quedaría en el Inframundo para siempre ―señaló Deméter en un hilo de voz. 
 
    ―Entonces nuestra prioridad es proteger a Perséfone durante su embarazo e intentar devolverle su inmortalidad ―sentenció Hefesto―. En este momento es la más vulnerable y puede ser nuestro punto débil para las aspiraciones de Crono. 
 
    ―Hay que poner la situación a nuestro favor ―intervino Ethan. Todos lo miraron con expectación―. Debemos considerar una variable importante. Esta profecía, después de tanto tiempo, ¿no ha cambiado?... Quiero decir, cada vez que Zeus evitaba que una profecía se llevara a cabo, esta modificaba su rumbo. No obstante, llegó a un punto en el que finalmente su destino lo alcanzó. ¿Cabe la posibilidad de que al tener tanto tiempo confinado el embrión, esta profecía haya buscado otra salida? Porque no tenemos seguridad de si ese bebé que esperan es una niña. No sabemos tampoco si Perséfone sobrevivirá al embarazo… Ni siquiera sabemos con certeza si se trata del fin del mundo o de Crono. Lo que es lógico para nosotros en la actualidad no lo era para Hades y Perséfone en su momento. Pero tal como se presentan las cosas, estamos más cerca del final de todo, que de acabar con el titán lunático. 
 
    ―Lo que hemos aprendido en toda nuestra historia ―intervino Mera―. Es que el destino es inevitable… 
 
    ―Si es el fin de todo lo que conocemos, que así sea ―agregó Hécate. 
 
    ―Entonces tenemos una esperanza ―repuso Millaray, entendiendo a dónde querían llegar con aquellas palabras―. La última profecía de Urano predijo una nueva edad dorada de la mano de Hefesto, el fin del tiempo no es necesariamente algo negativo. 
 
    ―Tu hija supone lo mismo ―terció Hades―. Ignis me ha dicho eso desde que invadió mis sueños la primera vez. 
 
    ―¿Ella lo sabía? 
 
    ―Esa niña se aprovechó de mi inconsciencia, no se le puede ocultar nada… Ni los anhelos más profundos. ―Hades tomó de la cintura a Perséfone. Ella se apoyó en el pecho de su esposo. Ella conocía ese anhelo, su mayor dicha era el mayor dolor del señor del Inframundo, porque pese a todo, deseaba ser padre, formar una familia. No le importaba si era numerosa o no, solo deseaba experimentar con su amada esposa la alegría de dar vida, criarla, educarla, darle alas y extender un nuevo futuro. 
 
    Vivir en el mundo de los muertos durante eones, le hacía apreciar la vida de un modo muy diferente a los demás. Haber creado una vida había sido para él un verdadero milagro, y tener que confinarlo para evitar la muerte lo sufrió como un eterno duelo que prefirió ocultar. 
 
    ―Pues Ignis tiene razón. Si es el fin de Crono o de los vestigios del antiguo orden del Olimpo, es un inicio para nosotros ―continuó Millaray optimista―. El Creador nos dio una oportunidad para hacer bien las cosas, y una forma de hacer lo correcto es abrazar ese destino que tenemos por delante y actuar en consecuencia. No cometamos el mismo error de los dioses del pasado de huir, escondernos… 
 
    Hades y Perséfone no respondieron de inmediato. Haber vivido tanto tiempo con el temor de ser ellos los causantes de una catástrofe, no les facilitaba ver su destino con otro prisma. Más aún con la nueva condición de la reina del Inframundo. 
 
    Para ellos era estar en un callejón sin salida. 
 
    De pronto, una aguda punzada atravesó el vientre de Perséfone y se encorvó. Ella no pudo evitar dar un quejido. Jamás había experimentado esa clase de dolor. Hades la sostuvo sintiendo una horrorosa impotencia e incertidumbre. Odiaba esa vulnerabilidad que lo carcomía. 
 
    Perséfone se tocó el vientre, lo percibió más abultado. Cerró los ojos, y todo su cuerpo tembló. Comenzó a enderezar su postura. Tenía miedo, y si la muerte la iba a encontrar, no sería de rodillas.  
 
    Hécate fue hasta la diosa, posó su mano sobre el vientre de Perséfone. Una cálida sensación se propagó en ella y alivió aquel dolor y su expresión se suavizó. 
 
    ―¿Está bien? ―preguntó en voz baja la reina de las brujas. Perséfone asintió―. Está creciendo, ¿cierto? 
 
    ―Sí ―murmuró. 
 
    ―Bien… encontraré la solución, querida ―le aseguró Hécate con cariño y le acarició el rostro. 
 
    Todos contemplaban la escena con respetuoso silencio. 
 
    ―Tenemos que irnos de aquí ―decretó Hécate―. El bebé nacerá en cuestión de semanas.  
 
    Hades estaba perplejo con aquella sentencia, contempló a su esposa y luego a la bruja divina, y cuestionó: 
 
    ―Hasta donde yo sé debería durar unas cuarenta. ¿A qué demonios te refieres con «en cuestión de semanas»? 
 
    ―A que no serán cuarenta, mi señor. ―Hécate suspiró―. Si soy optimista será un tercio de eso. Esto es solo especulación, pero al haberse liberado el sello, el embrión comenzó a acelerar su proceso de desarrollo. 
 
    ―¿Y esto no será obra de Crono? ―cuestionó Hades. 
 
    ―Es también una posibilidad ―convino Hécate―. Remota, debido a que sabemos que estuvo aquí un dios demonio, pero no me confiaría del todo. Por eso debemos irnos. 
 
    ―¿Dónde? El Olimpo, esta llanura y el Inframundo están descartados. 
 
    ―Iremos al lugar donde he estado los últimos siglos. Donde ni el señor cotilla pudo verme. Ahí tengo todo lo que necesito para poder atender a Perséfone mientras se desarrolla su embarazo. 
 
    Hades le alzó una ceja, incrédulo. Hécate alzó su barbilla y anunció: 
 
    ―Los llevaré a la Ciudad de los Césares. 
 
    Mera, Ethan y Millaray fruncieron sus ceños con extrañeza. Para ellos ―y cualquiera que viviera en el extremo austral del mundo― era una leyenda de los conquistadores españoles, ávidos de oro, gloria y riquezas. 
 
    ―Tú misma lo has dicho en más de una ocasión, Mera ―prosiguió Hécate con suficiencia ―. La mayoría de las leyendas del Nuevo Mundo están relacionadas con nosotros. La Ciudad de los Césares también. Es la ciudad errante, por eso nadie la puede encontrar a menos que sepas cómo buscarla… Si Helios no pudo verla, menos Crono… 
 
    Hefesto asintió con un leve gruñido, al tiempo que determinaba: 
 
    ―Entonces, será lo mejor si ninguno de nosotros sabe cómo llegar a Perséfone, y que solo Hades o Hécate sean nuestro nexo de comunicación. ―Todos asintieron, estando de acuerdo con aquella decisión―. Bien. Dividamos nuestros esfuerzos. Deméter irá con Ethan a interrogar a los dioses acerca de una manera de volver inmortal a Perséfone. Déjenme a los titanes al final por si no tenemos éxito con los dioses. ¿Todos tienen sus joyas de invocación y teléfonos móviles? ―Los dioses asintieron firmes y seguros―. Mera, ve con Poseidón e infórmale de la situación. Hades irá con Perséfone y Hécate a la Ciudad de los Césares. Mientras tanto, Millaray se quedará aquí conmigo fingiendo que es Perséfone. El espía volverá si cree que no lo detectamos. Le tenderemos una trampa. Traeré las cadenas de Prometeo y armas… ―Los miró a cada uno de ellos. No había vuelta atrás, el destino se había puesto en marcha de un modo inesperado―. Que El Creador los proteja. 
 
    La luz intensa de todos los dioses inundó el jardín de Deméter y luego solo hubo silencio. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Horas después Hades, Perséfone y Hécate pisaron tierra austral. Estaban a orillas de un profundo acantilado donde las olas rompían furiosas contra la roca. En aquel inhóspito paraje el otoño reinaba y el frío calaba los huesos. A sus espaldas la Cordillera de los Andes se alzaba ante ellos, imponente. El viento arreciaba con violencia y nubes grises amenazaban con una inminente lluvia. Frente a ellos, se apreciaba la accidentada costa bañada por el Océano Pacífico. Estaban frente a un inmenso archipiélago en todo su esplendor. 
 
    Para muchos aquel recóndito rincón del planeta era inhóspito y salvaje, sin embargo, no cabía duda de que poseía una sobrecogedora belleza. 
 
    De inmediato el cuerpo mortal de Perséfone acusó el brutal cambio de temperatura. Hades la tomó de los hombros y transformó el ligero atuendo de su esposa en gruesas capas de ropa invernal. 
 
    ―Bienvenidos a la Patagonia ―dijo Hécate, sintiendo que al fin estaba en casa. El gélido aire marino le acariciaba la cara. 
 
    ―¿A cuántos metros estamos de la Antártica, bruja? ¡Está horrible! ―interpeló Hades en voz alta debido al fuerte viento. Con un gesto transformó su ropa para soportar la baja temperatura. Necesitaba volver a ser él mismo, el dios frívolo e irónico, y aligerar la pesada carga que sentía en su alma―. ¡Si no nos mata el fin del tiempo lo hará este jodido frío! 
 
    Perséfone rio. No se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba la irreverencia de su esposo. Él la hacía reír, incluso cuando las circunstancias no eran las mejores, y aquella característica era una de las que más amaba del dios de los muertos. 
 
    Ella también ansiaba tomar distancia del gran problema que estaban atravesando, y no dejarse arrastrar por la desesperación, de lo contrario, la angustia devoraría su razón y su voluntad.  
 
    ―Si tenemos suerte, con este frío el bebé se quedará donde está hasta el fin del tiempo ―bromeó Perséfone, imaginando lo irrisorio que era aquel escenario. 
 
    Hécate negó con su cabeza y esbozó una sonrisa. 
 
    ―Para su información, mis señores, la Antártica está a más de mil quinientos kilómetros. De hecho, estamos relativamente cerca de las Torres del Paine para ser más precisa ―explicó Hécate―. En cualquier momento podremos entrar a la Ciudad de los Césares. 
 
    Y apenas Hécate terminó de pronunciar esas palabras, la tierra tembló durante un minuto. Una vibración constante que no llegaba a hacerles perder el equilibrio y, sin embargo, Hades pudo sentir que volvía a conectar con esa faceta ancestral de sí mismo que había olvidado. La tierra también era parte de su reino y sintió en todo su ser que algo había cambiado. 
 
    No obstante, cuando pasó el temblor, Hades constató que todo seguía igual… en apariencia. 
 
    ―Entremos ―indicó Hécate. 
 
    Hades y Perséfone se miraron con cierta incredulidad, mas cuando su atención volvió a la reina de las brujas, jadearon cuando ella dio un paso hacia el vacío del acantilado. 
 
    Y desapareció. 
 
    

  

 
   
    Capítulo IV 
 
      
 
    Hades y Perséfone se acercaron a la orilla del acantilado y solo vieron el mar embravecido. Nada señalaba la presencia de Hécate.  
 
    De pronto, apareció la cabeza de ella gravitando frente a ellos y desafiando todas las leyes de la naturaleza. 
 
    ―Entren, no se queden ahí ―apremió la reina de las brujas. 
 
    ―¿No sabes lo escalofriante que es ver tu cabeza flotando en el aire? ―le recriminó Hades. 
 
    ―Oh, pensé que podían verlo. 
 
    ―Pues ya ves que no, bruja. 
 
    Perséfone frunció el ceño. Era lógico que quizás su mortalidad le impidiera ver manifestaciones divinas o mágicas, pero su esposo debería poder verlas. Había dos alternativas; el poder que residía en la Ciudad de los Césares era inconmensurable, o Hades también estaba perdiendo parte de su divinidad. 
 
    Prefirió poner sus esperanzas en lo primero. 
 
    ―¿Ver qué, Hécate? Solo está el acantilado, el mar… y tu cabeza ―agregó Perséfone.  
 
    ―El velo áureo ―precisó la reina de las brujas―. Solo tienen que traspasarlo. El puente está aquí mismo. 
 
    ―Me siento como Harry Potter en el andén 9 ¾ ―sentenció Hades. 
 
    Perséfone, a propósito, empezó a tararear muy desafinada la melodía de la versión cinematográfica del niño mago. 
 
    ―Entremos, «Harry» ―lo apremió Perséfone con cariño. Lo tomó del brazo y él repuso: 
 
    ―Falta que me digas «Es Leviosa, no Leviosá». 
 
    La cabeza de Hécate desapareció y ambos dieron un paso hacia el vacío. Un brillo dorado los cegó por una fracción de segundo y entraron a un lugar que solo podían comparar con el Olimpo. 
 
    Al otro lado del puente de piedra se divisaba una pequeña isla con forma circular. Hades calculó que debía tener un kilómetro de diámetro y, definitivamente, no era obra de la naturaleza. Se percibía en el lugar una simbiosis entre lo humano y lo divino. La arquitectura de las construcciones era ecléctica. La mayoría de las casas era de la época de la colonia española; de uno o dos pisos, fachadas de color blanco, techos de teja, las murallas de adobe. También se divisaban edificios que parecían ser de estilo neoclásico; piedras, columnas, formas simétricas, elegancia y opulencia. Y no faltaron algunas pequeñas pagodas que debían ser de alguien que provenía de Asia. 
 
    Hades y Perséfone avanzaron por el puente que debía medir cincuenta metros de largo y dos de ancho, el cual se iba retrayendo a medida que avanzaban, separándose de la tierra. La temperatura se había elevado hasta templarse. Tal parecía que tenía un extraño microclima, ajeno a la ubicación geográfica en la que estaban. 
 
    ―Impresionante ―dijo Hades, sin ánimo de burla―. ¿Cómo encontraste este lugar, brujilda? 
 
    ―A decir verdad, la Ciudad de los Césares fue la que me encontró cuando vagaba sin rumbo fijo por esta zona ―admitió―. Los lugareños no cuestionan demasiado el origen de esta ciudad. Son humanos y han vivido aquí por generaciones. 
 
    ―¿No hay dioses ni magos? ―preguntó Perséfone. 
 
    ―Solo yo, pero creen que soy una especie de sacerdotisa común y corriente. Se ha creado una especie de religión politeísta muy flexible, nada de sacrificios o cosas por el estilo. 
 
    ―¿No sospechan nada acerca de tu inusual longevidad? ―repuso Hades. 
 
    ―No. En realidad, aquí ocurre un fenómeno muy particular ―explicó―. Los humanos viven unos doscientos años. Hay registros de uno que llegó hasta los doscientos cincuenta. 
 
    ―Entonces este lugar debería llamarse la «Ciudad de Matusalén» ―bromeó Perséfone. 
 
    Hécate rio, su amiga tenía razón. 
 
    ―Ya quedó con ese nombre, debido a que el primero que la buscó se llamaba Francisco César. Después la codicia de los hombres le dio esa fama, una ciudad pletórica de riquezas y oro. Pero como pueden apreciar, no hay tal cosa. Las personas que viven aquí saben que tienen un regalo que no todos aprecian, el tiempo y una eterna primavera. 
 
    Hades observaba todo con atención. Poco a poco, los habitantes de la Ciudad de los Césares se asomaban por las ventanas con franca curiosidad; adultos, jóvenes, niños, viejos. Sus atuendos parecían ser una mezcla de varios siglos en el pasado y que se detuvo en algún punto del siglo XIX, pero con cierto aire de modernidad, puesto que no había esa odiosa obligación en las mujeres de usar vestido o falda. Tampoco se percibían señales de haber personas demasiado ricas o demasiado pobres.  
 
    Era una verdadera utopía. 
 
    ―¿Qué dicen las personas acerca de este lugar? ¿Llevan algún registro de su historia? ―preguntó Hades con interés. Su mirada iba hacia todas partes, las calles con adoquines, casas con huertas, jardines bien cuidados. Iban directo a la plaza central que ostentaba una fuente de agua. 
 
    ―Sí, hay cronistas que van escribiendo los hechos más relevantes. Sin duda nuestra visita quedará registrada. El asunto es que no se sabe mucho de los primeros habitantes porque transmitieron su parte de la historia de forma oral. 
 
    ―Y ya sabemos qué pasa con esa tradición ―acotó Perséfone, irónica―. Si no pregunten a papi Zeus y sus historias morbosas y ridículas. 
 
    Un atisbo de rabia atravesó a Perséfone cuando descubrió que se había popularizado una incestuosa historia acerca de un supuesto hijo que concibió junto con su padre. Pensaba en ello y le daban escalofríos. 
 
    Pese a que su romance con Hades también calificaba como incestuoso a ojos de la humanidad, Perséfone tenía el aliciente de que no fueron conscientes de su cercano parentesco hasta que ya era muy tarde. Sin saber a ciencia cierta quién era el uno y el otro, el amor se había afianzado en sus corazones con una fuerza irrevocable. 
 
    ―Lo que se sabe ―continuó Hécate con su relato―, fue que primero llegó un puñado de indígenas yaganes que perdieron el rumbo, luego se unió una familia mapuche, unos siglos después arribaron unos mestizos, un par de españoles, un japonés. El último que llegó a la ciudad fue un inglés llamado George Kingswood, lord Beagle, un conde caído en desgracia para ser más precisa. Su hijo es el alcalde actualmente. Aquí las personas han sabido organizarse en armonía y lograr un equilibrio en sus diferentes culturas y creencias ―explicó Hécate.  
 
    ―¿Y cómo lo han hecho para que no se reproduzcan como conejos? ―interrogó Hades―. Por lo que se ve, aquí no hay electricidad, televisión, radio, teléfonos inteligentes… con suerte han de tener libros. La única diversión aquí debe ser el sexo. 
 
    Hécate rio a carcajadas. Hades tenía un punto válido, y sí, el sexo era más recreativo que reproductivo en las personas que llegaban a la madurez. Las familias en la ciudad llegaban a tener tres hijos como máximo. 
 
    ―Digamos que yo los he ayudado a mantener el control. Llegada a cierta edad, si en una familia no se desea tener más hijos, les hago una vasectomía a los varones. ―Hades y Perséfone alzaron sus cejas. Hécate puso sus ojos en blanco―. Lógicamente no hago una intervención quirúrgica como los humanos, uso magia y pociones. Infalible y sin efectos secundarios.  
 
    ―¿Hay gente que haya querido abandonar la ciudad? ―siguió Perséfone con su interrogatorio, sintiendo admiración por aquella ciudad. Sin embargo, presentía que había algo que no encajaba del todo en aquel idílico relato. 
 
    ―Nadie está obligado a vivir aquí. Esto no es una comunidad Amish. ―Rio―. Pero si alguien decide marchar, no hay posibilidad de volver… al menos para los humanos es así. Dice la tradición que los pocos que se han ido, han olvidado este lugar en cuanto ponen un pie afuera. Mi divinidad me permite tener una conexión con la ciudad, por lo que siempre sé dónde está. ―Hécate hizo un gesto de saludo con la mano a alguien que venía hacia ella. Hades y Perséfone miraron al sujeto en cuestión―. Intenten parecer normales, ahí viene el alcalde. 
 
    Hécate se adelantó unos pasos para encontrarse con aquel hombre alto, moreno y delgado que parecía tener unos cuarenta años. No obstante, en la mirada azul se vislumbraba que era mucho más viejo de lo que aparentaba. De facciones con rasgos exóticos que eran una armoniosa combinación europea y yagán, se le podía catalogar de atractivo. Una afable sonrisa adornaba su rostro. 
 
    ―La extrañábamos, mi señora ―saludó haciendo una regia reverencia, a lo que Hécate respondió inclinándose levemente con una mano en el pecho. Acto seguido extendió sus manos, el alcalde se las tomó con cariño y agregó―: Ya pensábamos que no volvería. 
 
    ―Han sido dos años muy largos, señor Adair ―respondió Hécate. 
 
    A espaldas de Hécate, Hades y Perséfone tenían una expresión en la que se mezclaba la sorpresa y la incredulidad. Mientras la reina de las brujas y el alcalde sostenían una insustancial y cortés conversación, los dioses del Inframundo eran testigos de un cambio inusual en la actitud de Hécate y percibían una evidente tensión sexual entre ambos. 
 
    ―Me pregunto si es soltero ―murmuró Perséfone a su esposo al oído. 
 
    ―A la bruja vaya que le hace falta desmelenarse un poco ―replicó Hades. 
 
    ―… ¿Quiénes son las personas que la acompañan, mi señora? Hace más de cien años que no tenemos nuevos huéspedes en la ciudad ―preguntó Adair. 
 
    ―Oh, perdón… qué descortesía de mi parte ―repuso Hécate atribulada. Había decidido ir a la ciudad con tal desespero que no pensó en las explicaciones que tendría que dar. Al fin y al cabo, era el mal menor―. Bien… ellos son… 
 
    ―Hades, dios del Inframundo ―se adelantó y extendió su mano al alcalde quien, pasmado, la tomó firme―. Puede llamarme Hades a secas. Un placer conocerlo a usted y la ciudad que dirige. 
 
    ―El placer es mío, puede llamarme solo Adair ―respondió el alcalde, desconcertado. No había vivido ochenta y siete años en vano para ser un incrédulo en todo lo concerniente a la magia y asuntos divinos. Aun así, jamás imaginó estrecharle la mano a un dios.  
 
    Si es que era lo que ese sujeto con ropas extrañas decía. 
 
    Hécate estaba, como pocas veces, sin habla. Perséfone sonrió y también saludó a Adair. 
 
    ―Un placer estar aquí. Soy Perséfone, la reina de los muertos y diosa de la fertilidad y la cosecha. Puede llamarme solo Perséfone. ―La diosa estrechó la mano del alcalde que ya no se preocupaba en disimular su turbación, pero que no perdía el temple.  
 
    El hombre buscó la mirada de Hécate como si deseara hallar una respuesta, una confirmación a lo que la pareja decía. 
 
    Hécate, sin más alternativa, suspiró. 
 
    ―Vamos a mi casa y le explicaré, señor Adair… supongo que todavía tengo casa. 
 
    Adair parpadeó, como si estuviera despertando en ese preciso momento. 
 
    ―Sí, todo está tal como lo dejó. Es una fortuna que haya llegado en este momento. 
 
    ―Entonces, en mi casa nos pondremos al día. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    No debieron caminar demasiado, pues la casa de Hécate estaba una calle después de la plaza central. La residencia de dos pisos, numerada como la 167, no se diferenciaba del resto. De hecho, daba la impresión de que nunca estuvo deshabitada. 
 
    ―Me tomé la libertad de mantener limpia la entrada, el jardín y la huerta ―explicó Adair como si adivinara los pensamientos de Hécate y sus invitados―. Luego le traigo la correspondencia porque su buzón se llenó. 
 
    ―Gracias, es muy amable, señor Adair ―dijo Hécate y, posando su mano sobre la cerradura, abrió la puerta. 
 
    Todos entraron en la casa de la reina de las brujas, la cual pasaría como un hogar corriente si no fuera por las vitrinas llenas de frascos, hierbas secas, estanterías rebosantes de libros en todas las paredes, y los muebles que parecían haber sido sacados de un museo. Ni una mota de polvo ensució ninguna superficie en aquella estancia, pese a tener grandes ventanas que permitían que entrara mucha luz al interior. 
 
    Hécate invitó a todos a tomar asiento y, tras servir sendas tazas de té y café, procedió a intentar resumir lo que había ocurrido en el mundo divino los últimos dos años y los motivos por los cuales se había marchado sin dar mayores explicaciones. 
 
    El rostro de Adair no expresaba nada más que interés mientras escuchaba a Hécate. A veces intervenía con algún comentario o duda. En otros momentos miraba de soslayo a la divina pareja. En cierto punto del relato, Adair sintió la absurda sensación de ser engañado por no saber la verdad acerca del origen ancestral de la sacerdotisa. No obstante, se reprendía de inmediato; sin importar si era una diosa o no, siempre fue una parte fundamental de la comunidad, y solo irradiaba bondad y tranquilidad.  
 
    ―No se me ocurrió ningún otro lugar donde poder brindarle ayuda a Perséfone ―concluyó Hécate―. Estoy segura de que Crono no la encontrará y aquí tengo todo lo necesario para poder atender su embarazo. 
 
    Adair se quedó en silencio. Contempló a los tres dioses y dijo solemne: 
 
    ―La Ciudad de los Césares jamás ha rechazado tender una mano amiga a quienes la encuentran. Aquí tendrán todo lo que podamos darles, en la medida de lo posible. Sin embargo, temo por la seguridad de todos nosotros. Si bien la ciudad está fuera del alcance del mundo exterior, no es garantía de que seamos descubiertos por este… titán. Lo único que les puedo pedir es que, de ser necesario, protejan la ciudad o se marchen en caso de haber peligro de ser destruida. 
 
    ―No dude de ello, señor Adair ―intervino Hades, solemne―. En este momento lo que menos queremos es causar problemas. Esta ciudad parece ser nuestra última alternativa, y no vamos a ponerla en riesgo. 
 
    ―Es un trato. ―Adair se levantó y dio una leve reverencia―. Sean todos bienvenidos a la Ciudad de los Césares. ―Dirigió su atención a Hécate―. Si no es inconveniente, mañana le traeré su correspondencia. Como no volvía, guardé sus cartas en mi casa. 
 
    ―Gracias, señor Adair. 
 
    ―Un placer. Que tengan todos buenas tardes. 
 
    ―Lo acompaño ―ofreció Hécate. 
 
    El alcalde le dedicó una leve sonrisa y aceptó. 
 
    Al encontrarse a solas, Hades tomó la mano de Perséfone y se la besó. 
 
    ―Esos dos… ―dijo Hades en voz baja, enarcando las cejas, guasón―. Yo no sé cómo lo soportan. 
 
    Perséfone reprimió una carcajada. Hades le acarició el rostro con ternura. 
 
    ―¿Cómo te sientes, mi reina? 
 
    ―Bien ―respondió sincera―. Este lugar es especial, como si el tiempo se hubiera detenido. Si tenemos suerte, podrá influir en contrarrestar las consecuencias del sello roto… ―Inspiró hondo, llena de esperanza. Observó el jardín que se vislumbraba a través de la ventana y se preguntó―. ¿Habrá sido obra de Crono? 
 
    Hades negó con su cabeza con un movimiento ligero pero firme. 
 
    ―Estoy seguro de que no. Su influencia no se percibe aquí… No es como lo que hizo con el árbol de Zeus, en la que recurrió a artes prohibidas y lo ocultó demasiado bien. Este lugar debe ser tan antiguo como el mundo y Crono no es del estilo dadivoso para ser el artífice. Créeme, estuve largos años dentro de él esperando que ocurriera el milagro de la libertad. 
 
    Hades se quedó ensimismado recordando cuando Crono era el más poderoso de los titanes y, ciego de ambición y poder, consideró que era una buena idea evadir su destino a ser derrocado tragando a sus hijos cuando nacían y confinándolos en su interior, donde el tiempo no existía. Hades y sus hermanos no crecieron físicamente dentro de Crono, pero sí sus mentes. Permanecieron como débiles infantes, para no ser una amenaza para el titán. Cuando Zeus logró que Crono expulsara a sus hijos por medio de una poción que le hizo vomitar, cada uno de los dioses creció en cuestión de horas. 
 
    Hades todavía podía sentir el tormento que fue ese acelerado crecimiento. 
 
    Una punzada de culpa atravesó su corazón y se quedó ahí. Había hecho lo mismo con su descendencia, no importaba si sus motivos eran por un bien superior. Había cometido una aberración, merecía la muerte. Él tenía que ser el mortal, no Perséfone. Cómo deseaba devolverle a su esposa su divinidad, incluso si eso significaba perder la propia. 
 
    Aunque no tenía la más menor idea de cómo podía llevar a cabo aquel descabellado plan. 
 
    ―Hades… vuelve ―llamó la atención Perséfone, acariciándole la mano a su esposo. Él la miró y ella pudo percibir la culpa y la tristeza en los ojos grises del dios del Inframundo―. Los dos lo decidimos de ese modo. Todo saldrá bien. 
 
    ―Haré lo imposible por mantenerte a salvo… Y si eso significa que tengo que dar vuelta el mundo para encontrar y eliminar todas las amenazas, pues no me temblará la mano. 
 
    ―No me cabe ninguna duda… porque yo también haría lo mismo en tu lugar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo V 
 
      
 
    Hécate cerró la puerta y soltó un largo suspiro. Hades y Perséfone no supieron decidir si interpretarlo como cansancio o como algo más «emocional». 
 
    La reina de las brujas los miró, puso sus manos en jarras y dijo: 
 
    ―Bien, ¡manos a la obra! Mi señor, en el segundo piso hay tres habitaciones, usen la del ala este. 
 
    Hades se levantó e instó a su esposa a que lo siguiera. No obstante, no alcanzó a dar un paso hacia la escalera y preguntó: 
 
    ―No me gustaría cometer un error y entrar en la habitación equivocada y encontrar quizás qué cosa. ¿Me podrías indicar los malditos puntos cardinales? No es de noche para ver las estrellas y mi sentido de la orientación se fue al carajo cuando entré aquí. 
 
    Hécate forzó una sonrisa. El dios del Inframundo era insoportable cuando estaba fuera de su elemento. 
 
    ―Cuando suba la escalera, a mano derecha… ese es el este ―precisó. 
 
    Hades hizo una floritura con su mano. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Necesito que Perséfone se acueste y esté lo más tranquila posible mientras preparo todo para hacer una examinación… ―Hécate alzó un dedo de advertencia―. Contrólense cuando estén a solas. No me gustaría entrar en un rato más y sorprenderlos retozando. Perséfone ahora es humana y para ella un dios es algo irresistible. 
 
    ―Ya lo sabemos… No sé si ahora será posible ―replicó Perséfone, sincera―. Mientras fui inmortal, la abstención fue sencilla, vivir seis meses con mi madre me facilitaba mucho la tarea y…  
 
    Las cejas de Hécate se alzaron hasta formar profundos surcos en la frente, al tiempo que su boca se entreabría. Perséfone la observaba con suma inocencia, a la vez que Hades posaba las manos sobre los hombros de ella. 
 
    El señor del Inframundo se aclaró la garganta. 
 
    ―No le he tocado un pelo a mi esposa desde que confinamos a nuestro bebé ―declaró―. Las últimas horas han sido las más tortuosas de mi vida. Te prometo que seguirá siendo así. Mientras no me des un diagnóstico certero, no haré nada.  
 
    ―Cuando hice el ritual de sellado nunca señalé que no podían tener intimidad ―señaló Hécate, sintiéndose dividida entre el asombro, la incredulidad y la diversión―. ¿Por qué asumieron semejante sacrificio? 
 
    ―En aquellos tiempos había ciertas creencias acerca de la intimidad durante el embarazo. Decían que era malo para la madre y el bebé ―adujo Perséfone, recordando lo que escuchaba de parte de las ninfas, o de algunas diosas…  
 
    ―Pero si eso es mentira ―rebatió palmeándose la frente―. De hecho, lo mejor es lo contrario, que sigan teniendo… Oh, Dioses.  
 
    ―No lo cuestionamos en ese entonces ―añadió Hades rascándose la cabeza―, más aún cuando yo era consciente en el interior de Crono cuando me confinó con mis hermanos… ¡Podía escuchar todo!... ¡Todo!... No era agradable escuchar a papi Crono follar con mami Rea… Pensé que… bueno… aunque fuera un embrión… Suena estúpido ahora que lo digo en voz alta. ¿¡Cómo nos iba a oír si ni siquiera se le habían formado las orejas!?… ¡Qué idiota! 
 
    Hécate asintió con respeto. No necesitaba que los señores del Inframundo se incomodaran más. Parecían un par de adolescentes, pero los entendía. Perséfone siempre estuvo bajo el férreo control de Deméter que coartó su mente y espíritu de muchas formas. Hades apenas salía de su reino y era probable que no hablara con nadie acerca de la sexualidad divina. Lo único de dominio público eran las historias de las correrías de Zeus. La verdad sea dicha, aquella creencia ganó fuerza en el mundo divino gracias a los hombres que no respetaban el consentimiento de las mujeres. El embarazo era una excusa perfecta para mantener a raya los «incontrolables» deseos de sus compañeros.  
 
    ―Entiendo, no hay problema… ―declaró―. Esperemos que las propiedades de la ciudad surtan efecto en Perséfone y permitan que el embarazo siga un curso natural dentro de la situación actual. 
 
    Hades y Perséfone asintieron y subieron la escalera. Hécate volvió a suspirar y se dispuso a buscar lo que necesitaba. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Ethan y Deméter llegaron al Olimpo al mismo tiempo. Todo, en apariencia, estaba igual. Se percibía en el ambiente divino el manto protector y solo se respiraba paz y quietud. Ethan sonrió con orgullo, su hijo Nehuén era el nuevo dios que resguardaba el fuego sagrado. El pequeño tenía un poco más de un año. Sin embargo, al ser un dios, su apariencia y su coeficiente intelectual no se condecía con su edad. Era como tener un niño de once años con la mentalidad y personalidad de un adulto joven de veinte. La paternidad para Ethan y Mera era una verdadera montaña rusa emocional con los constantes y vertiginosos cambios que se daban en el primer año de vida, pero cada segundo vivido valía la pena. 
 
    Seguía valiéndolo… 
 
    ―Iré a ver a mi hijo al templo de Hestia ―anunció Ethan a Deméter―, adelántate por mientras para hablar con Dionisio si es que no ha tenido una recaída. Yo después me paso a ver a Artemisa. 
 
    ―Bien. Encontrémonos en la fuente en una hora ―acordó Deméter. 
 
    ―Cualquier cosa me llamas. 
 
    Separaron sus caminos y cada uno se dirigió a su destino. El templo de Hestia había sufrido algunos cambios desde que Nehuén reveló su poder cuando fue presentado a los dioses. Para empezar, con la venia del espíritu de Hestia, el templo se convirtió en el hogar de la familia conformada por Mera, Ethan y Nehuén, por lo que ya no era un lugar solitario. 
 
    El fuego sagrado ardía dependiendo del estado de ánimo de su dios regente, por lo que el pequeño debía aprender a gestionar sus emociones y darle su lugar. Asunto complicado para su edad mental. 
 
    El fuego sagrado era inextinguible, mas tenían que estar atentos para que las llamas no bajaran su intensidad y, por consiguiente, su poder protector. Muchas veces las variables emocionales de Nehuén no colaboraban con la estabilidad de la hoguera. Ethan intentaba siempre apoyarlo, en la medida que le fuera permitido. El joven dios estaba en la etapa «Yo puedo hacerlo solo perfectamente sin ayuda». Ethan y Mera esperaban que pronto alcanzara la madurez. 
 
    Ethan se internó en el templo. Nehuén estaba con Ignis, su sobrina ancestral. Estaban sentados uno al lado del otro frente a un escritorio donde estaban instaladas dos laptops. Jugaban un videojuego llamado League of Legends. El fuego ardía con fuerza y las llamas lamían el cielo raso. 
 
    Se acercó sin emitir ninguna clase de ruido hasta quedar a sus espaldas y, cruzándose de brazos, se dedicó a observarlos. 
 
    ―¡Ya voy para allá, Ignis! ―exclamaba Nehuén―. ¡Aguanta! 
 
    ―¡No me resulta, es muy rápido! ―respondía Ignis presionando botones con desespero―. ¿¡Dónde mierda está el support!? ¡Noooooo! ¡Dos segundos! ¡Apúrate, me va a hacer cagar! 
 
    ―¡Ya llegué! ¡Ya llegué! ―avisaba hiperventilado. 
 
    En el lugar, aparte de los gritos, solo se escuchaban los teclados y los mouses deslizándose en la superficie del escritorio. 
 
    ―¡Dale, dale! ¡Mátalo, Nehuén!... Casi no me queda vida ―vociferaba Ignis. 
 
    ―¡Está duro el hijo de…!  
 
    ―¡¡¡Nooooooooo!!! 
 
    La palabra «Defeat» apareció en letras rojas sobre la pantalla junto con una torre desmoronándose. 
 
    El fuego sagrado bajó su intensidad a una más estable. Ambos jóvenes se quitaron los audífonos y lanzaron un largo resoplido de cansancio. 
 
    Ethan decidió que era momento de intervenir. 
 
    ―¿Qué les he dicho acerca de las palabrotas? ―inquirió serio. 
 
    Nehuén apuntó a Ignis y aseveró: 
 
    ―Ella las dice. No yo ―se defendió. Ignis le frunció el ceño por bocazas. 
 
    Ethan regañó con la mirada a Ignis. 
 
    ―¿Cuál es el trato, pequeña insolente? ―presionó Ethan. 
 
    ―Hasta que sea mayor de edad ―contestó de mala gana. 
 
    ―Y eso es… 
 
    ―Cuando cumpla diez años mortales… ―repitió con voz monocorde lo que tantas veces le decían en su familia―. Oooooooh, tata, ¿no puedes ser más flexible?, cuando tenga diez años mi mente tendrá la madurez de los doscientos. 
 
    ―Oh, un poco de reglas firmes no te harán mal. ¿O prefieres el método de enseñanza «MonteZeus»? Es un poquito más estricto. 
 
    ―¡Ay, no!… ―exclamó fingiendo un escalofrío y repuso―: Pero, tata, bien sabes que es malo para la salud reprimir las emociones, las palabrotas son una forma sana e inofensiva de expulsar el stress. Tú las dices muchas veces. 
 
    ―Sí, porque mi alma tiene miles de años ―justificó―. Te concedo que son todo eso que dices, pero hay un tiempo y un lugar. Imagina si te adoraran los humanos, te dirían la diosa «roteque ordinaria». ―Ignis entreabrió su boca, ofendida―. Intenta cambiar las palabrotas mientras tanto… Por ejemplo, en vez de mierda di caca. 
 
    ―No es divertido ―rezongó cruzándose de brazos e hizo un puchero. 
 
    ―Tu madre puso las reglas ―replicó Ethan alzando sus manos. 
 
    ―Pero eres mi tata. Tatara, tatara, tatara… 
 
    ―Suficiente, no te consentiré ―cortó―. Hay cosas más serias que debo conversar con ustedes… 
 
    Y dicho esto, procedió a narrar lo ocurrido y lo que se avecinaba. 
 
    El rostro infantil de los jóvenes dioses se tornó serio. Ellos pertenecían a una nueva generación y su rol y poderes iban a ser puestos a prueba antes de lo esperado. 
 
    Nehuén debía mantener el fuego constante para evitar que se debilitara el manto protector del Olimpo. Y, aunque parecía ser una tarea sencilla, para el joven dios era su primera gran demostración de poder que dependía de su concentración y el manejo de sus emociones. 
 
    ―Yo puedo facilitarles a acelerar la tarea de investigación y averiguar a través de los sueños ―ofreció Ignis. 
 
    ―Fabuloso. No esperaba menos. 
 
    ―Me iré enseguida al jardín de amapolas ―anunció, refiriéndose a su habitación en el templo de Hefesto, lugar que estaba lleno de esas flores y le facilitaba entrar en trance para introducirse en los sueños de dioses y mortales. 
 
    ―Bien. ¿Tienes tu móvil encendido y tu joya de invocación? 
 
    ―Siempre. 
 
    ―Cuando llegues a casa, habla con tu madre. Hades mencionó que tú estabas enterada de la profecía y del embarazo de Perséfone. 
 
    Ignis alzó las cejas, sorprendida por ese arranque de sinceridad del dios del Inframundo. Aunque pensándolo mejor, Hades no tenía más alternativa, dadas las circunstancias. 
 
    ―En mi defensa diré que fue secreto profesional. 
 
    Ethan le guiñó el ojo. Era probable que sus padres la entendieran, sin embargo, su nieta no iba a poder evitar el interrogatorio. 
 
    Ignis se despidió con un gesto y desapareció engullida por una columna de luz. 
 
    Ethan curvó sus labios. A veces no podía creer que en dos años ya era padre y abuelo. Era complicado desprenderse de su existencia mortal y los parámetros que la regían. No obstante, disfrutaba su nueva existencia. Eterna, junto al amor de su vida. 
 
    ―Papá… ¿Perséfone estará bien? ―preguntó Nehuén con evidente preocupación. La incipiente sonrisa de Ethan se ensanchó más para darle tranquilidad a su hijo―. No quiero que le pase nada malo. 
 
    Ethan posó su mano sobre el pecho de su hijo y le dio una cariñosa palmada, al tiempo que le besaba la cabeza. 
 
    ―Estará bien, hijo. Estará bien. 
 
    «Eso espero», pensó Ethan poniendo todas sus esperanzas en la unión de los dioses. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Helios no perdía de vista el salto de luz rojo que aparecía y desaparecía yendo hacia el este. El Mar Caspio, desde las alturas, se apreciaba como si fuera una diminuta laguna. El esbirro de Crono era rápido, recorría grandes distancias sin descansar. Su capacidad era superior a la de muchos dioses juntos.  
 
    ―¡Maldición! ―masculló Helios, frustrado por saber que más temprano que tarde tendría que desistir de su persecución―. El muy maldito lo sabe. 
 
    El carruaje de Helios no podía viajar en dirección contraria al astro rey. No obstante, mantendría la persecución lo máximo posible. Al menos sabía que el esbirro de Crono no pretendía detenerse hasta llegar, por lo menos, a Asia. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El salto de luz dejó a Ignis en el centro del vestíbulo, en el templo de su padre. Lo primero que vio fueron las cadenas de Prometeo en el suelo y diversas armas de todo tipo dispuestas en cofres. Al alzar la mirada se encontró con los rostros serios de Hefesto y Millaray. La joven no supo interpretar si ese gesto era de enojo o de preocupación. No dijo ni una sola palabra, decidió que era mejor esperar a que sus padres hicieran la primera jugada. 
 
    ―Asumo que tu abuelo Ethan te puso al tanto de la situación ―infirió Hefesto arqueando una ceja. 
 
    Esa ceja era buena señal ―dentro de todo―, sus padres querían una explicación y esperaban la verdad. 
 
    ―Sí, papá. De hecho, iba a ir al jardín. 
 
    ―Respecto a ello ―terció Millaray―. Sé que tú no debes revelar nada de lo que encuentras en los sueños, a menos que cuentes con el consentimiento del dueño… 
 
    ―Por eso mismo no conté nada sobre tío Hades ―se apresuró a aclarar Ignis. 
 
    ―Sin embargo… 
 
    Esas dos palabras avecinaban una conversación seria, de esas que se convertían en trascendentales. Ignis inspiró hondo. 
 
    ―Cuando tu poder se manifestó ―prosiguió Millaray― y nos revelaste los sueños de Crono, nos ayudaste a prepararnos de la mejor manera posible. Y ahora nos has dicho que irás al jardín para apoyarnos. 
 
    ―Sí, quiero ayudar a averiguar cómo devolverle la inmortalidad a tía Perséfone.  
 
    Millaray sonrió comprensiva. 
 
    ―Lo sabemos, hijita… 
 
    ―A lo que queremos llegar ―intervino Hefesto―. Es que en tu afán por ayudar estés intentando hacer cosas que arriesguen tu integridad. 
 
    ―¿A qué se refieren? 
 
    ―¿Has estado intentando entrar otra vez a los sueños de Crono? ―interrogó Hefesto. 
 
    Solo se escuchó el sonido de la brisa que mecía las hojas. Largos segundos se extendieron entre ellos. 
 
    A la postre, Hefesto se masajeó la sien mascullando un «Dioses». Ignis apretó los labios. La expresión de Millaray era de absoluta contrariedad; no sabía si sentir miedo u orgullo por su hija. 
 
    Hefesto gruñó. Lo hecho, hecho estaba. 
 
    ―¿Has tenido algún resultado? ―preguntó por fin. 
 
    Ignis no se atrevió a responder. 
 
    ―Hija, por favor, contéstale a tu padre ―apremió Millaray, severa. 
 
    La joven dio un respingo y admitió:  
 
    ―Nada concreto. Creo que solo le he provocado insomnio. He intentado penetrar en sus sueños varias veces, pero es muy poderoso. Logra bloquear mis intentos, yo únicamente logro visualizar una puerta enorme de madera tallada con varios episodios de su vida… Los más grandiosos, por cierto. 
 
    ―No intentes cruzar esa puerta ―advirtió Hefesto. Ignis abrió la boca para replicar, mas el divino regente no se lo permitió―. Tu poder y experiencia aún no rivalizan con la del titán. Considera que él tiene voluntad y poder en tu elemento, por algo no te permite entrar en sus sueños. 
 
    Millaray asintió apoyando los dichos de su esposo. Se acercó a su hija, la abrazó fuerte, transmitiendo su temor, y dijo: 
 
    ―Podría confinarte en su inconsciente si te sorprende. ¿Entiendes, hija? 
 
    ―Entiendo los riesgos, mamá. De verdad lo hago… ―Se separó levemente de Millaray y miró a Hefesto―. Pero si me llega a atrapar, estoy segura de que mi padre hará lo indecible para rescatarme. Yo me arriesgo porque confío en ustedes… En todos nuestros aliados. Confío en las profecías de Urano, él auguró que será el fin del tiempo y que comenzará una nueva era dorada para nosotros... Pero no dijo que sería fácil.  
 
    

  

 
   
    Capítulo VI 
 
      
 
    Poseidón percibió un extraño resplandor rojo que traspasaba las aguas del Pacífico en ese oscuro momento previo al amanecer. Estaba seguro de que esa luz no se trataba de una bengala ni de un fuego artificial. Su joya de invocación brilló con debilidad anunciando lo que llevaba dos años ansiando. 
 
    Emergió a la superficie y ese remanente de luz no le hizo tener más dudas. Era un salto de luz de un dios demonio. Al fin había una certeza respecto al paradero de Crono y sus esbirros divinos. 
 
    Y no iba a perder su oportunidad. 
 
    Siguió al dios demonio, no había alternativa ni tiempo de convocar a nadie. Poseidón se fundió con la corriente del vasto océano para no ser visto ni detectado. A medida que alcanzaba el rastro de las partículas luminosas, la luz de su amuleto comenzaba a brillar con más intensidad y, además, lograba percibir la esencia divina del esbirro de Crono, mas no podía identificar a quién pertenecía con certeza. 
 
    La persecución no duró demasiado tiempo. El haz de luz roja se desvaneció en una pequeña isla cerca del mar de China. A juzgar por el entorno y por la zona en la que se encontraba, dedujo que estaba en un punto cercano a Taiwán, donde había varias islas dispersas que pertenecían al territorio japonés. Y si su memoria y sentido de orientación no le fallaba, podría asegurar que la isla en cuestión era la de Yonaguni. 
 
    Poseidón, al llegar a la costa, tomó forma humana. Se convirtió en un viejo pescador de la zona. Se adentró en la diminuta y boscosa isla, y a cada paso que daba se acrecentaba la presencia de no solo un dios demonio, sino de varios y la del mismo Crono.  
 
    El soberano del mar sabía que debía ser en extremo cuidadoso, su disfraz era para no llamar la atención de los mortales, pero su esencia divina lo podía delatar si no la controlaba como era debido. 
 
    A paso lento comenzó a seguir el rastro por donde más se intensificaba. De súbito, un nuevo salto de luz abandonaba la isla. Poseidón sabía que era la misma presencia que persiguió. Se vio en el dilema de seguirlo o de quedarse en la isla. 
 
    No fue difícil decidir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hécate salió al jardín de su casa justo antes del amanecer. Miró hacia la casa que estaba frente a la suya. Ahí vivía el señor Adair. Rogó a los dioses que, gracias a la verdad revelada, dejara de mirarla de esa manera y que buscara una buena mujer que fuera su compañera de vida. Desde que él era un chiquillo su mirada era de fascinación, recelo y asombro, pero en algún punto entre los treinta y los cincuenta cambió a un reprimido anhelo. 
 
    Suspiró.  
 
    Debía llegar al Acantilado Sagrado antes de que el primer rayo solar tocara la tierra. 
 
    Caminó decidida por un largo trecho. No quiso usar el salto de luz, se sentía demasiado inquieta y perturbada, y no solía hacerlo en la Ciudad de los Césares. Necesitaba tranquilizarse, llenar de aire los pulmones y concentrarse en su tarea; preparar el cuerpo de Perséfone para soportar el nacimiento de un dios. En apariencia, su conjetura se estaba confirmando, la isla tenía la propiedad de ralentizar el hiperacelerado tiempo de gestación, mas no sabía hasta qué punto. Hasta ese momento calculó que el embrión ―de tener un tiempo normal― tenía el desarrollo de trece semanas. Si todo salía bien, solo debería procurar la fortaleza de la salud de la señora del Inframundo, mientras no resolvieran el asunto de su mortalidad. 
 
    En el Acantilado Sagrado, durante todo el año, florecían los silfios dorados, una variante divina del silfio común, que llevaba extinta dos mil años. En el único lugar del mundo donde crecía era en la Ciudad de los Césares. Cuando Hécate llegó a la isla, los habitantes ya lo usaban como medicina para diversos males y como anticonceptivo.  
 
    En múltiples ocasiones Hécate intentó cultivarlo, pero su resultado más exitoso fue crear otra variante menor con propiedades limitadas, la cual llamó silfio argenta y se propagó en todos los jardines de la isla, por lo que era usada como infusión, razón que explicaba la buena salud que ostentaban los isleños, mas no su longevidad. El silfio dorado solo crecía de manera silvestre en el Acantilado Sagrado y, para evitar su extinción, su uso era restringido, a excepción de los casos más graves y urgentes. 
 
    En sus estudios botánicos, Hécate descubrió que, si cosechaba la raíz justo cuando amanecía, su propiedad medicinal se potenciaba. Después de extraerla de la tierra, la diosa separaría el componente analgésico del anticonceptivo para no perjudicar la gestación del bebé de Perséfone. Ella era la única que tenía el poder de realizar aquella tarea, por algo era la reina de las brujas. 
 
    Cuando llegó al acantilado, Adair ya estaba allí contemplando el horizonte con las manos en los bolsillos. 
 
    Hécate volvió a suspirar y se acercó. 
 
    ―Buenos días, señor Kingswood ―saludó la reina de las brujas, gélida y distante, situándose al lado del alcalde, quien frunció levemente el ceño y la miró de soslayo. 
 
    ―Buenos días, mi señora Hécate ―respondió serio, manteniendo una fría solemnidad, sin dejar de admirar el paisaje. 
 
    La reina de las brujas, contrariada por recibir de su propia medicina, preguntó: 
 
    ―¿Qué hace a esta hora en el Acantilado Sagrado? 
 
    ―La fuerza de la costumbre ―respondió Adair, mirándola por fin―. Desde hace un par de años vengo todas las mañanas. Desde aquí se puede ver si el puente se extiende al continente. Pero hoy vine porque supuse que vendría a cosechar. ―Se quedó en silencio por un breve momento y luego dijo―: Pero creo que las diosas no necesitan ayuda para eso. Los humanos solemos tener comportamientos y sentimientos absurdos. 
 
    Hécate esbozó una sonrisa triste. Sí, Adair ya estaba siendo consciente de que eran de mundos diferentes. Ella debía admitir en el fondo de su corazón que Adair ocupaba un lugar muy especial. 
 
    Pero de ahí a que fuera ese amor poderoso y eterno que había visto los últimos años entre dioses y humanos… Era muy diferente, no podía permitírselo. Hécate se consideraba egoísta, independiente, solitaria y errante. 
 
    Y, sobre todo, desconfiada. 
 
    Estimaba demasiado a Adair para alentarlo a traspasar un límite del cual no se podía retroceder. Estaba segura de que, a la larga, él dejaría de amarla. Una diosa y la eternidad eran una carga demasiado pesada para un humano. 
 
    Era mejor mantener las cosas tal como estaban… Si no hubiera sido por Perséfone, no habría vuelto. 
 
    Las Moiras no estaban siendo justas con Adair. Habían hilado en su destino una vana esperanza con su retorno… 
 
    También estaban siendo crueles con ella, justo cuando había decidido no volver, se veía obligada a regresar a esa amada isla. 
 
    ―No, no necesito ayuda ―convino Hécate―. Gracias por su gentileza. 
 
    El primer rayo de sol bañó con su luz el acantilado. Hécate eligió un silfio dorado alto y erguido. Alzó su mano, y hebras de energía púrpura se derramaron al suelo. Adair contempló con fascinación la demostración de divino poder. Hécate empuñó las hebras y las tiró, extrayendo el enorme silfio en el proceso, apenas moviendo la dura y apretada tierra. 
 
    ―Me extraña que pueda exhibir su poder frente a un humano como yo ―comentó Adair―. Según lo que me contó ayer, usted no podría hacerlo si no siente algo especial. 
 
    Hécate apretó los labios y forzó una sonrisa. 
 
    ―La ciudad es especial ―subrayó, atrayendo la planta hacia su mano y la tomó―. Supongo que en este lugar no aplica el castigo que recibimos los dioses y los humanos. 
 
    Hécate empezó a caminar en dirección al pueblo. 
 
    ―Es posible que tenga razón, mi señora Hécate ―concedió Adair, sin creer del todo en la respuesta de la diosa. Se llevó las manos a la espalda y la siguió―. Ayer no pude comentarle por qué usted había llegado justo a tiempo. 
 
    ―Es cierto, ¿a qué se debe? ―preguntó, aliviada por el cambio de tema de conversación. 
 
    ―Ya se nos está acabando el anticonceptivo ―respondió tranquilo―. Como usted se fue hace dos años, ninguno de los varones ha podido matar su semilla definitivamente. Y ya están bastante aburridos del sabor amargo del jarabe. 
 
    ―Bien… Hágame una lista de los interesados en el procedimiento definitivo 
 
    ―Ya la tengo, se la haré llegar lo antes posible para que se organice. 
 
    ―También, dado que usted era el aprendiz de la cirujana, que en paz descanse, es perentorio que le enseñe a preparar el anticonceptivo. Usted es el más indicado... Porque cuando todo esto termine, me iré para no volver. 
 
    Adair no respondió. Su corazón dejó de latir por un instante para luego acelerarse ante esa inesperada noticia. Por un momento había sentido la esperanza, pero había muerto con aquel anuncio. Ni siquiera hubo un principio para ellos, pero lamentaba en el alma ese fin.  
 
    Había una sola forma de olvidar el sentimiento que llevaba tantos años oculto en lo profundo de su corazón, pues lo había intentado, los dioses sabían que había intentado olvidarla, fijarse en otras. Ni siquiera había podido cumplir lo que se prometió hacer si ella volvía. La diosa no se lo permitía, le cerraba todas las puertas… No podía luchar cuando ya todo indicaba que la respuesta era no. 
 
    Iluso. 
 
    ―Va a tener que enseñarle a alguien más ―repuso Adair. Hécate lo miró, sorprendida por la negativa―. Puedo sugerirle que instruya a la señorita Keiko, estoy seguro de que ella estará más que encantada con ese honor. 
 
    ―¿Hay algún motivo por el cual no quiere aprender, señor Kingswood? 
 
    ―En su corazón sabe muy bien cuál es el motivo, mi señora Hécate ―replicó críptico―.  Prefiero irme de la ciudad antes que verla partir otra vez. No sé qué pasará cuando ponga un pie en el continente, lo único que sé es que lo olvidaré todo, pero será empezar de nuevo otra vida.  
 
    Ambos llegaron a una bifurcación en el camino. Adair le dedicó una sonrisa de resignación que no se reflejaba en sus ojos azules, los cuales eran un océano de pesar. 
 
    ―Iré al ayuntamiento, necesito dejar todo en regla. Le diré a Keiko que vaya a visitarla en la tarde, le enviaré con ella la lista de varones. Intentaré no volver a importunarla más de lo necesario. 
 
    Hécate asintió. No se sentía capaz de hablar. Él se lo había dicho todo… solo que fue con otras palabras. 
 
    Sus caminos se separaron. 
 
    Ambos reprimieron el impulso de mirar hacia atrás. 
 
    ―Es lo mejor, Adair merece algo mejor ―se dijo Hécate en voz baja. 
 
    Sin embargo, se sentía destruida. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hades despertó desorientado y lo primero que vio fue el cielo raso. El lugar era desconocido, se tocó el pecho desnudo y sintió su corazón latiendo acelerado. No estaba en el Inframundo. En un solo segundo recordó todo lo que había sucedido en menos de veinticuatro horas. Se acostó de lado y contempló a Perséfone, quien dormía apacible. Estaban frente a frente. Hades acomodó un mechón de cabello negro de su esposa que caía sobre su lozano rostro.  
 
    La mortalidad le había dado un atractivo que jamás notó. Nunca pensó que podría enamorarse más de Perséfone, pero estaba comprobando que ese límite lo había rebasado con creces. 
 
    Y su deseo también, cada vez le costaba más mantener sus manos alejadas de la piel de su esposa. La terrible tensión levantaba un promontorio en su pantalón, el cual era la única barrera que tenía para conservar su lujuria a raya. Ni siquiera el pijama virginal de su esposa lograba persuadir a su mente de evitar rememorar los incontables momentos en que ambos se amaban piel con piel. 
 
    Perséfone abrió los ojos y su mirada se encontró con la de su esposo. Sonrió. Los rayos de un tímido sol se colaban por la ventana e iluminaban los ojos de Hades, los cuales se veían de un gris que pocas veces pudo ver. 
 
    ―Tus ojos son preciosos, mi señor ―murmuró Perséfone acariciando el rostro anguloso de Hades. 
 
    ―No, es el típico color de los hijos de Crono… Pero los tuyos, mi reina, esos sí que son hermosos, como las granadas. 
 
    Granadas. La fruta que la vinculó al Inframundo para poder pasar medio año con su esposo. Los ojos de Perséfone se tornaron vidriosos y su nariz enrojeció. El peso de la realidad cayó como una losa sobre sus hombros. 
 
    ―No puedo sentir mi conexión con el Inframundo ―admitió y sendas lágrimas surcaron la tersa piel―. Mi mortalidad ha roto el vínculo de las granadas. 
 
    ―Mientras me ames, seguirás teniendo el vínculo. Siempre serás la soberana de mi reino. ―Hades sonrió con un sentimiento agridulce que desbordaba su corazón y que hizo remitir su ímpetu pasional―. Eres libre, Perséfone. Como siempre quise que fueras, no estás atada al Inframundo ni a las tierras sagradas de tu madre. Míranos, estamos en la Ciudad de los Césares, en el mismísimo culo del mundo ―bromeó para aligerar el ánimo de su esposa y secó las lágrimas con sus pulgares―. ¿Cuándo habías estado en un lugar que no fuera el Olimpo, La Llanura o el Inframundo? 
 
    ―Me hubiera encantado haber venido por otro motivo. 
 
    ―Pero aquí estamos… ―Se incorporó descansando su peso sobre su codo. Besó los labios de su esposa con un toque dulce y efímero―. Disfrutemos todo lo que nos queda, un día, meses o toda la vida… Aunque yo prefiero la eternidad. 
 
    Después de miles de años, Hades se atrevió a acariciar el levemente abultado vientre de Perséfone por sobre la tela. De la palma de su mano brotó una cálida luz áurea. 
 
    ―Espero que alguna vez me perdones ―le susurró el dios del Inframundo a su futuro descendiente―. Quiero que sepas que, junto con tu madre, son lo más sagrado que tengo. Te prometo que verás el sol, sentirás el aire salino del mar en tu piel, la lluvia empapando tus ropas, olerás la fragancia de las flores y beberás el agua fresca de las vertientes. Tu principado será la lúgubre tierra del Inframundo, mas no será tu condena, será tu hogar, al igual que el lugar donde quieras vivir.  
 
    Hades miró a Perséfone y juró, reverente: 
 
    ―Te prometo hacer lo imposible. 
 
    Se quedaron en silencio, diciéndolo todo sin palabras. El candoroso amor que sentían pronto empezó a transformarse en una hoguera de pasiones insatisfechas. 
 
    Perséfone ancló su mano a la nuca de su esposo y lo atrajo para darle un beso profundo. La mano libre de Hades ascendió hasta aferrarse al seno de su mujer con gentileza.  
 
    Un leve jadeo emergió de la garganta de Perséfone y aquello enervó el deseo de Hades. 
 
    ―Me pregunto si podremos… ―murmuró la diosa mortal. 
 
    ―Oh, dioses, sí que podemos ―repuso Hades con la voz grave, colmada de excitación―. La brujilda dijo que podíamos si no sentías dolor… ―Se separó brevemente de su esposa y repuso―: No sientes dolor, ¿cierto? 
 
    Perséfone negó con la cabeza. 
 
    Hades sonrió mordiéndose el labio inferior. 
 
    El sonido de la puerta principal cerrándose con más fuerza de lo normal mató el momento de un solo golpe. 
 
    Hades se refregó la cara con las manos y gruñó: 
 
    ―Mierda. 
 
    Perséfone lanzó un suspiro cargado de frustración. 
 
    ―Parece que Hécate madrugó. 
 
    ―Necesito tomar una ducha con agua fría ―sentenció Hades levantándose de la cama. 
 
    Perséfone admiró los tatuajes negros del torso desnudo de Hades, los cuales le recordaban su mortalidad. Dibujos de raíces que se entrelazaban y convergían en la espalda donde se formaba una calavera. Ella tenía el mismo entramado divino. 
 
    ―Lo siento, mi señor. 
 
    ―Ay, diosa mía, lo sé, pero creo que el «animal» lo siente más. ―Estiró el elástico de la cinturilla de su pantalón y miró su enhiesto miembro―. ¡Abajo, bestia! ¡Gobiérnate!  
 
    Perséfone rio.  
 
    ―Mejor me levanto… ―resolvió resignada. El estómago le rugió. Abrió los ojos, sorprendida con aquella extraña sensación―. Creo que tengo hambre. 
 
    ―Tienes hambre de todo, mi señora. De momento, solo creo que podré saciar una. Dame unos minutos… 
 
    Hades salió de la habitación rumbo al baño. De verdad necesitaba un remojón de agua fría. 
 
    Perséfone se vistió, pensando en que extrañaba ser diosa y transformar su atuendo a su antojo. Llevaba la ropa abrigada que Hades le prodigó, pero en la Ciudad de los Césares no hacía ese gélido frío de la Patagonia. Ya le pediría a su esposo que le echara una mano de nuevo con ese pequeño inconveniente. 
 
    Bajó a la primera planta y se encontró con Hécate, quien estaba en su pequeño laboratorio trabajando con afán, diseccionando una planta con un cuchillo, y no se dio cuenta de su presencia. 
 
    Perséfone contuvo su intención de interrumpirla en el instante en que escuchó que la reina de las brujas se sorbía la nariz. ¿Se debía a esa planta que olía tan bien? ¿Estaba llorando? Aquello era extraño, Perséfone no percibía en el ambiente nada que provocara lágrimas. 
 
    Hécate dejó su labor con brusquedad. Cabizbaja, se secó las lágrimas con el dorso de sus manos. Sin embargo, sus lágrimas no dejaban de fluir. 
 
    Perséfone se aclaró la garganta y Hécate dio un respingo. No quiso mirar a su amiga, mas era inútil fingir que nada pasaba. 
 
    Perséfone se acercó con cautela a Hécate y posó sus manos en los hombros de su amiga, instándola a recibir un silente abrazo. Solo eso podía ofrecer, el contacto con otro ser que deseaba entregarle su apoyo, aun sin entender del todo lo que sucedía. 
 
    Pero lo sospechaba. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Poseidón llegó hasta una cueva enorme en medio de un salvaje bosque. La energía del dios del tiempo era densa, oscura y pesada. No era igual a la que el señor de los mares recordaba en eras pasadas. No, esta vez se trataba de un poder corrupto, demoniaco, que desafiaba al mismísimo Creador. 
 
    No había duda, ahí estaba Crono. 
 
    Se adentró en aquella cueva, sigiloso. Era una verdadera boca de lobo y apenas podía distinguir sus manos frente a él.  
 
    Caminó por largos minutos. El aire era nauseabundo. De pronto, el ambiente se llenó de gemidos lánguidos y extáticos que llegaban a sus oídos como ecos eróticos y decadentes. Poseidón tragó saliva. No era solo una pareja, sino varias. 
 
    Un escalofrío le recorrió la columna vertebral y le hizo sudar frío. 
 
    ¿Acaso estaban tratando de obtener descendencia, pese al castigo divino? ¿O quizá era algún ritual primitivo de intercambio de poder físico y espiritual? 
 
    Poseidón decidió que, pese a no tener evidencia visual, tenía suficiente información. Lo mejor era volver al Olimpo. No podía actuar solo, estaba en una desventaja numérica imposible de soslayar. 
 
    Sin darle la espalda a la entrada de la cueva, retrocedió un paso. 
 
    Una mano enorme lo asió del cuello y garras largas y afiladas se enterraron en su piel, amenazando con arrancarle la garganta. Unas doradas gotas de icor se derramaron a lo largo del cuello. El movimiento de defensa de Poseidón se vio frustrado por algo punzante que penetraba en su espalda con agonizante lentitud. 
 
    Poseidón solo dio un gruñido de dolor y su disfraz de viejo se desvaneció, delatándolo. Una sensación espesa y caliente empezó a recorrer sus venas. Su respiración se tornó superficial y sus miembros, rígidos. 
 
    ―¿Por qué no te unes a la fiesta, Poseidón? Ve a saludar a padre. 
 
    Hera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VII 
 
      
 
    Después de largos minutos, Hécate se secó las lágrimas, separándose del cálido abrazo de su amiga. 
 
    ―¿Quieres contarme lo que pasó? ―preguntó Perséfone. 
 
    Hécate negó. En ese momento no se sentía preparada para externalizar todo lo que sentía en su corazón. Tenía miles de años y no podía encontrar las palabras para describir las contradictorias emociones que la sobrepasaban. 
 
    ―Bien, cuando quieras hablamos ―tranquilizó Perséfone y le dio un beso en la mejilla. 
 
    En ese momento se escucharon las pisadas de Hades bajando la escalera. Hécate fue hacia el mesón de trabajo y siguió con su labor de diseccionar la raíz de silfio, necesitaba tener un poco de espacio para recomponer su expresión y ánimo. Ya no quería seguir sintiéndose expuesta y mucho menos frente a Hades, quien no era muy atinado con sus comentarios. 
 
    Perséfone se quedó mirándola con tierna preocupación. Para un dios el amor era un asunto muy serio cuando era verdadero. Ella logró sentir el dolor de su amiga a través de las lágrimas. Ese sentimiento que aguardaba en el fondo del corazón de la reina de las brujas era genuino. 
 
    Había que ser valiente para admitirlo, pero había que ser más fuerte para mantenerlo a través de los años. 
 
    ―Brujilda ―llamó Hades al llegar, Hécate le daba la espalda―. ¿Tienes ambrosía? Al salir con tantas prisas no me preocupé de ello, y mi sagrada esposa tiene que comer algo. 
 
    ―Tengo en la despensa, está en la cocina ―respondió sin dejar su labor de lado. 
 
    Hades frunció el ceño, de inmediato notó algo extraño en el tono de voz de Hécate. Miró a su esposa y sin palabras le pidió una explicación. Perséfone solo hizo el símbolo del corazón con sus manos y, acto continuo, separó sus dedos y sin voz articuló un «crack». 
 
    Hades hizo una mueca que solo significaba «vaya lío con el alcalde». Perséfone lo reprendió abriendo mucho los ojos. 
 
    ―Entonceeees, haré el desayuno, pan de ambrosía acompañado con té de ambrosía, huevos revueltos con ambrosía, cereal de ambrosía. Ah, y no puede faltar la ambrosía, por supuesto.  
 
    ―Desayuno de campeones ―ironizó Perséfone―. Creo que con comida humana y algo de ambrosía estaré bien. 
 
    ―Okey, veremos que hay en la despensa… ―Hades dirigió su atención hacia Hécate, quien estaba afanada en su labor, y dijo―: Se me antoja jugo de naranja, pan, huevos, tocino, aguacate... Soberana de las brujas, ¿en esta isla tienen aguacates?  
 
    ―No. 
 
    El rostro de Hades reflejaba la incredulidad. 
 
    ―Mmmm, tal vez los conoces con el otro nombre, paltas le dicen en esta parte del continente ―insistió. ¡Cómo no iban a tener aguacates! 
 
    ―Ni paltas, ni aguacates, mi señor ―rechazó Hécate. 
 
    ―¡Pero si es una buena fuente de ácido fólico! Mi esposa lo necesita. Si este lugar apareciera en Google pondría una vengativa reseña que diría: Me siento estafado. Una bendita isla mágica, y no tienen aguacates. ¡¿Cómo han podido vivir sin ellos?! ¡Insólito! ¡Pésimo servicio! ¡Una estrella! 
 
    Hécate dio media vuelta y puso sus manos en jarras. 
 
    ―Entonces vaya a alguna parte donde tengan aguacates, su sombría majestuosidad ―ironizó Hécate―. Lamento no tener todo lo que desea en su menú matutino.  
 
    ―Iría a buscarlos ―convino Hades mirándose las uñas de las manos―. Pero ¿cómo encuentro este terruño cuando pretenda volver con mis aguacates? ―Dejó de mirarse las uñas y también puso sus manos en jarras―. ¿Cómo? 
 
    ―Oh, qué tristeza ―se mofó Hécate―. Nada pierde con intentarlo. 
 
    ―Movería cielo, mar y tierra por encontrar a mi esposa ―aseveró Hades―. Pero el escándalo sería demasiado y no hay que llamar la atención de papi.  
 
    ―Sin aguacates entonces ―zanjó Hécate, alzando su barbilla. 
 
    Los labios de Perséfone se curvaron con ternura. Si Hades pretendía cambiar de humor a Hécate, lo estaba logrando. 
 
    ―Veré qué puedo hacer con estas opciones tan limitadas ―resolvió Hades con un tono pomposo de voz. 
 
    Perséfone rio. 
 
    ―Ve, mi señor… ―De súbito, un dolor agudo atravesó el vientre de Perséfone, como si estuviera rasgándose, y ella se encorvó para mitigar esa desesperante sensación―. ¡Aaaaaaaaaah! ¡Dioses! 
 
    El miedo se apoderó de ella y palideció, no por su vida, sino por el temor de perder a su bebé. Su corazón se aceleró y comenzó a sudar. Su mirada se quedó fija en el suelo, esperando a que se manchara de sangre. Ya sentía el ominoso calor húmedo descendiendo por sus piernas. 
 
    Hades, veloz y cuidadoso, la tomó en brazos. 
 
    ―Ya te tengo, mi señora ―murmuró―. Ya estoy contigo… ¡Hécate, por favor!  
 
    La reina de las brujas buscó en la alacena. En la estancia solo se escuchaba el tintineo de los frascos entrechocando, que formaba una sinfonía desesperada. 
 
    ―Mi bebé ―musitó Perséfone con su voz estrangulada―. Mi bebé… He esperado tanto… No quiero, no quiero… 
 
    ―Estarán bien ustedes dos ―aseveró Hades con serenidad, más de la que realmente sentía y apremió―: Hécate, la medicina. 
 
    ―¡Ya va, ya va! ¡Dele ambrosía mientras tanto! ―exclamó, maldiciendo su falta de concentración. 
 
    Hades, sin soltar a su esposa, fue a la cocina y la sentó en un taburete. Sin más dilación, cogió con sus dedos un poco de ambrosía que había en un enorme frasco de vidrio sobre un aparador, y se la ofreció a su esposa. 
 
    ―Rápido, mi señora, servirá para calmar el dolor. ―Perséfone obedeció sin cuestionar y chupó los dedos de su esposo. El intenso dulzor explotó en su lengua y tragó. Hades tomó otra porción con sus dedos y animó―: Come un poco más, vida mía… ¡Hécate! 
 
    ―¡Ya va! ―respondió desde la otra habitación y murmuró mientras movía frascos, en apariencia con contenido idéntico, y leía etiquetas―: Ya va, ya va… concentrado regenerativo de argenta, argenta, argenta… ¡Dioses! Argenta, argenta, argenta… ¡Sí!… dorada… ¡Ya va! 
 
    Hécate se dirigió a la cocina, abriendo el frasco en el proceso. Al llegar, tomó una cuchara grande y la llenó con un jarabe espeso de color negro mientras pronunciaba unas palabras en un lenguaje ancestral y arcaico. El jarabe en la cuchara empezó a borbotear y un vapor rojo emergía al estallar las burbujas. 
 
    ―Está frío, mi señora Perséfone ―anunció Hécate y le puso la cuchara frente a la boca.  
 
    Perséfone bebió el elixir. No tenía sabor pese a su mal aspecto. A medida que bajaba por su esófago, un calor se propagó en todo su cuerpo, brindándole energía y eliminando el dolor. En su vientre sintió que esa misma rasgadura que sangraba, se sellaba poco a poco. 
 
    En la cocina solo se podía escuchar el ruido que provenía del exterior; unos pájaros que trinaban, un hombre que pregonaba su mercancía, las risas de unos niños que jugaban. Perséfone miraba el suelo y las gotas de sangre que cada vez eran menos constantes.  
 
    Hades se sentía inútil e impotente.  
 
    Hécate solo pensaba en que estaban erradas sus suposiciones de que la isla influiría en el tiempo de gestación. Cada día que pasaba Perséfone experimentaba un cambio violento que su cuerpo humano no era capaz de soportar en tan poco tiempo. 
 
    ―Mi bebé ―murmuró Perséfone alzando la vista hacia su esposo. Temblando, le tomó la mano y la puso sobre su vientre, que había aumentado de tamaño levemente―. Hades, por favor… ve si el alma de nuestro bebé está ahí todavía. 
 
    Hades asintió. Un fulgor áureo, el mismo de esa mañana, brotó de la palma de su mano. Perséfone sintió un reconfortante calor que la relajaba, era como si su esposo acariciara su alma. Podía sentir su inacabable amor recorriendo todo su ser. 
 
    El señor de los muertos frunció el ceño. Puso su otra palma sobre el vientre de su esposa y las deslizaba con suavidad. Perséfone lo contemplaba y pudo ver el instante exacto en que los ojos de Hades se tornaron vidriosos. Temió lo peor. 
 
    ―No… ―murmuró Perséfone―. Hades, no… 
 
    ―Es-está bien… está, están bien… ―se apresuró a aclarar, balbuceando sin saber cómo reaccionar. 
 
    ―Entonces, ¿qué pasa? ―insistió Perséfone presa de la incertidumbre. 
 
    ―Hay… hay dos almas ―respondió Hades todavía sin poder creer lo que acontecía, preguntándose por qué no sintió dos almas esa mañana. 
 
    La respuesta la obtuvo enseguida, él solo se limitó a dar su promesa, no en percibir si había una o dos almas. El deseo que sentía por su esposa había nublado sus sentidos. 
 
    ―¿Dos? ¿Qué quieres decir con eso? ―interrogó Perséfone solo para confirmar lo que sospechaba. 
 
    ―Son dos bebés… ¡Son dos!… Dos almas ―reafirmó. Las manos le temblaban al igual que las piernas. 
 
    ―Dioses ―musitó Perséfone.  
 
    ―¿Sellamos dos bebés? ¡Dioses! ―terció Hécate. 
 
    La reina de las brujas estaba boquiabierta. Ese era el motivo real por el cual el sello se rompió, no era solo un bebé, sino dos, los que habían consumido toda la energía divina de Perséfone. Los cambios de ese embarazo no solo eran hiperacelerados, también iban a ser violentos. Si antes había que tener cuidado, ahora era una gestación de alto riesgo. 
 
    Dos dioses dentro de una madre humana. 
 
    ―Van a tener que olvidar mi recomendación sobre tener intimidad ―resolvió Hécate. Hades y Perséfone se miraron de reojo, eso estaba más que asumido, dadas las circunstancias. La reina de las brujas prosiguió―: La parte buena es que no tendrán que esperar demasiado, quizás un mes a partir de ahora… A juzgar por los dos episodios vividos en poco menos de veinticuatro horas, puedo conjeturar que un día es una semana, quizás un poco menos, pero no tanto… ¿se siente bien, mi señora?  
 
    La reina del Inframundo asintió. Se levantó de la silla y sintió la fría humedad de su sangre. 
 
    ―Déjamelo a mí, yo te limpiaré, mi reina ―propuso Hades, transformando la ropa de su esposa; de una tenida invernal pasó a un vestido amplio y primaveral que era más apropiado para el microclima de la Ciudad de los Césares. Perséfone se sintió de inmediato fresca y purificada. 
 
    Hécate se encargó de limpiar la sangre derramada. Una vez que terminó, anunció: 
 
    ―Me iré a preparar el concentrado de regeneración, acabamos de abrir el último frasco. Mientras tanto, que Perséfone se alimente con comida humana. No basta con la ambrosía para ella, en su caso especial, sus hijos consumirán todo lo que sea divino. Debe nutrir su cuerpo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Ignis se internó entre las llamas que estaban por doquier. El lugar de los sueños de su padre, Hefesto, era un taller donde reinaba la forja, el bronce, el hierro y el vapor de agua. Paredes de fuego y roca limitaban el inconsciente del Señor de los Cuatro Elementos. Cualquiera diría que era el mismo infierno. 
 
    Pero para Ignis era un lugar que le traía mucha paz y seguridad. 
 
    ―¡Papá! ―llamó Ignis. No lo veía en ninguna parte―. Qué raro. Si la fragua está abierta, debería estar aquí… ¡Papáááááá! 
 
    Una mano enorme la tomó del cuello. Ignis jadeó y se aferró a la muñeca. Empezó a forcejear sin poder ver a su enemigo. Se concentró en transformarse en una serpiente colosal. Se retorció e intentó enredarse en el cuerpo de su enemigo, pero no logró atraparlo, era demasiado rápido y no conseguía ver su rostro. Optó por la huida, y salió victoriosa. No obstante, al escapar le pisaron la cola, frustrando su plan. 
 
    ―Debes ser más cautelosa, hija ―reprendió Hefesto levantando el pie.  
 
    ―¡Casi me matas de un infarto, papá! ―recriminó, molesta por aquella emboscada―. ¿Por qué hiciste eso? 
 
    ―Nunca bajes la guardia, ni siquiera en mis sueños. 
 
    Ignis no tuvo argumentos para rebatir aquella afirmación. Su padre le había demostrado que era demasiado confiada y arrogante. Mejor se concentraba a lo que había ido. Se transformó de nuevo en la hermosa joven adulta que se aparecía en los sueños y era un reflejo de su consciencia. 
 
    ―¿Cómo van las cosas en La Llanura de Deméter? ―preguntó la diosa. 
 
    ―El espía está muy alerta e intentamos que no sea tan fácil recabar información, para que no sospeche que es una trampa. Necesitamos captar toda su atención. Estamos muy seguros de que todavía no descubre que tu madre y yo nos hemos disfrazados de Hades y Perséfone, pero es escurridizo. Ojalá que pronto baje un poco la guardia para capturarlo e interrogarlo.  
 
    ―El peor error es subestimarlo, ¿no? ―señaló Ignis. 
 
    ―Subestimar el enemigo siempre cuesta caro… Y eso sí lo sabes, por eso me has visitado en sueños y no en persona. ¿Tienes algo importante que contarme? 
 
    Ignis asintió con entusiasmo. 
 
    ―Tengo buenas noticias. Mi señor Nereo me dijo que Mnemósine es quien podría tener información más certera para devolverle la inmortalidad a Perséfone. 
 
    ―La titánide de la memoria. Y hermana de Crono. 
 
    Ignis confirmó las palabras de su padre con un suave «ajá» y añadió: 
 
    ―También, según cuentan las historias, Zeus le dio inmortalidad a un humano, pero el muy infeliz no le dio juventud eterna. El pobre hombre vivió largos años envejeciendo en el proceso. Terminó seco y dicen que convertido en una cigarra. Algo de cierto tiene que haber en eso. 
 
    Hefesto asintió. Era la primera pista concreta para llegar a alguna respuesta… si es que esta existía. No perdía la esperanza, porque, de ser cierto aquello, él, como uno de los soberanos del Olimpo, podría tener esa potestad. Tener dominio sobre los cuatro elementos no daba necesariamente el poder de dar vida eterna o convertir a alguien en un dios con un chasquido de dedos. 
 
    Zeus fue un experto en propaganda divina para tener a los humanos bajo su dominio. El poder de los dioses siempre fue limitado. 
 
    Pero nada perdían con intentar buscar más allá del mito. 
 
    ―Y sin duda, Mnemósine debe saberlo. Ni siquiera la conocí. Pero es famosa por su aventura de nueve días con Zeus pensando que él era un pastor. No debió sentirse muy feliz cuando descubrió que era su propio sobrino el que se aprovechó de las circunstancias. ―Hefesto esbozó una sonrisa maquiavélica de medio lado―. Nunca es tarde para conocer a la familia, técnicamente es mi tía. 
 
    ―¿Cómo la invocarás? Es fácil para ti cuando se trata de alguien más tangible como Gea, porque está en todas partes… pero ¿la memoria? ―cuestionó, pero teniendo un creciente entusiasmo, su padre siempre la sorprendía. 
 
    ―Déjamelo a mí… Me las ingeniaré. ¿Alguna otra cosa? 
 
    La expresión de Ignis se transformó de inmediato en preocupación. Eso no indicaba nada bueno. 
 
    ―Mera no ha encontrado a Poseidón cuando fue al Mar de China. Lo invocó con la joya y no respondió ―informó Ignis―. Ha preguntado a todo ser divino, mas nadie lo ha visto desde que descubrimos la mortalidad de Perséfone, y de eso han pasado dos semanas… Tampoco lo he encontrado en sueños. 
 
    Hefesto frunció el ceño. No le gustaba nada aquel misterio. 
 
    ―Ve a los sueños de Hades para preguntarle si en el Inframundo han visto a Poseidón, y para saber cómo van las cosas en la Ciudad de los Césares. 
 
    ―Como ordenes, papá. Dale un beso a mamá de mi parte. Los amo. 
 
    ―Nosotros también… con el alma. Ve, hija. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―Es terrible no poder dormir, ¿cierto, hijo mío? ―dijo Crono con tono de burla. Alzó su mano, un hilo de energía negra se enredaba entre sus dedos y se extendía envolviendo a Poseidón como si se tratara de un gigantesco capullo de oruga―. Pero no puedo permitir que te comuniques con nadie, y esa mocosa que invade sueños es un real incordio. ―Inclinó su cabeza, contemplando el paupérrimo estado de su hijo y preguntó―: ¿No sientes que tu vida se va poco a poco? 
 
    Poseidón, exhausto, no respondió. Lo único que sabía era que era un prisionero y que estaba siendo torturado dentro de una cueva húmeda y oscura. La única luz que iluminaba el lugar provenía de las antorchas que nunca se consumían y le daban la sensación de que estaba viviendo el mismo minuto una y otra vez. No cedía a la locura porque, a lo lejos, podía escuchar el sonido del mar.  
 
    Crono, imperturbable ante el estado de Poseidón, no le revelaba lo que tenía planeado. Era un silencioso guardián que no lo dejaba solo ni de día ni de noche. Cada vez que decía una palabra, Poseidón intentaba propiciar una conversación que le permitiera descubrir algo más que lo obvio, puesto que tampoco había logrado ver a los dioses demonios, pero sí se escuchaban los ecos de sus gemidos guturales. 
 
    ―¿Por qué los tienes copulando? Hasta tú sabes de qué se trata el castigo del Creador ―interrogó Poseidón con un hilo de voz que, irónicamente, no sonaba débil, sino más bien estoico y resignado―. Mera curiosidad, ya que no saldré vivo de aquí. 
 
    ―En lo último tienes razón. No saldrás vivo… Respecto a lo otro; «hecha la regla, hecha la trampa». 
 
    ―Y tú sí que tienes experiencia con las trampas. ―Rio flojo, solo para provocar a Crono. La ira era su talón de Aquiles―. No aprendes nada, padre; viste cómo el fracaso cayó sobre Urano, Zeus, tú mismo. Un humano dijo que es de locos pretender obtener resultados diferentes haciendo lo mismo. ¿No te aburre siempre perder? 
 
    Crono no respondió, se limitó a empuñar su mano con fuerza, hasta que los nudillos palidecieron, y Poseidón sintió que cada hueso de su cuerpo se quebraba y crujía como ramas secas. 
 
    ―Ahora lo hago diferente, muchacho. Juego con mis propias reglas.

  

 
   
    Capítulo VIII 
 
      
 
    ―¡¡Tííííooooo!! ―invocó Ignis en los sueños de Hades. Miró a su alrededor, ya no era el apacible lugar de antes. Había cambiado. Nubes oscuras ocultaban el sol y un viento húmedo le golpeaba la cara, avecinando una terrible tormenta―. ¡Tíííóooo! 
 
    Avanzó con cautela en ese lugar inhóspito que no tenía fin. Se concentró en identificar la presencia de Hades, la cual, al poco rato de recorrer un buen trecho, percibía débil. 
 
    Ignis caminó hasta hallar en el horizonte un diminuto fulgor a lo lejos. La lluvia comenzaba a caer y truenos y relámpagos reverberaban en su pecho. La joven diosa no desistió, debía hablar con Hades y, al parecer, él no estaba tan bien como se suponía. 
 
    Cuando finalmente llegó, ante ella se presentaba un claro de árboles frondosos de hoja perenne. Al internarse, se dio cuenta a qué se debía el fulgor que había a lo lejos. Era una inmensa hoguera. Hades estaba sentado frente a ella calentándose las manos. 
 
    ―Tío ―dijo Ignis en voz baja. Se distrajo preguntándose por qué había árboles de palta en ese lugar. Parpadeó volviendo al momento―. ¿Qué es lo que sucede? 
 
    Hades alzó la vista y esbozó una sonrisa. 
 
    ―Hola, llamita impertinente ―saludó. Se masajeó la nuca y suspiró―. Las cosas no están siendo fáciles… 
 
    ―Ciertamente ―convino alzando una ceja―, cuéntame. 
 
    ―Perséfone y yo tendremos gemelos. 
 
    Ignis se quedó boquiabierta. Cuando notó que habían transcurrido cinco segundos la cerró y dijo atropellándose con sus propias palabras: 
 
    ―Eso es una… No sé si es excelente noticia… Supongo… ¿Es una excelente noticia? ―preguntó, rogando al Creador no haber metido la pata. Hades asintió con una expresión suspicaz ante la reacción de Ignis―. Felicidades, entonces. Muchas felicidades. 
 
    ―¿No sabías que eran gemelos? ―interrogó Hades sin irse por las ramas. 
 
    ―Nop. 
 
    ―¿O sea que me engañabas cuando decías que «ella quiere salir»? ―añadió haciendo el gesto de comillas, sintiéndose estúpido por haber caído en el juego de una chiquilla. 
 
    Ignis apretó los labios, reprimiendo una sonrisa ladina. 
 
    ―Tío, eso lo decía porque era una niña pequeñita, pequeñita y, ergo, muy caprichosa. Digamos que proyecté mis deseos… Pero debes reconocer que durante todo este tiempo sí tenía razón, que debían dejar que el embarazo tomara su rumbo natural ―agregó. No obstante, ella no iba a perder su oportunidad para reprochar―: Peeero tú también me mentiste, me decías que por la profecía evitaban tener hijos y resulta que tía Perséfone ya estaba embarazada de antes. 
 
    Hades se aclaró la garganta, incómodo. Sí, había mentido. 
 
    ―Era necesario, por si te ibas de lengua. Si ya sabías lo principal, era mejor que no tuvieras más detalles… 
 
    ―Te lo concedo. Estamos a mano ―resolvió con ligereza―. En fin, ¿estás feliz de tener en camino a dos hijos en vez de uno? 
 
    Hades sonrió mostrando todos los dientes. 
 
    ―Tener uno, dos, tres, mil hijos con Perséfone me hace feliz ―aseguró firme y luego masculló―: Aunque no sabría cómo criar un regimiento. 
 
    Ignis rio, había logrado escuchar lo que el rey del Inframundo murmuraba. Sin embargo, Hades no la engañaba del todo. 
 
    ―Aun así, veo algo más en tus ojos, tío. Hay algo que te molesta. 
 
     ―En este preciso instante temo por ella; su embarazo se ha desarrollado a un equivalente de veintisiete semanas. 
 
    ―¡Dioses!, ¡falta menos de la mitad!... ¿Por eso se ve todo tan sombrío en tus sueños? 
 
    ―El miedo ―admitió―. Si no fuera por Hécate, Perséfone y nuestros hijos habrían muerto al segundo día que pasamos en la Ciudad de los Césares. 
 
    ―Pero ella está bien, ¿no? 
 
    ―Sí… pero la fragilidad de su cuerpo humano, de su alma… Es como si a mis hijos no les bastara con haber consumido su divinidad, sino que ahora necesitan incluso su vida. 
 
    ―Traer un dios al mundo es un asunto serio ―convino la joven diosa, sintiendo compasión por su tío. 
 
    ―Y es peor cuando son dos y los confinas… Si resultan ser varones, me voy a pegar un tiro por lo estúpidamente cobarde que fui. 
 
    Esa muestra de humor negro no le hizo gracia a Ignis, y se puso las manos en jarras, no quería siquiera imaginar esa posibilidad. 
 
    ―Pégate todos los tiros que quieras, tío, pero solo después de darle a Crono su merecido… ―reprendió con cariño―. Ahora presta atención, traigo buenas y malas noticias. 
 
    Dicho esto, Ignis procedió a contar las noticias traídas desde el Olimpo. La hoguera aumentó de tamaño cuando la diosa del sueño habló acerca de la posibilidad de que Mnemósine supiera algo. No obstante, el cielo se oscureció más cuando mencionó la desaparición de Poseidón. 
 
    ―Por eso estoy aquí… ¿Queremos saber si Poseidón ha…? ―Ignis no pudo terminar la pregunta. Se aclaró la garganta. 
 
    ―No lo sé… Si él no está cerca, no puedo saberlo. Tendré que ir al Inframundo y verificar personalmente… ¡Malditas reglas inquebrantables! ―masculló. Se levantó y se refregó la cara. Se paseaba de aquí para allá como un león enjaulado y, frustrado, exclamó―: ¡Dioses! Ningún otro dios puede reemplazarme en el Inframundo, excepto Perséfone… No quiero dejar a mi esposa sola, y esa maldita ciudad es invisible a mis ojos. Si invoco a Hécate con la joya para que sea mi guía para entrar, va a suponer un riesgo enorme. No quiero que le pase algo malo a Perséfone mientras la bruja es mi lazarillo. 
 
    ―Qué extraño… ―Se rascó el mentón, pensativa―. ¿Por qué la Ciudad de los Césares es invisible a un dios, pero no a una titánide? ¿Por qué permite que un puñado de humanos la encuentre y habite en ella en una especie de utopía primitiva? 
 
    Hades frunció el ceño… Luego su expresión cambió al asombro. 
 
    ―¡Pero qué retrasado soy! ―prorrumpió Hades dándose varias palmadas en la frente―. ¡Idiota, idiota, idiota! Olvidé que Hécate es una titánide… y si la isla es visible para ella… 
 
    ―Es porque la artífice de ese lugar es una titánide ―añadió Ignis con suficiencia―. Quizás si le ruegas de rodillas podrás volver a ella sin problemas de orientación. 
 
    ―Y yo sí que necesito un GPS… ¿Me creerías que en ese lugar no hay electricidad? Con suerte tienen velas. 
 
    ―Has de aburrirte mucho, ¿no? 
 
    ―Con Perséfone nunca me aburro. ―Soltó un resoplido de alivio y se levantó―. Gracias por venir a darme información.  
 
    ―Ha sido un placer, tío. 
 
    Hades se difuminó en divino polvo negro. Ignis vio que un rayo de luz iluminaba el claro. La hoguera se elevó hasta el cielo. 
 
    Sonrió y también se esfumó. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hades jadeó cuando despertó. Perséfone estaba a su izquierda, le daba la espalda y dormía plácidamente. La abrazó y posó su mano sobre su abultado vientre. 
 
    Todavía no los había sentido moverse. Ni una patada. Era como si se negaran a mostrarse ante él.  
 
    «Mocosos malcriados», pensó Hades. «Ya no existe el respeto en esta generación de insurrectos». 
 
    Perséfone se removió entre sueños. Hades se apegó más a su espalda, alineándose a la amada figura femenina con divina perfección. Inhaló su aroma mortal, tan seductor, tan suyo. Hades no imaginaba una vida sin sentir a su esposa. 
 
    Si perdía el cuerpo mortal… Se quedaría en el Inframundo con lo más esencial: su alma. No obstante, se sentía morir al imaginar ese escenario; querer acariciarla, y no poder sentir su calor; querer disfrutar de las cosas simples, y no poder compartir ni siquiera una simple comida; querer cantar una melodía alegre, y escuchar solo un etéreo eco de su voz. 
 
    Solo iba a tener la sombra de lo que alguna vez fue Perséfone. Más que un consuelo, aquello era un castigo.  
 
    Hades no se conformaba. El Creador, de haber querido infundirles una vida como seres intangibles, no se habría tomado la molestia en darles cuerpos a Los Cuatro Primeros Titanes.  
 
    A consciencia, El Creador les había dado la capacidad de sentir a través de un cuerpo; de experimentar las emociones en la piel, el dolor en las heridas, el latir acelerado de un corazón enamorado, el aroma del ser amado, el éxtasis de la ancestral unión. 
 
    Escuchar la respiración constante de Perséfone mientras dormía. Esa era una melodía que él grababa en su mente. Era lo que alimentaba su esperanza. 
 
    Hades tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta. No podía desesperar, debía mantenerse firme. No ceder al pesimismo. 
 
    Estaba a punto de amanecer. El sol anunciaba su llegada transformando minuto a minuto los colores del cielo, devorando las estrellas con su luz. 
 
    ―Reina mía ―susurró―. Debo salir un momento. 
 
    ―¿A dónde? ―balbució entre sueños. 
 
    ―Al Acantilado Sagrado. 
 
    ―¿Hécate te envió otra vez a buscar silfio? ―preguntó desperezándose y entreabrió los pesados párpados. 
 
    ―Sabes que no quiere toparse con quien tú sabes. 
 
    ―El amable alcalde innombrable. Pobrecito… No tardes. 
 
    ―Sí ―mintió a medias para no despertar la curiosidad de su esposa―, y también quiero hacer una prueba. Después te cuento. Sigue durmiendo, mi señora, porque después no podrás ―repitió lo que los humanos decían a los futuros padres. 
 
    ―Ridículo ―replicó con una sonrisa somnolienta. 
 
    Hades le dio un beso en la cálida frente y acarició el vientre tenso. 
 
    Perséfone siguió durmiendo. 
 
    Hades transformó su ropa. Ni siquiera se tomaba la molestia de emular la vestimenta de los habitantes de la isla, quienes al principio lo miraban como si fuera una criatura salida del infierno, pero pronto se acostumbraron al ver que él era alguien pacífico y no se inmiscuía en la vida de nadie. 
 
    Salió de la casa de Hécate y enfiló sus pasos hacia el Acantilado Sagrado. Una densa neblina había caído durante la noche y apenas podía mirar a veinte metros. 
 
    ―¡Qué lúgubre! ―murmuró Hades―. Me hace sentir en casa. Solo faltan unos cadáveres de los idiotas que han osado entrar vivos y unas cuantas almas en pena… Ah, de veras que sí tenemos dos, la bruja y el alcalde… par de mensos. 
 
    Al cabo de un rato llegó al jardín dorado. Lógicamente, no estaba el alcalde, el temor de la bruja era infundado. El hombre tenía el corazón tan roto como ella, y era evidente que no era un masoquista. 
 
    Buscó el silfio más grande y espigado, y se situó al lado de él. Esperó que el primer rayo del sol tocara la isla, se arrodilló, empuñó el tallo con firmeza y dijo solemne: 
 
    ―Madre de todo, concédeme tu gracia. Regálame a silfio, tu áureo vástago, quien dará su vida por salvar la vida de mi esposa. Llénalo de tus sagrados dones, y yo te ofrezco a cambio lo que desees de mí. ―Extrajo el silfio con delicadeza de la tierra dura, sin siquiera aplastar el tallo. Hades sonrió, posó su mano en el pecho e inclinó la cabeza, humilde―. Gracias… mi señora Gea. 
 
    Después Hades dejó el silfio a un lado, apoyó sus manos en la tierra y, acto seguido, su frente besó la tierra. Las raíces de los silfios brotaron y lo cubrieron como una manta, colmando todo de una densa oscuridad. El olor a tierra húmeda entró en sus pulmones, sintiendo la misma esencia de la titánide, su abuela. 
 
    ―Hasta que te has dado cuenta, señor de la muerte… ¿O solo me ignoraste? ―cuestionó la voz profunda y gutural que penetraba la mente de Hades. 
 
    Hades tragó saliva. Era verdad lo que dijo Ignis… De rodillas. ¿Acaso Hefesto se arrodillaba también ante Gea, pese a que él era tan poderoso como un titán? 
 
    Humildad. Respeto. 
 
    ―Un poco de ambos, mi señora Gea ―replicó serio―. Y también debo agregar estupidez, ceguera, soberbia. 
 
    ―¿Soberbia? 
 
    ―Hasta que no llegué a esta isla no sabía lo que era estar a merced de alguien superior. Siempre me salí con la mía. 
 
    ―Y ahora has tenido la oportunidad de conocer la humildad. ¿Por qué me has invocado? 
 
    ―Necesito ir al Inframundo a averiguar si Poseidón ha muerto, mas si me voy de la isla, no podré volver. Mi esposa está delicada y Hécate la está manteniendo con vida y… 
 
    ―Basta ―Gea interrumpió la justificación―… Ya he comprendido. Es imperativo para la frágil situación que atravesáis… ―Un espantoso silencio se instaló en los oídos de Hades. Sintió que se hundía más y más en la tierra. Pensó en Perséfone, en sus hijos, en el peligro que corría el mundo divino y humano. Y cuando pensó que iba a perder la cordura, la ancestral titánide agregó―:  Tu esposa estará bajo mi protección. Solo un humano perdido y los titanes dignos pueden encontrar mi isla, y Crono jamás tendrá esa bendición, pues es el más nefasto e indigno de todos los titanes. Esta tierra es demasiado pura para sus putrefactos sentidos y sus artes prohibidas. Te concederé la gracia de encontrar la Ciudad de los Césares. También podrás hacerlo desde el mismo trono del Inframundo, solo deberás visualizar este jardín, deseando volver con tu corazón. 
 
    ―Gracias, mi señora Gea. Es muy… 
 
    ―No tan rápido, amo de las almas… Concederte ese privilegio tiene un precio. Un pacto. 
 
    ―Te daré lo que me pidas ―accedió pensando que cualquier precio lo pagaría feliz. 
 
    ―Tendrás que ser el guardián y protector de la nueva entrada a la isla. Es el tesoro más preciado que tengo; una pequeña utopía de lo que fue la era dorada de los titanes si nosotros no hubiéramos sido tan soberbios. 
 
    ―Delo por hecho, mi señora… ¡Auch! ¡Me pinchaste la mano! 
 
    Una gota de icor se fundió con la tierra. Hades sintió el poder de Gea recorriendo su cuerpo, una energía atávica y densa recorriendo sus venas. Su icor ardió. Los tatuajes de Hades cambiaron de forma; las raíces se enredaban y se apartaban del centro, haciendo un hueco en el pecho, en donde surgió un tallo, hojas y flores. Un silfio. 
 
    ―Eres el señor del Inframundo y, desde este momento, el Gran Senescal de esta isla ―decretó Gea. 
 
    ―Tiene toda mi gratitud… Tengo solo una duda, ¿qué hay de Hécate?, ¿no se molestará con este sagrado nombramiento? 
 
    Gea rio, lento, hondo, abrumador. 
 
    ―Ella no desea poder ―aclaró―, solo una vida tranquila. 
 
    ―Entiendo. Gracias, mi señora Gea, por su generosidad. 
 
    ―Honra el pacto. 
 
    Gea no dijo una palabra más. 
 
    Las raíces que conformaron el manto se fueron tal como aparecieron. Hades se levantó. En el cielo había algunas nubes errantes que cubrían el sol, que ya estaba casi en su zenit.  
 
    Se hizo sombra con la mano y parpadeó para acostumbrarse al brillo del astro rey. Estaba encandilado. 
 
    ―Vaya que se toma su tiempo… ―Chasqueó su lengua―. Hablar con Gea es como consumir LSD ―murmuró, tomando el silfio y poniéndose de pie. Tambaleó, las piernas se le habían dormido y el estómago le rugió―… Y marihuana, estoy con el bajón. 
 
    Se sacudió los pantalones y se dispuso a volver a casa. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A medida que se internaba en las calles adoquinadas de la ciudad, Hades notó que sentía la vibración de la energía de los isleños. Estaban inquietos. 
 
    Hades frunció el ceño. Antes no sentía el estado de ánimo de la gente. Debido al nuevo pacto, él estaba conectado a la Ciudad de los Césares a otro nivel. 
 
    Al llegar a una bifurcación, divisó a Adair a una cuadra de distancia, en su rostro se evidenciaba la preocupación, y la vibración que sentía en el cuerpo se intensificó. 
 
    ―¡Señor Adair! ―llamó Hades haciendo señas. 
 
    El alcalde lo miró y sonrió. Hades sintió un leve cambio, la inquietud se mezclaba con el alivio. Ambos hombres caminaron a paso vivo para encontrarse. Cuando quedaron frente a frente, Adair dijo: 
 
    ―Gracias a los dioses que apareció, señor Hades. 
 
    ―¿Le pasó algo a mi esposa? ―preguntó con el temor lamiendo su piel. 
 
    Adair frunció el ceño y negó con la cabeza. 
 
    ―Mi señora Perséfone está bien… Estábamos preocupados por usted. No aparecía por ninguna parte. Llevamos horas buscándolo.  
 
    Hades alzó las cejas, sorprendido. Era una inusual sensación saber que extraños se preocupaban por él. 
 
    ―Estaba en el Acantilado Sagrado ―explicó y alzó el silfio que había cosechado. 
 
    ―Ahí fue el primer lugar en el que buscamos, pero no había nada. 
 
    Hades entreabrió la boca y luego la cerró. De momento, decidió ocultar el real objetivo de su salida. 
 
    ―Fui a cosechar un silfio y me quedé… meditando. Cuando medito me quedo tan quieto que me vuelvo invisible ―mintió. 
 
    La expresión de Adair fue de completo asombro. 
 
    ―Oh, entiendo. No debería sorprenderme, usted es un dios, después de todo ―replicó con una ingenuidad que Hades solo veía en los niños humanos. 
 
    ―Exactamente, usted sí que es un hombre razonable. Los dioses somos… eso, dioses. 
 
    ―Por supuesto… Avisaré a las cuadrillas de búsqueda que usted ya apareció para que vuelvan a sus actividades normales. Van a estar muy contentos. 
 
    ―En agradecimiento por su preocupación haré un banquete cuando nazcan mis hijos ―prometió sin pensarlo demasiado―. Les traeré aguacates. 
 
    ―Agua… ¿cates? 
 
    ―O paltas, si lo prefiere… Como sea. Será nuestro secreto, alcalde. ―Le guiñó el ojo―. Me iré ahora, la bruja y mi esposa merecen unas cuantas explicaciones. 
 
    ―Suerte, señor… Eeeeeeeeh… Mi señora Hécate estaba en un estado… difícil de controlar. 
 
    ―¿Una energúmena? 
 
    Adair asintió con cierto temor. Tan solo recordar su mirada y la forma en que le tomó las manos… Era una verdadera fiera. Tuvo que reunir toda su valentía ―que no sabía que tenía― para hablarle firme y tomar decisiones entre ambos, dado que estaba empecinada en hacerlo todo sola. 
 
    ―Su esposa aún no está enterada, aunque sospecha que algo no anda bien. Mi señora Hécate me pidió buscarlo mientras ella distraía a mi señora Perséfone. 
 
    Hades hizo una mueca que decía «He metido la pata». 
 
    Sin embargo, él creía que la bruja estaba hecha una energúmena más por pedirle ayuda al alcalde, que por su extraña desaparición. De eso no tenía dudas. Lo que sí le llamaba la atención fue que la bruja trabajara en equipo con el alcalde, pese a estar tan decidida a no darle ni una oportunidad de acercamiento. 
 
    «Ah, Gea tiene caminos misteriosos», pensó Hades. La madre tierra era un ser único… y maquiavélico. 
 
    ―Con mayor razón me iré… Mejor tomaré el camino corto. 
 
    Y sin más, Hades se envolvió en un haz de luz y desapareció ante la mirada atónita de Adair. 
 
    

  

 
   
    Capítulo IX 
 
      
 
    Perséfone estaba ensimismada contemplando el pequeño jardín a través de la ventana. Siempre le maravillaron los colores que otorgaba la naturaleza y que eran parte de sí misma. Extrañaba hacer crecer los brotes, abrir capullos, elevar los árboles que ansiaban tocar el cielo. Otra parte de su poder que también extrañaba era abrir la puerta de la vida, la cual enviaba a las almas humanas a una nueva existencia y, entre ellas, Perséfone se ocupaba de guiar a esas que eran más especiales, a aquellas que se negaban a vivir otra vez. Se encargaba de calmar el miedo y sufrimiento que se veía en esos ojos atormentados, asegurarles que tendrían una nueva oportunidad, que, de todo lo malo, solo conservarían lo bueno. Darles el dulce olvido y la recompensa del aprendizaje. 
 
    La diosa mortal estaba sentada en una silla mecedora. Sumida en ese constante vaivén, solo se dedicaba a acariciar su vientre. La mortalidad le había otorgado imperfecciones; su cuerpo experimentaba el dolor de un modo más intenso, sentía el paso del tiempo, la piel de su rostro era menos luminosa, no despedía un aura divina, incluso el color de sus ojos que eran como el vino tinto se habían tornado a un tono más cercano a un extraño y deslavado rojizo. 
 
    Gracias a su amiga Hécate ya no tenía miedo a morir antes de que sus hijos pudieran nacer. Pero sentía emociones contradictorias; miedo y esperanza, esperanza que se fortalecía o se debilitaba según fuera el día. Lo que no cambiaba era la certeza de que iba a morir, mas el consuelo eran sus hijos, serían una extensión de su sangre, el legado que daría testimonio de su largo paso por el mundo. Estaba entregada a ese sino. No obstante, vaya ironía, ella también sentía la certeza de que no se iría sin luchar, que se aferraría con dientes y uñas a la vida, ordenándole a su corazón que siguiera bombeando sangre, demandando a sus pulmones que tomaran una y otra vez bocanadas de vivificante aire, exigiendo a sus músculos moverse hasta la extenuación. 
 
    Y si ocurría el milagro de evitar la muerte o volver a ser inmortal, lo único que pediría sería estar libre junto a Hades, libre de sacrificios, de pactos que se convertían en el mal menor, libre de profecías… Tomar por fin sus propias decisiones. 
 
    Desde su nacimiento, su destino había sido regido por las decisiones que otros tomaron ―en beneficio o perjuicio de ella― y que coaccionaban su actuar. Lo único que había hecho por voluntad había sido amar a Hades y quedarse con él, aunque fuera medio año. 
 
    Ya no quería ser una especie de títere del destino… La damisela que todos querían salvar de su propia existencia. 
 
    ¿Cómo se hacía eso?  
 
    Tal parecía que tenía que nacer de nuevo.  
 
    ―Vamos a dar un paseo antes de irme, reina mía ―susurró Hades ofreciéndole una mano a Perséfone.  
 
    Perséfone dio una profunda inspiración. Le sonrió a su esposo y tomó su mano. Adoraba a Hades, el dios que siempre la impulsaba a hacer lo que se le placiera, el que instigaba su rebelión interior, el que cumplía cada uno de esos pequeños caprichos que la acercaban al mundo exterior. El que parecía morir en vida cada vez que ella sentía el dolor de sus hijos al crecer. 
 
    El que sin duda sería un gran padre, pese a no tener idea de cómo se era uno medianamente bueno. 
 
    Como todos los días, salieron de la casa de Hécate a pasear por la Ciudad de los Césares, a sentirse como una pareja común y corriente, disfrutar del aire puro y no preocuparse de si era invierno o verano, el Inframundo o La Llanura. 
 
    Era un pequeño respiro. 
 
    Caminaron lento tomados de la mano y saludaban a uno que otro habitante de la isla que se cruzaba en su camino. Corría una suave brisa fragante que les acariciaba la cara. Estaban cerca del Acantilado Sagrado. 
 
    Cuando llegaron, ninguno dijo ni una palabra. Todo era un hecho. Se dieron un largo abrazo colmado de promesas, de deseos, de sueños por cumplir. 
 
    ―¿Te he dicho hoy que te amo? ―preguntó Hades. 
 
    ―Me lo has dicho de infinitas maneras ―respondió Perséfone con el amor reflejado en sus labios. 
 
    ―Te amo, reina mía. Volveré tan pronto como me sea posible. 
 
    ―Y yo a ti, con mi alma. Te esperaré… te esperaremos. 
 
    Hades se encorvó sobre el vientre de Perséfone, posó sus manos en él y dijo: 
 
    ―¿Oyeron? Me tienen que esperar… Los amo. 
 
    Dejó sus manos ahí con la esperanza de sentirlos, aunque fuera solo una vez.  
 
    Un segundo devoró a otro sin cesar, y nada sucedió. Hades se aclaró la garganta y se enderezó. 
 
    ―Bien… Voy y vuelvo ―anunció Hades rascándose la cabeza, intentando deshacerse de esa brizna de decepción… y angustia. 
 
    ―Vete ―susurró Perséfone. Hades detestaba la palabra adiós―. Y regresa a mí. 
 
    ―Siempre. 
 
    Hades asintió firme. Enmarcó el rostro amado de Perséfone y la besó con el hambre contenida por milenios; labios, respiraciones y lenguas acariciándose con la urgencia de memorizar el aliento, la tibieza de la piel, el sabor de sus bocas y ese amor imperecedero. 
 
    Perséfone fue la primera en romper el contacto, o no lo dejaría marchar. Ella no quería que él se fuera, mas era imperativo. Su esposo era el señor del Inframundo, el único que podía confirmar si un alma divina había abandonado el plano terrenal. 
 
    Si Crono era inteligente, mantendría a Poseidón con vida. Pero nunca se sabía cuando un titán estaba sediento de poder para iniciar una guerra. 
 
    Perséfone retrocedió un par de pasos, aguantando las lágrimas, apretando los dientes para que Hades no viera temblar su mentón. Alzó su mano. 
 
    Hades hizo lo mismo. No le dio la espalda hasta situarse en el lugar donde hizo el pacto con Gea, el cual era un espacio yermo y sin vida en medio del jardín de silfios. Deseó estar en su trono del Inframundo. 
 
    Raíces podridas treparon por sus piernas y envolvieron su cuerpo como si fuera un capullo. Manos putrefactas y huesudas se aferraron a sus pies para tirar de él y arrastrarlo al reino de los muertos. 
 
    En tan solo un segundo Hades no estaba y Perséfone se permitió llorar en silencio. 
 
    No pasó demasiado tiempo lamentándose. De pronto, sintió una cálida mano en su hombro. Perséfone no temió ante ese contacto, dio media vuelta y se encontró con los amables ojos de Adair. 
 
    ―Creo que no debe estar sola si se encuentra triste por la partida de su esposo. Si desea, la puedo acompañar a la casa de mi señora Hécate. ―Le ofreció un pañuelo limpio para que Perséfone secara sus lágrimas. Ella asintió con gratitud y lo tomó. 
 
    ―¿Cómo supo que él se iba? ―preguntó, al tiempo que se limpiaba. 
 
    Adair sonrió incómodo. 
 
    ―La isla me habla. ―Se encogió de hombros―. No se lo he dicho a nadie porque me creerían loco, pero para ustedes es algo normal. 
 
    ―Entiendo. ―Perséfone empezó a caminar hacia la casa de Hécate―. Usted es especial, señor Adair. 
 
    Adair apretó los labios ante el elogio. 
 
    ―No todo el mundo piensa lo mismo ―replicó crítico al cabo de largos segundos. 
 
    ―Yo que usted no sería tan drástico en sus apreciaciones ―insinuó Perséfone, contenta por ese encuentro que desviaba su atención. 
 
    ―Uno sabe cuándo no es querido, mi señora ―respondió entendiendo la indirecta de la diosa humana.  
 
    ―Tiene razón ―convino para sacarle más información―. Hécate me contó que usted se iría de la isla. 
 
    ―Así es. Pronto tendré todo listo. Después de mi partida, un miembro del concejo me reemplazará mientras hacen elecciones extraordinarias. 
 
    ―¿No tiene miedo de llegar a un mundo que no conoce? El continente no es lo que era cuando su padre arribó a la isla ―preguntó con auténtica preocupación. Ese destino era cruel.  
 
    ―Olvidaré incluso el miedo… No del todo, supongo que tendré miedo de estar en un lugar y no tener idea de nada, ni siquiera de mí mismo. Tengo fe en que me adaptaré. 
 
    Perséfone no dijo nada. El mal de amores era peligroso a la par de doloroso. Sintió compasión por Adair, era capaz de sacrificar su cordura por olvidar un amor que él suponía que no era correspondido. 
 
    Solo esperaba que Hécate entrara en razón… o más bien, en corazón. Perséfone sentía que no debía intervenir en las decisiones de su amiga, así como los demás intervinieron en las suyas. Si Hécate dejaba ir el amor, no tendría a quien culpar, solo a sí misma. 
 
    Y si eso sucedía, ella estaría ahí para darle un hombro en el cual llorar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hefesto abrió los ojos. Entre sus brazos descansaba Millaray, quien estaba despierta y acariciaba su pecho. Ambos reposaban en una hamaca bajo la sombra de un frondoso árbol. Para Hefesto era extraño ver a su esposa con la apariencia de Perséfone, así como él también se sentía raro convertido en Hades e imitar sus ademanes e irreverencia.   
 
    El dios demonio que los espiaba entraba, husmeaba y salía de La Llanura sin un patrón establecido, salvo que su visita era una vez al día. Lo hacía con tanta rapidez que ni Helios lo podía ver desde el cielo. Quien quiera que fuera, ese dios demonio era más poderoso que la última vez que Hefesto se enfrentó a ellos. Crono no se había ocultado en vano y ese era el resultado; dioses fortalecidos que estaban dispuestos a arriesgarlo todo. Como parte del plan para atraparlo, Millaray había debilitado la barrera. Sin embargo, aún no habían logrado su cometido, lo más cercano había sido rozar el residuo de su salto de luz. 
 
    ―¿Ignis se contactó contigo? ―preguntó Millaray con curiosidad. 
 
    ―Así es…  
 
    Hefesto bajó el tono de voz y le contó al oído acerca de los últimos acontecimientos respecto al embarazo de Perséfone, y el pronto regreso de Hades en el Inframundo para corroborar si Poseidón estaba muerto. 
 
    ―¡Dioses! ―susurró Millaray estupefacta―. ¡Gemelos! 
 
    ―Tenemos que atrapar sea como sea al espía. Pongamos en marcha el nuevo plan, es el momento. Después veremos si hay posibilidad de enviar a alguien más a la Ciudad de los Césares para que ayude en el alumbramiento de Perséfone. 
 
    ―No va a ser fácil para ella. Creo que yo debo ir junto con Deméter, ellas estuvieron conmigo cuando nació Ignis. 
 
    ―Es lo correcto. Terminemos con esto, tenemos mucho menos tiempo de lo esperado. ¿Estás preparada? 
 
    Millaray asintió decidida y dijo con entusiasmo: 
 
    ―Ya quiero probar si funciona mi barrera mejorada. 
 
    La diosa de la humanidad se bajó de la hamaca con divina gracia, se arrodilló sobre el pasto y posó sus manos en él. Un círculo broncíneo se extendió hasta llegar a los confines de la barrera de protección. Al entrar en contacto con ella, se transformó en un finísimo hilo, casi invisible que se ataba fuerte a las muñecas de Millaray. Para el demonio, el poder de la barrera seguiría en su sitio, pero sin saber que funcionaría diferente y que «Perséfone» sería la carnada. Hefesto se quedó en la hamaca fingiendo que seguía durmiendo. 
 
    Desde ese momento, todo era cuestión de suerte.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Atenea se acercó sigilosa. Todo era normal, Hades y Perséfone eran un par de lo más meloso y la mortalidad parecía no ser un tema que les preocupara mucho, solo les importaba ese bebé que, por el bien del señor del tiempo, no debía nacer. Crono estaba empecinado en no hacer nada hasta que fuera el momento, pero por más que le informara que eran presas fáciles, el titán solo decía que debía esperar un poco más.  
 
    Ahí estaban Perséfone en el jardín y Hades dormitando en la hamaca como si tuvieran todo el tiempo del mundo. 
 
    Aburridos, enamorados. Tanto poder desperdiciado en un apacible hedonismo.  
 
    Asqueroso. 
 
    El cuerpo de Atenea se había tornado traslúcido. No era del todo invisible, pero le otorgaba un excelente camuflaje que le daba una gran ventaja si permanecía oculta. Caminaba tan suave y sutil que apenas hacía crujir las hojas del pasto que aplastaba. 
 
    De pronto, Perséfone se encorvó e hizo una mueca de dolor que la obligó ovillarse en el suelo. Hades se levantó en el acto y se arrodilló ante ella para auxiliarla. Atenea, por más que aguzaba el oído, no lograba escuchar todo desde donde estaba ubicada. Necesitaba más información. 
 
    Se acercó, sigilosa. Se escuchaban las voces claras. Mucho mejor. 
 
    ―¡Me duele! ¡Dioses! ¡Me siento morir! ―exclamaba Perséfone con lágrimas en los ojos―. Mi bebé, mi bebé. 
 
    ―Solo necesitas ambrosía, reina mía. Eso aliviará el dolor ―señaló Hades con voz temblorosa―. Aguanta, por favor… iré a buscarla. 
 
    ―¡Siento que la voy a perder! ―exclamó desesperada. 
 
    Atenea alzó las cejas. Eso era algo inesperado, no podía marcharse, no hasta que la situación fuera definitiva. Si Perséfone y su vástago morían, la situación iba a ser más que favorable para dar el golpe final. Su señor tenía razón en esperar y no presionar. Todo iba a llegar a su tiempo. 
 
    Hades se internó en la casa. Perséfone chillaba y lloraba. Atenea se lamió los labios y entreabrió la boca. Disfrutaba del sonido de la vulnerabilidad. 
 
    De súbito, Perséfone lanzó un grito desgarrador al tiempo que se levantaba. Alzó las manos al cielo y… 
 
    Atenea no supo qué fue lo que la apresó, lo único que sabía era que estaba paralizada, al mismo tiempo que era arrastrada por el suelo a una velocidad y fuerza descomunal. 
 
    Un rayo provino desde el mismo cielo y descargó toda su furia en ella y le hizo arder en llamas. Atenea intentó liberarse, mas le fue imposible. El dolor era inenarrable, y no notó el instante en que ese lazo invisible que la confinaba había sido reforzado con cadenas de adamantio que apenas le permitían respirar. 
 
    Cuando el tormento cesó, se dio cuenta de que había caído en una trampa. Hefesto y la asquerosa intrusa humana la miraban desde arriba esbozando una altanera media sonrisa. 
 
    ―Así que eras tú, Atenea. Si sabes lo que te conviene, es mejor que abras la boca y comas un refrigerio ―sugirió Hefesto, ofreciendo un fruto del árbol de Zeus. 
 
    ―Prefiero comer mierda antes que tu sucio fruto, cojo repugnante ―replicó Atenea con su voz distorsionada y gutural, y le escupió en el ojo. 
 
    Hefesto hizo una leve mueca de desagrado, al tiempo que se limpiaba y desechaba la suciedad al pasto, el cual se quemó como si hubiera estado en contacto con ácido. 
 
    ―¿Acaso no saben hacer otra cosa que insultar y escupir? No sé cuántas veces ustedes van a hacer lo mismo. Esto no funciona conmigo ―respondió sereno. 
 
    ―¡Mi señor te va hacer pedazos a ti, a tu puta y a esa niña! ¡Cerdo impostor! ―bramó Atenea, desesperada por huir. 
 
    ―Di «Aaaaah», querida ―ordenó Millaray con maternal suavidad que rebosaba ironía―. Volverás a ser tú misma en cuanto tragues… 
 
    Hefesto le entregó el fruto a su esposa, quien lo partió por la mitad. Acto seguido, el Señor de los Cuatro elementos le sujetó la cabeza a Atenea y la obligó a abrir la boca, mientras que Millaray exprimía el jugo del fruto para que fuera directo a la garganta y no tuviera la oportunidad de escupirlo. 
 
    Cuando la primera gota rozó la lengua de Atenea, esta empezó a gritar y aullar de un modo tan agudo y doloroso que Hefesto y Millaray se vieron obligados a taparse los oídos. Un olor nauseabundo comenzó a expeler por cada poro de su piel y la cara comenzó a hincharse al extremo de estar a punto de explotar. Millaray y Hefesto se miraron de soslayo. Pensaron lo mismo. 
 
    Se alejaron tan rápido como pudieron y, sin embargo, el calor de la inmensa explosión los alcanzó para quemar sus espaldas y cayeron al suelo. 
 
    Se incorporaron en el acto y un fuego púrpura y negro consumía todo a medio kilómetro a la redonda. La casa de Deméter se había reducido a tan solo unos cuantos palos humeantes y todos los árboles parecían haber recibido un súbito y negro invierno que los despojó de vida. El acre olor a muerte invadió sus fosas nasales. De Atenea, lo único que se podía divisar eran las cadenas confinando un esqueleto negro. 
 
    Hefesto tragó saliva y, resollando, susurró incrédulo: 
 
    ―Esto no lo vi venir. 
 
    ―Yo tampoco, cariño… Dioses, solo espero que Hades ya esté en el Inframundo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo X 
 
      
 
    Hades abrió los ojos. Estaba frente a su trono en el Inframundo, tan negro como el ónix. Miró a su alrededor con suficiencia. Todo era normal, dentro de lo que cabía en su definición. Su rincón en la tierra de los muertos era una montaña hueca, con torres esculpidas en piedra, sin ventanas y solo una colosal puerta de bronce con forma de calavera. En su interior se extendía un espacio abierto que estaba lleno de las comodidades y costumbres humanas que él disfrutaba; muebles cómodos de lujo, electrodomésticos de última generación, consolas de videojuegos, pisos y columnas de mármol negro. Las paredes estaban salpicadas de piedras preciosas de todo tipo, y eran el motivo por el cual él tenía acceso al dinero y tecnologías humanas. Su hogar era una mansión dentro de un foso oscuro y lúgubre. 
 
    ―Mi señora Gea se ha lucido. La isla está al otro lado del mundo y solo me tomó una hora aguantar la respiración. Excelente servicio… ―Se sacudió una raíz que se había enredado en su hombro y de su bolsillo sacó el dedo de un muerto. Se deshizo de él haciendo una mueca de asco. 
 
    Dio un barrido visual por la gran estancia y divisó el móvil que estaba sobre la mesa de la amplia cocina americana. No había echado de menos el aparato hasta ese momento. Con las prisas por abandonar el Inframundo para ir a ver a su esposa hacía un par de semanas atrás, no se había preocupado por él.  
 
    Tomó el móvil. Suspiró. Todo parecía igual, sin cambios.  
 
    Sin embargo, él ya no se sentía el mismo de siempre. 
 
    Pero era el dios del Inframundo y tenía deberes que cumplir. 
 
    Deslizó el dedo sobre la pantalla. Buscó el contacto de Caronte y marcó. Bendijo el momento en que se le ocurrió fusionar la tecnología humana con los hilos de poder que conectaban el Inframundo. Tenía más estilo y era más cómodo. 
 
    Tuuuuuuuuu… 
 
    Tuuuuuuuuu… 
 
    Tuuuuuuuuu… 
 
    Tuu… 
 
    ―Mi señor Hades ―saludó Caronte del otro lado de la línea. Su voz era rasposa, bestial. Tosió y repuso con voz clara y masculina―: Disculpe, una pelusa. 
 
    Hades puso sus ojos en blanco, Caronte insistía en hablar como un idiota. 
 
    ―Caronte, ¿no ha llegado el alma de Poseidón a la ribera? 
 
    ―No, mi señor ―respondió Caronte―. ¿Debería? 
 
    Hades sintió la contradictoria mezcla de alivio y preocupación. ¿Dónde estaba Poseidón? Si la joya de invocación no hacía contacto con él, era porque había sido destruida, y si eso sucedió… Su hermano estaba vivo, y no lo estaba pasando bien. 
 
    ―Espero que eso no suceda… ―Se masajeó el entrecejo, presionando en círculos con el dedo índice y preguntó―. ¿Hay alguna novedad que reportar respecto a las almas humanas? 
 
    ―Siguen aumentando… ya sabe, pero el barco es bastante grande ―añadió―… Creo que debería llamar a los jueces. 
 
    ―Bien… Buen trabajo. 
 
    Hades cortó el llamado. Se quedó mirando la pantalla. Dio un suspiro, sabía lo que le dirían los jueces. Eligió una aplicación e hizo una videollamada. Mientras esperaba, se arregló el cabello viendo su imagen en la cámara del móvil. 
 
    En la pantalla aparecieron Minos, Éaco y Radamantis, quienes no expresaron mayor emoción en sus semblantes, y solo hicieron una leve inclinación de cabeza antes de saludar al unísono: 
 
    ―Mi señor Hades. 
 
    ―Jueces ―respondió―. Supongo que ya están al tanto respecto al problemilla que tenemos con la reencarnación de las almas humanas. 
 
    Radamantis asintió con un movimiento casi imperceptible. 
 
    ―Hemos tomado medidas temporales de reubicación, mi señor. El campo de Asfódelos no estaba tan poblado desde hacía siglos, pero resistirá ―informó―. No obstante, debe considerar que más temprano que tarde llegará un momento en que nacerán personas sin alma y eso va a ser… 
 
    ―Un verdadero desastre ―añadió Hades y resopló. No iba a ser de inmediato, pero un humano sin alma era la tormenta perfecta para el fin de todo lo conocido. La civilización llegaría a su fin y se iban a convertir en bestias destructoras… Y sin humanos, los dioses no tenían propósito. 
 
    Los tres jueces asintieron y Éaco repuso: 
 
    ―Así es… Cuando se cerró el paso del renacimiento notamos de inmediato que algo diferente a la muerte le sucedió a nuestra reina.   
 
    ―Esperamos que pronto todo vuelva a la normalidad y el vínculo se restablezca ―afirmó Hades con el deseo bullendo en su corazón. 
 
    ―Le deseamos lo mejor a nuestra reina. Tenemos fe en ella y su poder. 
 
    Hades estuvo a punto de rebatir. ¿Qué poder había en Perséfone si en ese momento era tan frágil como una flor? 
 
    Sin embargo, se mordió la lengua. En ese preciso instante llegaron a su mente las palabras de Urano como si se las hubiera lanzado a la cara. El titán de los cielos había dicho que ambos tenían poderes terribles en sus almas… Él no era un charlatán que daba profecías con elogios banales. 
 
    Había olvidado lo fuerte que era Perséfone. Debía tener fe y confianza en ella. Dioses, la amaba por su fortaleza, porque ella no necesitaba ser protegida de la maldad del mundo divino y de los hombres. Ella necesitaba ser libre, solo eso. 
 
    «No confié en mi reina, me cegó su vulnerabilidad», reflexionó Hades con un creciente sentimiento de culpa. 
 
    ―Le he fallado ―musitó como si hubiera tenido una epifanía. 
 
    ―¿Mi señor? ―preguntó Minos. 
 
    ―Nada. ―Se rascó la comisura de los labios. 
 
    De pronto vibró su móvil en su mano, emergió una notificación. Un mensaje de Caronte. 
 
      
 
    Llámeme, es ura34fdgae.. 
 
      
 
    Hades frunció el ceño ante ese extraño mensaje, tenía un muy mal presentimiento. 
 
    ―Debo cortar, Caronte solicita mi atención. Buen trabajo. 
 
    ―Gracias, mi se… 
 
    ―¡Por todos los dioses! ―interrumpió Minos la despedida. 
 
    Hades, con los ojos desorbitados y la boca abierta, fue testigo de cómo los tres jueces miraban hacia la derecha con sus rostros desencajados y horrorizados. Se escuchaba una voz bestial y grave en medio de miles de gritos incorpóreos, llenos de pavor. Eran las voces ahogadas de las almas que esperaban un juicio. 
 
    Los jueces se levantaron y empuñaron las espadas que tenían envainadas en sus cintos. Todo sucedió en menos de un segundo. Algo rasgó el cuerpo de Éaco y sus vísceras cayeron. Radamantis y Minos, perplejos ante la espantosa escena, no pudieron defenderse a tiempo. Eso era más rápido. 
 
    En menos de veinte segundos los tres jueces estaban… 
 
    Hades soltó el móvil. Invocó las sombras, se envolvió en hilos de oscuridad y voló hacia el palacio de justicia a la velocidad del sonido. 
 
    Llegó al palacio en un parpadeo. Hades, guiado por los gritos, buscó con la mirada, y lo que halló lo dejó pasmado e incrédulo. El alma de Atenea o lo que alguna vez fue ella era la causante de esa devastación. La reconoció enseguida pese a ser un alma monstruosa, una aberración deforme y violenta. Un fuego púrpura y negro ardía en el centro de su pecho, al tiempo que rasgaba las almas humanas con sus garras enormes y las devoraba con una voracidad insaciable. Hades no encontró las almas de los tres jueces, solo sus cuerpos inertes y destrozados que alguna vez tuvieron el don de conservarse con la juventud eterna cuando fallecieron. 
 
    Con cada bocado que engullía, el cuerpo de Atenea se iba volviendo más y más sólido, blindando esa alma corrupta, dándole una nueva vida. 
 
    Hades redujo la distancia entre él y Atenea con tan solo una zancada que lo impulsó a través del palacio hasta alcanzarla. 
 
    La tomó del cuello con una mano y con la otra le arrebató una desdichada alma que ya estaba a punto de ser tragada sin piedad. 
 
    Atenea intentó liberarse, mas su intento fue infructuoso, estaba luchando contra el amo y señor del Inframundo. En el momento en que empezó a retorcerse, la mano de Hades penetró en su pecho y empuñó el fuego de su alma. Atenea no fue capaz de moverse, era imposible. Una gélida sensación recorrió sus miembros y ya no pudo ejercer dominio sobre su cuerpo a media reconstrucción. Escuchó la voz del soberano del Inframundo taladrando en su cabeza. 
 
    ―¿Dónde está Crono? ―interrogó severo. Si lograba saber dónde estaba el titán del tiempo hallaría a Poseidón. 
 
    ―No lo sé ―negó la repugnante y pérfida voz de Atenea. 
 
    Hades oprimió el fuego del alma. Atenea dio un alarido espantoso, colmado de dolor que provocó que todas las almas humanas se encorvaran e intentaran taparse los oídos en un natural pero absurdo intento por evadir el horroroso sonido que penetraba en cada rincón de su impalpable ser. 
 
    ―¿¡¡Dónde!!? ―insistió con un rugido que le arrancó un lastimero quejido a Atenea―. ¿¡¡¡Dónde, maldita sea!!!? 
 
    Atenea solo respondió con un patético gemido.  
 
    Si ella no iba a contestar por las buenas, lo haría por las malas, decidió Hades. Empuñó más fuerte el alma, hasta sentir el núcleo sólido, esa era la memoria primitiva. Atenea, sin poder moverse, solo chillaba como si estuvieran desollándola lentamente. 
 
    Todo era negro en esa memoria. Una magia oscura y prohibida, la cual iba destruyendo los vestigios de los recuerdos de Atenea. Hades solo pudo ver retazos que iban disolviéndose conforme penetraba raudo en los recuerdos.  
 
    Poseidón siendo drenado de su fuerza vital y divina… Atado a Crono… Cópulas salvajes entre los dioses demonio… Una isla diminuta en Asia vista desde el cielo… Hefesto y Millaray intentando darle el fruto de Zeus… La necesidad animal de devorar almas. Ciega, un títere sin voluntad, una cáscara vacía. 
 
    Crono había envenenado incluso el alma de la antigua diosa de la sabiduría. La había matado y ella no se había dado cuenta. 
 
    Y nada más. Una negrura incognoscible engulló la memoria. El fuego del alma de Atenea estaba a punto de extinguirse. 
 
    ―¡Por El Creador! ―exclamó Hades, comprendiendo en ese momento que habían perdido a Atenea, no quedaba nada de ella, salvo ese minúsculo vestigio de alma corrompida a un nivel irreversible―. Has devorado a mis jueces, veamos si sus almas y las de los demás están ahí dentro de esa asquerosa llama. 
 
    Hades partió el cuerpo de Atenea como si fuera papel, sus órganos primigenios cayeron al suelo como una masa gelatinosa, sin forma definida. Arrojó el resto como si fuera basura y solo se quedó con el fuego del alma en la palma de su mano. Hilos azules salieron de la yema de sus dedos y penetraron el fuego. A través de esas sagradas hebras unas diminutas motas de luz plateada emergieron del núcleo. Cientos de ellas. 
 
    ―Casi no lo logran ―murmuró Hades con fascinación―. Por eso me simpatizan los humanos, no se rinden con facilidad. ―Cuatro motas doradas salieron al final. Un suspiro de alivio salió de la boca del señor del Inframundo―. Ustedes tampoco mis queridos jueces y Caronte… Van a tener que tomar unas buenas vacaciones para recuperar su apariencia normal. Una semana será suficiente.  
 
    Las motas doradas saltaron hacia la mano que sostenía los hilos. Hades fingió que ignoraba ese diminuto reclamo que empezaba a arder sobre su piel. 
 
    ―Oh, por El Creador… Okey. Dos semanas. Ni un día más… la gente no para de morir. 
 
    Dicho esto, Hades cortó los hilos que lo conectaban al fuego del alma de Atenea, y este se convirtió en un carbón apagado. Hades liberó las diminutas motas plateadas que vagaron en el palacio y dio un suspiro. 
 
    Crono era un maldito hijo de… Gea. 
 
    ―Muy inteligente, titán… ―murmuró al tiempo que pisaba el carbón y lo convertía en polvo―. Ahora tengo un caos en este maldito reino. 
 
    Hades estaba atado de manos… por el momento. Debía actuar rápido.  
 
    En medio del estropicio de almas destrozadas, Hades buscó el móvil que usaban los jueces para comunicarse con él.  
 
    ―Ajá, ahí estás ―celebró tomando con sus dedos índice y pulgar el móvil que estaba debajo de los restos de Éaco. Hizo una mueca de asco al limpiar la sangre que salpicaba la pantalla. 
 
    Marcó el número de Hefesto. Al demonio si Crono los estaba vigilando, estaba harto de sentirse como un ratón escapando de un gato. 
 
    Tuuuuuu… 
 
    ―¿Jueces? ―habló Hefesto desde el otro lado de la línea. En su tono de voz se notaba el absoluto desconcierto. 
 
    ―Soy Hades ―corrigió―. Acabo de tener una visita muy, muy desagradable…  
 
    ―¿Te refieres a Atenea? ―indagó solo para confirmar. 
 
    ―Me parece que ustedes fueron quienes me la enviaron aquí. Qué amabilidad de su parte ―ironizó. Miró a su alrededor―. Ahora tengo que arreglar el desorden que dejó esa infeliz. 
 
    ―De hecho, hicimos muy poco ―replicó Hefesto―. Crono le introdujo un hechizo de autodestrucción, parecía que ni siquiera la misma Atenea sabía que lo tenía ―explicó recordando la mirada de terror de la diosa cuando se dio cuenta de su inminente muerte. 
 
    ―Bueno, Crono va un paso más adelante. No puedo salir de aquí por el momento. Necesito que vengan ustedes dos. 
 
    ―Dame un par de minutos. 
 
    ―Vale. 
 
    Hades cortó y puso sus manos en jarras dilucidando por dónde comenzar a organizar el Inframundo, mientras los jueces y Caronte atravesaban el lento proceso de darle una forma a su alma, pues habían perdido sus cuerpos. 
 
    ―¡Los de alma dorada, a la izquierda! ¡Los de plata a la derecha!... Eh, eh, eh, eh, tú, ¿eres daltónico, acaso? A la derecha… ―El alma aludida rezongó en chino―. No, no, no me vengas con que es plateado dorado, ese color no existe. ¡Humanos! ¿¡Por qué tienen que complicarlo todo!? 
 
    Una vez que Hades había nombrado y dirigido a las almas doradas para que guiaran a las plateadas a los Campos Asfódelos, se fue a su mansión. Al poco rato llegaron Hefesto y Millaray, quienes estudiaban el lugar con admiración. 
 
    ―Y yo que pensaba que eran exageraciones de Poseidón. Este lugar es fenomenal ―comentó Millaray sintiendo que ese lugar no era muy diferente a un hogar humano, pese al lujo y la oscuridad. Había algo cálido que se percibía en el ambiente, sin duda era el amor que los regentes del Inframundo se profesaban. 
 
    ―Tomen asiento ―invitó Hades, ofreciendo lugares en los taburetes de la cocina americana―. ¿Té, café, cerveza de Zeus? 
 
    ―Cerveza ―pidieron los dioses al mismo tiempo. 
 
    ―Excelente elección. 
 
    Hades abrió el enorme refrigerador y sacó tres botellas, las cuales destapó con los dientes y las puso frente a sus invitados, al tiempo que se sentaba frente a ellos e iniciaba la conversación: 
 
    ―Okey. No estamos teniendo buenos resultados, pese a nuestros esfuerzos. Logré sacar algo de información a Atenea… 
 
    En las siguientes horas los tres dioses reunieron todos los antecedentes que pudieron recabar en esas dos semanas. Más botellas se abrieron, más soluciones se buscaron y más planes tramaron. No obstante, al sacar sus conclusiones finales sus rostros estaban serios, no era fácil decidir el camino a seguir. Todo implicaba un riesgo enorme para todos. Los pros y los contras estaban en un precario equilibrio. Cualquier error se pagaba caro y las bajas, inevitables. Hades y Hefesto no lograban un consenso. Millaray actuaba como una consejera para ambos dioses, no daba su opinión personal para no ejercer ninguna clase de influencia en sus decisiones, solo se limitaba exponer los hechos sin la carga emocional. 
 
    ―Nos falta Poseidón para poder definir un rumbo ―señaló Hades, se masajeó el entrecejo y propuso―: Alguien debe tomar su lugar mientras Crono sea su carcelero… ―Resopló y bebió un trago de cerveza. Al terminar apuntó a Hefesto con un dedo acusador―: Esto es tu culpa, tú decidiste un triunvirato, no yo, mi señor. 
 
    ―Es fácil gobernar con poder absoluto, pero no es beneficioso para el gobernante ―aclaró Hefesto. Se apuntó la sien con su dedo grueso y calloso―. Esto falla a la larga cuando el poder es inconmensurable, y no quiero perder la razón y el amor de mi esposa y mi hija. 
 
    ―El daño de Urano ―convino Hades―. Perdió la razón por demasiado tiempo, y cuando recuperó la cordura estaba sin esposa, sin gobierno, sin amor y sin pelotas. No, ese destino no es un happy ever after. 
 
    ―Por eso mismo esto es un triunvirato ―reafirmó Hefesto.  
 
    ―Uno que está cojo ―observó Hades elevando sus cejas. 
 
    Millaray intervino, solo había una solución. 
 
    ―Propongo que alguien lo reemplace de manera transitoria, que sea un representante del mar. Puede ser Mera o su padre Nereo. 
 
    Hefesto y Hades se miraron. Más decisiones. Sin embargo, por fin estaban de acuerdo con algo y en una respuesta que salió de sus mentes al mismo tiempo dijeron: 
 
    ―Elije tú, Millaray. 
 
    Millaray abrió la boca para dar su respuesta, mas la cerró para meditarlo mejor. Era una decisión crucial. Hades se encogió de hombros y Hefesto bebió cerveza hasta vaciar la botella. 
 
    La diosa de la humanidad también bebió y resolvió: 
 
    ―Dado que esta era se caracteriza por darle voz a quienes no eran considerados por ser inferiores y por privilegiar a divinidades más nuevas, entonces elijo a Mera. 
 
    ―Percibo cierta cuota de nepotismo en tu elección ―bromeó Hades―. Bueno, da lo mismo, Nereo también es tu sangre. 
 
    ―Invocaremos a la Senescal entonces ―sentenció Hefesto―. Y después, independiente de lo que decidamos y de cómo llevaremos a cabo nuestro plan, el objetivo final es acabar con Crono… Definitivamente. 
 
    ―En eso coincidimos, nada de prisiones en el Tártaro ―convino Hades―. Tener titanes encerrados es un verdadero suplicio. Son ruidosos, conspiradores y comen demasiado. 
 
    ―En esta guerra no habrá prisioneros. Crono no tendrá esa deferencia con nosotros… 
 
    Hefesto tomó su móvil y marcó el número de la Senescal, quien contestó al primer tono: 
 
    ―Mi señor Hefesto. 
 
    Hefesto solo gruñó y la nereida rio. El Señor de los Cuatro Elementos ordenó: 
 
    ―Se invoca tu presencia inmediata en el Inframundo. Acabas de ser nombrada gobernante interina del mar. Te esperamos en la casa de Hades. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XI 
 
      
 
    Crono sintió una punzada en el pecho y no pudo evitar el movimiento instintivo de poner la mano sobre su corazón. Poseidón lo observó en silencio, no gastaba energía para hablar, pero se iba a dar el gusto de fastidiarlo. No era propio de él, pero dadas las circunstancias usaría una táctica de Hades. Si tenía suerte, sería la gota que rebalsara el vaso y por fin lo iba a matar. Inspiró con debilidad y dijo: 
 
    ―No sabía que… tenías problemas… cardiacos…, papi. 
 
    Crono no respondió. Solo le dedicó una mirada cargada de odio. Poseidón agregó: 
 
    ―Bueno… tampoco sabía… que tenías… corazón. Vaya… novedad. 
 
    Crono lo ignoró. 
 
    ―¡Hera! ―llamó. La voz fue un verdadero estruendo y varias rocas sueltas al interior de la oscura cueva cayeron. 
 
    La diosa apareció y se arrodilló ante él. 
 
    ―A sus órdenes, mi señor. 
 
    ―Atenea ha fracasado. Ha llegado el momento que hemos estado esperando. Haz los preparativos ―ordenó sin revelar demasiado delante de Poseidón. Si moría antes de tiempo, el alma de su hijo podía revelar demasiado si hablaba de más―. Dormiré un par de horas, que venga Hermes a velar mi sueño. 
 
    ―Enseguida, mi señor. 
 
    Hera se marchó. Crono miró a Poseidón.  
 
    ―Pronto cumplirás tu propósito… y podrás descansar. 
 
    ―Es lo que espero… ―Lo miró a los ojos, decidido a seguir provocando a Crono―. ¿Cómo te atreviste a hacer esto? Ni siquiera Zeus llegó tan lejos. 
 
    ―A Zeus le faltó lo que a mí me sobra; valor y determinación. Lo mismo que les faltó a Los Cuatro Primeros para usar ese conocimiento que les ofreció El Creador como primera prueba durante el caos. Era tan simple… No tienen idea de lo que desperdiciaron. Pero ellos estaban felices de hacer florecer este mundo joven e inocente. La leyenda resultó ser real, tan solo había que saber buscar y dedicarle el tiempo necesario. 
 
    ―Y tiempo a ti… te sobra. 
 
    ―El mismo que a ti se te agota. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Mera llegó al Olimpo cuando ya era de noche. Inspiró profundo y contempló el perfecto paisaje. La mayoría de las casas de los dioses estaban a oscuras y apenas se distinguían las siluetas a la luz de la luna. Era una visión un tanto deprimente, porque ya era un hecho que había dioses que nunca volverían a tomar su lugar en el Olimpo. Era el momento de aceptar que los dioses demonios que estaban con Crono ya se habían perdido. Bajo las ancestrales constelaciones de la bóveda celeste, las únicas casas olímpicas con luz eran las de Hefesto, Hestia, Dionisio y Artemisa. Estos dos últimos todavía no se recuperaban del todo por haber sido títeres de Crono, las secuelas que dejó en sus mentes eran difíciles de borrar y cada uno intentaba sobrellevar a su modo ese proceso de sanación; Dionisio bebiendo menos y Artemisa apoyada en las pocas cazadoras que quedaban.  
 
    La nereida dio un profundo suspiro y sus pensamientos volvieron al presente, jamás imaginó estar en esa complicada tesitura. 
 
    La reunión que sostuvo con Hades, Hefesto y Millaray fue abrumadora. Era consciente de la gravedad, mas no había dimensionado los alcances. No obstante, y dada la situación, aceptó ser la gobernante interina del mar. Por lo que el triunvirato del Olimpo pudo tomar las decisiones para solucionar los problemas que atravesaban e idearon la forma de cubrir todos los posibles escenarios.  
 
    En ese momento, como regente tenía una misión importante; echar a andar el plan. Al día siguiente debía presidir junto a Hades y Hefesto una asamblea ante todos los dioses para informar y darles a cada uno una parte para cumplir un rol activo en el plan para acabar con la amenaza que suponía la existencia de Crono. Ella, como Senescal, ya había informado a Helios y le encomendó la tarea de heraldo para convocar a todas las deidades que pudieran asistir. 
 
    Mientras Mera caminaba hacia su hogar, el templo de Hestia, meditaba sobre el plan que habían ideado, era tan arriesgado y brillante y, sin embargo, se trataba de la única alternativa, y que solo funcionaría si de verdad habían logrado anticipar los futuros movimientos de Crono. 
 
    Apenas se dio cuenta que las puertas del templo se abrieron antes de que ella las empujara para entrar. 
 
    ―¡Mamá! ―saludó Nehuén y de inmediato su expresión cambió a la preocupación―. ¿Pasa algo malo? 
 
    Mera se obligó a sonreír. Nehuén alzó sus cejas. 
 
    ―Oh, es grave ―insistió el joven Dios. Le permitió a su madre entrar, al tiempo que le besaba la mejilla como saludo de bienvenida―. Papá y yo te esperábamos para tomar la once. 
 
    La sonrisa de Mera se tornó más genuina. La once, esa costumbre tan arraigada en Ethan de su vida mortal, en la cual la familia se reunía y, en vez de comer una cena, bebían té y comían pan con diversos acompañamientos dulces o salados.  
 
    Mera había vivido milenios en soledad esperando volver a encontrar el alma de su esposo humano que reencarnaba una y otra vez buscándola. Fue lo único que pudo hacer Hades para que ellos pudieran tener una nueva oportunidad. Su eterna constancia, amor y lealtad los unió una vez más, y para siempre, puesto que él se había convertido en el dios del aprendizaje. Dos años habían pasado desde ese entonces. A veces, cuando despertaba, no podía creer que tenía a su lado al amor de su vida y el fruto de esa unión.  
 
    En el vestíbulo del templo Ethan fue a su encuentro. Como siempre, la besó y la abrazó largamente para aspirar ese aroma que tanto amaba. 
 
    ―¿Qué pasó en tu reunión con Hefesto y Hades? ―preguntó separándose de ella para tomarle la mano y guiarla a la mesa. 
 
    ―Demasiado ―respondió, dejándose conducir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Después de la asamblea de los dioses en el Gran Salón, Hefesto se quedó a solas con Mera y Hades. Los tres estaban sentados en la escalera que daba acceso al que fue en su momento el templo de Zeus.  
 
    Hefesto soltó un bufido, se tomó el cabello largo y enmarañado, lo peinó con los dedos y se hizo un moño desordenado. 
 
    Mera miraba un punto indeterminado del jardín. 
 
    Hades se comía un fruto del árbol de Zeus. La primera comida decente desde que había abandonado la Ciudad de los Césares. 
 
    ―No ha ido tan mal ―comentó el señor del Inframundo mientras masticaba el fruto. 
 
    ―No, nada mal ―convino Mera―. Si hemos hecho los cálculos correctos. 
 
    Hefesto dio un gruñido. 
 
    ―Lo único que me molesta es que nadie sepa cómo devolverle su divinidad a Perséfone. No quería fastidiar a una titánide que se ha fundido en un elemento intangible. 
 
    ―¿Tienes alguna idea de dónde empezar? ―preguntó Hades. 
 
    ―Pues sí…  
 
    ―¿Y cuál es el problema? 
 
    Hefesto se aclaró la garganta. 
 
    ―¿En cuál de todas las bibliotecas del mundo podría estar más fuerte la presencia de Mnemósine? Digo, para no perder demasiado tiempo buscándola. 
 
    ―Oh, entiendo ―intervino Mera―. En las bibliotecas reside la memoria del mundo. 
 
    Hades rio a carcajadas. 
 
    ―¡Por El Creador! ―Siguió riendo, Hefesto alzó una ceja esperando a que Hades dejara de burlarse―. Me asombra que no se te ocurra otra cosa, mi señor… Pero convengo en que tú eres más old school que yo… 
 
    ―Supongo que tienes una brillante sugerencia ―sentenció Hefesto sin poder evitar sentirse viejo. Toda una ironía, puesto que era más joven que Hades. 
 
    ―Busca a Mnemósine en Internet… Propongo que empieces con la Wikipedia… No tiene la mejor fama, pero es gratis.  
 
    Hefesto entrecerró los ojos con incredulidad. Hades volvió a reír y repuso: 
 
    ―Y si no resulta, pues vete a las bibliotecas más grandes del mundo. Son como diez, tienes cerca España e Inglaterra para empezar. 
 
    Mera sonrió, para ella las palabras de Hades tenían sentido y aconsejó: 
 
    ―Nada pierdes con intentar, Hefesto. Te tomará cinco minutos comprobarlo en tu móvil. 
 
    ―Está bien ―claudicó―. Se levantó, sacó de su bolsillo su móvil y dijo, sintiéndose ridículo: 
 
    ―Okey, Google. Abre Wikipedia y busca a Mnemósine y pídele que se manifieste en este móvil. 
 
    La voz femenina del móvil respondió: 
 
    ―Encontré estos resultados: Mnemósine dice que seas educado. 
 
    Mera y Hades estallaron en carcajadas.  
 
    Hefesto apretó los labios. Hades del demonio, tenía razón. Se puso de rodillas, colocó el móvil en el suelo, posó sus manos sobre la tierra y dijo: 
 
    ―Por favor, gran titánide de la memoria y el lenguaje, manifiéstate ante tu humilde servidor que necesita tu consejo. 
 
    El móvil vibró, flotó en el aire y otra voz, más ancestral y que parecían muchas voces juntas, respondió: 
 
    ―Mucho mejor, Señor de los Cuatro Elementos. ¿Qué deseas de mí? 
 
    ―Perséfone ha perdido su inmortalidad, ahora es humana. Necesitamos devolverle su divinidad sin poner en riesgo su vida y la de los dioses que está gestando. 
 
    ―Su situación es inédita en nuestro mundo. Una humana que pare dioses puros podría no tolerar el dolor. Si no muere, enloquecerá. 
 
    ―Lo sabemos, por eso hemos pensado que tú, la guardiana de la memoria, tenga alguna información que nos sirva para ayudarla. Sabemos que Zeus hizo inmortal a un humano y…  
 
    ―Zeus era un imbécil ―interrumpió la titánide―. Y un mentiroso. Dame unos segundos.  
 
    Hefesto miró la pantalla y había una barra de progreso que decía «Cargando» y se llenaba con lentitud. 
 
    Los segundos se fueron sucediendo y, de súbito, la barra de progreso pasó de 70% a 100%. La voz de la titánide respondió: 
 
    ―He revisado todos los eventos de nuestra historia y hay uno en particular que nos da una posibilidad. Es un hecho que cuando Urano fue castrado por Crono, el icor del titán del cielo, su sangre divina, cayó al mar y dio origen a Afrodita, por lo que se puede decir que ella es su hija. El icor de un ser divino es la fuente de su inmortalidad corporal, la cual se mantiene con ambrosía. 
 
    ―¿Estás insinuando que el icor de un titán le devolverá la divinidad a Perséfone? ―interrogó Hefesto con creciente entusiasmo.  
 
    ―No estoy insinuando, lo estoy afirmando.  
 
    »La mayoría de los titanes hemos renunciado a nuestros cuerpos, pero, aun así, tampoco le serviría a Perséfone la sangre de cualquier titán. Debe haber un lazo de sangre fuerte… Tú y yo sabemos que en este momento solo hay un titán que es pariente directo de Perséfone. 
 
    ―Crono… ―Hefesto hizo una mueca y maldijo su suerte―. Su abuelo materno y paterno… ¿Y cómo debemos hacerlo? A su sangre me refiero, ¿debe entrar en el torrente de Perséfone para que dé resultado?  
 
    ―Una transfusión… no. Debe ser un ritual que los gobernantes del Olimpo deberán definir… Debes considerar que estar en la cima del poder te concede dones que otros no tienen. Como regente de la nueva era has decidido compartir esos dones, por lo tanto, ustedes deben sentar las bases de cómo llevar a cabo ese ritual, cuyo factor primordial es el icor de Crono. 
 
    ―Entiendo… Estoy muy agradecido, mi señora. 
 
    ―Ya sabes cómo invocarme… Muy ingenioso por parte de Hades, y muy humilde de la tuya aceptar una idea que no te gusta y ponerla a prueba de todas formas… y con voluntad. Les deseo la mejor de las suertes. 
 
    ―¡Gracias, tía! ―exclamó Hades. 
 
    ―Ha sido un placer. 
 
    El móvil cayó al suelo. Hefesto lo tomó y declaró: 
 
    ―Hay que desangrar a Crono. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Eran las dos de la tarde cuando Hades se presentó frente a la puerta de la casa de Hécate y llamó dando unos golpecitos rítmicos. Tres días habían pasado desde que él se fue al Inframundo, tres días decisivos.  
 
    Del otro lado de la puerta se pudieron escuchar pasos apresurados antes de que esta se abriera. 
 
    Lo siguiente que vio Hades fue a su esposa que lo recibía con una expresión de infinita felicidad. Lo abrazó y le dio un largo beso. 
 
    ―Yo también te eché de menos, mi señora ―saludó Hades, pensando en que su esposa estaba más expresiva de lo habitual en su recibimiento.  
 
    Y, por supuesto, él estaba encantado. 
 
    Acarició el vientre de su esposa con ternura, estaba un poco más grande. Percibió en su palma la cálida sensación de las dos almas vigorosas, llenas de vida. 
 
    ―Hace un rato tenían hipo ―comentó Perséfone. No importaba cuán difícil era ese embarazo, disfrutaba esos instantes en que sus hijos manifestaban su presencia―. Al principio me asusté, pero Hécate dijo que era normal. 
 
    Alguien se aclaró la garganta y que estaba fuera de su campo visual. Hades se hizo a un lado y reveló de quien se trataba. Perséfone sonrió más. 
 
    ―¡Madre! ―exclamó y la abrazó, mientras que de soslayo notó otras presencias―. ¡Millaray! ¡Ignis! 
 
    Las aludidas sonrieron, y saludaron con sus manos contentas por el recibimiento. 
 
    ―No puedo estar tanto tiempo lejos de ti ―replicó Deméter y se separó de su hija, quien le guiaba la mano para que tocara su vientre. Y eso fue todo para la diosa de la agricultura, pese a todo, confirmar que su hija estaba bien y que sus nietos crecían con relativa normalidad, le hacía sentir esperanza―. Hemos venido a acompañarlas. 
 
    ―¡Qué alegría! ¡Pasen, pasen, por favor! ―invitó Perséfone invitándolas a entrar, mientras les daba un beso en la mejilla a cada una―. Bienvenida, Millaray, qué gusto tenerlas en casa. ¡Ignis, estás más grande! 
 
    ―Crecí dos centímetros, tía ―informó la diosa de los sueños―. Qué linda casa… pero creo que es demasiado pequeña para todas ―observó con desenfado mientras se internaba en el hogar de la reina de las brujas. 
 
    ―¡Ignis! ―Millaray reprendió a su hija en voz baja y le dio un ligero codazo. 
 
    ―Pero es cierto, mamá ―repuso la joven. 
 
    ―No es momento para un exceso de honestidad, no seas desconsiderada. 
 
    Ignis no respondió, mejor callaba y así su madre no seguía con el asunto. Y, en el fondo, reconocía que se había excedido. 
 
    Perséfone rio ante ese intercambio. Recordó cómo era ella misma a su edad y lamentaba no haber tenido tanta confianza en sí misma como Ignis. Quizás muchas cosas habrían sido diferentes. Pero también debía admitir que Millaray y Deméter criaban de maneras diametralmente opuestas. No dejó que ese pensamiento le hiciera sentir nostálgica y deprimida. Miró de soslayo a Hades e insinuó: 
 
    ―Yo sé de alguien que nos puede ayudar respecto al espacio. 
 
    ―¿Cómo está el pobre alcalde? ―preguntó Hades, sin irse por las ramas. 
 
    Perséfone hizo una mueca y se encogió de hombros, Hécate estaba empecinada en mantenerse alejada del alcalde y siempre cambiaba de tema antes de que pudiera siquiera ser nombrado. Hades puso sus ojos en blanco. 
 
    ―¡Brujilda, I’m home! ―exclamó Hades con un retintín de burla en su tono. 
 
    Los pasos de Hécate en la segunda planta se escucharon en la primera. Pronto se le vio bajando la escalera y sonriendo ante la sorpresiva visita. Solo en ese instante se dio cuenta de que ella necesitaba más compañía para atender a Perséfone. No podría recibir a sus hijos sola, y estaba abrumada por lo que se iba a venir en cualquier momento. Perséfone llevaba el equivalente a treinta y una semanas de embarazo, y necesitaba llegar, ojalá, hasta la treinta y siete. 
 
    Después de saludar a las diosas e invitarlas a una taza de té, se dispusieron a ponerse al día; trivialidades, principalmente. Hades, al ver a esas mujeres conversando alegres y femeninas, sintió que para ellas era necesario un instante de relajo, una sana evasión. En ese grupo solo faltaba la Senescal, quien le había enviado a Perséfone unos presentes para ella y sus hijos.  
 
    Hades decidió salir al jardín para darles un rato de privacidad. 
 
    Justo en ese momento salía Adair de su casa. Hades notó que el alcalde tenía ojeras y se le veía más delgado. En aquel hombre mortal se le notaba el mal de amores. En Hécate se vislumbraba en sus ojos un vacío inconmensurable, y en el fuego de su alma, un frío que amenazaba con apagar las llamas. 
 
    ―¡Alcalde! ―saludó Hades. 
 
    ―Mi señor ―respondió Adair alzando su mano y sonriendo con sinceridad. 
 
    Pero era una sonrisa triste. 
 
    Hades le hizo un gesto para que se acercara. Ofreció su mano y Adair respondió dando un firme apretón. 
 
    ―¡Qué bueno que ha llegado! 
 
    ―Gracias… Usted todavía no se acostumbra a llamarme Hades ―lo reprendió. 
 
    ―No creo que me vaya a acostumbrar ―admitió―. Están a un nivel muy, muy superior al mío. Sé cuál es mi lugar. 
 
    ―¿Y por eso mismo no se anima con la bruja? ―preguntó y, como siempre, sin valerse de indirectas―. Tiene un aspecto terrible. 
 
    ―Usted y mi señora Perséfone insisten tanto con ese asunto… 
 
    ―Somos unos románticos empedernidos… ―Lo miró y le reprochó con ese gesto―. ¿Tan cobarde es? Pensé que usted estaba hecho de otra madera. 
 
    Adair rio. Vaya ironía, la pulla del dios de la muerte no le producía vergüenza.  
 
    ―No, mi señor. Aunque no lo crea, no soy un idiota que cree que, si una mujer dice no, quiere decir que sí. Mi señora Hécate lo ha dejado más que claro… No quiero darle atenciones que no quiere, ni incomodarla imponiéndole mi presencia, a menos que ella lo necesite. Así yo le demuestro que la respeto y las decisiones que toma. 
 
    Hades se quedó mirándolo fijo y sintió admiración, pocos humanos lograban eso. Se permitió ver el alma del alcalde. Un fuego dorado ardía en medio de su pecho.  
 
    Con razón la isla le hablaba, Adair estaba más cerca de la divinidad que de la humanidad. El pobre no sabía que la mismísima Gea era la que se comunicaba con él.  
 
    Decidió no insistirle. Tal como el alcalde había dicho, lo iba a dejar en las manos de la bruja. 
 
    ―Tiene razón, Adair. Mis disculpas. ―Suspiró―. Ojalá muchos dioses hubieran tenido una décima parte de su honor. 
 
    ―Gracias, mi señor. 
 
    ―Ah, a todo esto. ―Hades se esculcó el bolsillo y sacó un cuesco de color café, duro y de forma ovalada―. Mire lo que traje. 
 
    ―¿Qué es esto? ―preguntó tomándolo con interés. 
 
    ―No pude traer aguacates, pero traje una semilla. He venido con varias diosas, entre ellas, Deméter. Le pediré que lo haga crecer hasta que salgan frutos. ―Una sonrisa danzó en sus labios―. Ahora sabrán lo que es bueno. 
 
    ―Espero probarlo antes de mi partida. 
 
    ―Delo por hecho… ¿Me permite darle un consejo? 
 
    Adair asintió con una sensación de resignación. 
 
    ―Antes de que se vaya, envíele una carta a Hécate. Dígale todo lo que siente, no se deje en el corazón la sensación de que no lo intentó del todo. En ella estará la decisión de leer o no. 
 
    En la mirada de Adair se vio un destello de determinación. El consejo de Hades era una opción viable… El adiós no iba a ser tan doloroso. 
 
    ―Lo tendré en cuenta ―respondió y le devolvió la semilla de aguacate. 
 
    ―Okey. ―Se metió las manos a los bolsillos―. Creo que me iré a importunar a las diosas con mi divina y luminosa presencia. 
 
    ―Suerte, mi señor. Que los dioses lo protejan ―bromeó. 
 
    ―Nah… Están demasiado ocupados. ―«Planeando un ataque», agregó en su fuero interno. 
 
    Adair sonrió y enfiló sus pasos al ayuntamiento. Hades, por su parte, entró en la casa de Hécate. Lo hizo sin hacer ruido y se quedó un buen rato contemplando la animada conversación. 
 
    De súbito, Perséfone lo vio y le sonrió. Todas las diosas dejaron de conversar. 
 
    ―Después podrán seguir cacareando. ―Dirigió su atención hacia Hécate y Perséfone―. Hay mucho de qué hablar. Hemos planeado un ritual y debemos poner en marcha una batalla final para acabar con papi. Hace un par de horas Helios nos confirmó en qué isla se encuentra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XII 
 
      
 
    ―A ver, vamos por parte, ¿a qué te refieres con un ritual? ―preguntó Perséfone a su esposo. 
 
    ―Me refiero. ―Tomó un taburete que estaba en la zona de trabajo de Hécate y se sentó al lado de su esposa―…, a la única opción que tenemos para devolverte la inmortalidad antes del nacimiento de nuestros hijos. ―Perséfone entreabrió la boca. Eso era una buena noticia. Con razón su madre no estaba con esa expresión de desolación en su mirada, en sus ojos brillaba la esperanza. Hades continuó―: Si es que todo sale bien y a tiempo, de lo contrario, solo quedará confiar en que soportarás el parto sin morir. 
 
    Y dicho esto, Hades pasó a relatar lo que sucedió en el Olimpo; el deceso de Atenea y su intento de acabar con el Inframundo; y lo que Mnemósine les había explicado como única solución para devolverle la inmortalidad a Perséfone.  
 
    Perséfone y Hécate escuchaban con atención, al igual que las demás diosas, pese a que ellas ya estaban al tanto de la situación.  
 
    ―Mnemósine ha dicho que los regentes del Olimpo deben definir el ritual y, por lo tanto, hemos puesto tres reglas ―concluyó Hades y empezó a enumerar―: El ritual le dará inmortalidad solo a un dios que la ha perdido; el titán deberá dar su icor con o sin su consentimiento; solo se tomará el icor de un titán vivo. Eso quiere decir que cuando su corazón dé su último latido, será el momento de dejar de drenarla o hasta que sea suficiente para el ritual. 
 
    ―¿Y cómo se deberá llevar a cabo el ritual? ―preguntó Hécate. 
 
    ―Por el bien de Perséfone, deberá cubrir todo su cuerpo con la mayor cantidad posible de icor y también tendrá que beber otro resto hasta que no pueda más… Es un poco bárbaro, vampiresco y asqueroso, pero queremos asegurarnos. 
 
    ―Sangre divina, por dentro y por fuera ―comentó Hécate―. Suena lógico, si llega a ser doloroso el proceso, de todas formas, será más rápido que el ritual de Deméter… No veo el problema… Perséfone, ¿no tienes ningún reparo respecto a cómo se hará el ritual? 
 
    ―Si me hubieran dicho que me tengo que comer el corazón del titán, lo habría hecho. Bañarse y beber icor es lo de menos si quiero vivir ―sentenció con convicción. No había burla en su tono de voz. 
 
    Deméter abrió mucho los ojos y miró a su hija. Desconocía esa faceta tan… tan… radical. Se dio cuenta de que Perséfone era muy diferente a la muchacha que había criado, a la que desafió su autoridad casándose con Hades. La reina del Inframundo, diosa o humana, estaba dispuesta a todo por alcanzar sus objetivos. 
 
    ―No creas que lo pensamos, mi reina, pero el canibalismo nos da repelús. ―Hades fingió que un escalofrío le recorría el cuerpo―. Y puede que te dé indigestión comer ese negro corazón. Diarrea de Crono, qué asco. ―Se quedó un instante en silencio y miró a su esposa. Necesitaba estar un rato a solas con ella, antes de volver a partir. Se aclaró la garganta y agregó con más suavidad―. En cuanto la obtengamos, la traeremos lo más pronto posible. 
 
    ―Bien, estaremos atentas a tu regreso ―repuso Perséfone―. Ahora cuéntanos, ¿cómo enfrentarán a Crono? 
 
    ―Habrá un grupo de avanzada que ya está situándose cerca del objetivo. Los demás que presentarán batalla viajaremos al Mar de China volando con Helios. Cuando lleguemos, Hipnos va a hacer dormir al titán. Desde aquí, Ignis penetrará en los sueños de Crono para volverlo más loco de lo que ya está. Mientras tanto, salvaremos a Poseidón y acabaremos con los dioses demonios que no quieran tomar jugo de Zeus, si es que no estallan en el intento. Después, sin que Crono lo note, lo degollaremos, drenaremos su icor. Estaremos de vuelta para la hora del té. 
 
    »Tú vuelves a ser inmortal y todos felices y contentos. 
 
    ―Suena demasiado fácil ―intervino Hécate, escéptica.  
 
    ―Es porque yo lo hago sonar fácil, brujilda. En realidad, es más complicado y siempre hay algo que falla. Tenemos la fe en que estamos preparados en tener un plan B, C, D, etcétera, etcétera, etcétera… Además, necesito que me ayudes a hacer un mapa. Luego te daré los detalles. 
 
    ―A mí lo que me sorprende es que Ignis sea parte de esto ―comentó Perséfone―. ¿No es demasiado joven? 
 
    ―Sí, lo es ―convino Millaray y miró de soslayo a su hija. A veces le costaba asimilar que dos años de un humano no eran lo mismo que para los dioses, ellos eran un mundo diferente. Debía adaptarse y aceptar que pese a tener dos años de vida, Ignis no era una bebé―. Pero su poder es necesario para poder manipular a Crono. En estas semanas ha estado aprendiendo mucho de Hipnos, y sus hijos, Fantaso y Fóbetor, quienes la van a apoyar cuando entre en sus sueños. También tendrán a Ethan como refuerzo. A él no le costó aprender a controlar el poder de Ignis y estará cerca de ella en caso de cualquier inconveniente… También ha estado entrenando con su padre. Por eso mismo, ella hará su parte del plan desde aquí… Para que Crono no pueda encontrarla, en caso de que falle todo. 
 
    ―Cinco dioses del sueño ―aclaró Hades―. ¡Qué mejor! ―Le tomó la mano a su esposa y se la besó―. Sé que te preocupas por nuestra pupila, mi reina, pero ella está más que capacitada. 
 
    Perséfone sonrió más tranquila y preguntó. 
 
    ―¿Cuándo harán el ataque? 
 
    ―En unos cuantos días―respondió―. Es lo que tardaremos en preparar todo. Helios está dando viajes de reconocimiento en la zona. Si nuestras conjeturas son correctas, Crono ya debe estar enterado del deceso de Atenea, y puede estar preparando un ataque o esperando a que lo hagamos nosotros. 
 
    ―Está demasiado cerca del posible nacimiento de nuestros hijos ―observó Perséfone, preocupada. 
 
    Hades inspiró hondo y tragó saliva. Le apretó un poco más la mano a Perséfone. 
 
    ―Estoy consciente de ello, pero no nos podemos apresurar tanto como quisiéramos. Sé que te estoy pidiendo demasiado… siempre te pido más. ―Hades sintió que su garganta se cerraba. Apretó la mandíbula. No pudo decir una palabra más. 
 
    Perséfone le besó la mano a Hades. Tantos miles de años y todavía había culpa en el corazón de su esposo. Las demás diosas los observaban en medio de un respetuoso silencio. Rara vez se veía al dios de los muertos siendo tan vulnerable. 
 
    Hades volvió a tragar saliva y parpadeó rápido. 
 
    ―Por eso ―prosiguió― le he pedido a Millaray y Deméter que vinieran a apoyar a Hécate para cuando des a luz, además que es parte de la tradición que dos diosas sean testigos del nacimiento. Me encantaría estar aquí ese día, mas no puedo garantizarlo. 
 
    ―Sí, entiendo ―aseguró Perséfone. Miró a todas las diosas, tan queridas, tan cercanas. No se había dado cuenta de lo mucho que había crecido su mundo en relación al pasado, cuando solo alternaba entre La Llanura de Deméter y el Inframundo―. Gracias a todas… por todo. Sé que no están aquí solo por tradición y compromiso. 
 
    ―Usted es muy querida por todas ―afirmó Hécate―. Y todas estamos dispuestas a ayudarla y protegerla. 
 
    ―Bien ―zanjó Hades poniéndose de pie―. Me voy a llevar a mi esposa a su alcoba, necesito tomar una siesta haciendo cucharita. Hécate, habla con el alcalde para que vean donde pueden pernoctar nuestras visitas. ―Le alzó las cejas y le dedicó una sonrisa burlona. 
 
    ―Por supuesto ―respondió la reina de las brujas con aplomo, fingiendo una perfecta indiferencia.  
 
    Sin embargo, en su fuero interno se desató una intensa batalla. Llevaba semanas sin dirigirle la palabra, salvo para tratar temas impersonales e inevitables, y él, estoico, ni siquiera la incomodaba con la mirada, le hablaba en un tono neutral pero amable, casi como si fuera una desconocida. Pero ella sabía lo que él sentía, la intensidad de su afecto y el dolor que le causaba, podía escuchar su pulso acelerado, podía percibir una fuerza invisible que la atraía más y más. No obstante, tenía tanto miedo de sufrir la inconstancia del amor de un hombre… Tenía miedo a ser usada y desechada como la mayoría de las mujeres, ya fueran humanas o diosas. 
 
    Hades, ajeno a la perturbación que había provocado en Hécate, instó a su esposa a levantarse y ella lo hizo con cierta dificultad. Acto seguido, subieron la escalera y se dirigieron a la alcoba de Perséfone. 
 
    Cuando Hades cerró la puerta tras de sí, se quedó admirando a su esposa, se veía hermosa y etérea con ese vestido largo y floreado. No obstante, algo había cambiado en ella, aparte de lo evidente. El fuego de su alma ya no era débil, su fulgor plateado era brioso, lleno de vida. 
 
    ―Ya no tienes miedo ―aseveró Hades. 
 
    Perséfone negó con su cabeza. 
 
    ―Ya no ―respondió―. Me di cuenta de que no sirve de nada… He vivido toda mi vida a medias, creo que estas últimas semanas he podido hacerlo como hubiera querido. A tu lado, pero sin estar atada al Inframundo o La Llanura, sin importar mi destino. De hecho, estoy tranquila. Si aguanto unos días más mis hijos nacerán, podrán vivir esté o no con ellos. 
 
    ―Pero estarás… sea como sea ―decretó Hades con vehemencia. Rechazaba la posibilidad de que su esposa no sobreviviera. Tenían una alternativa. No solo iban a acabar con Crono por el bien de todo lo que conocían, sino porque también era la única alternativa para Perséfone en ese preciso momento. 
 
    ―Créeme que haré todo lo posible por resistir. Me aferraré a la vida con dientes y uñas. ―Se quedó en silencio. Ya no deseaba seguir pensando en ello. Necesitaba descansar, tener un instante de paz. Miró a su esposo de arriba abajo―. Quiero mi cucharita. 
 
    En los labios de Hades danzó una media sonrisa que prometía algo más que calor. 
 
    ―Tus deseos son órdenes. Pero difícilmente podré cumplirlos si no te acuestas. 
 
    Perséfone puso sus ojos en blanco. 
 
    ―No me apremies. Estoy demasiado redonda y humana para ser ágil. 
 
    Tomándose su tiempo, Perséfone se subió a la cama gateando, sus movimientos eran lentos y cuidadosos a la par de sensuales. Se acostó sobre su lado izquierdo y gimió de alivio; sus hijos ya le pesaban. Si no fuera por la medicina y la ambrosía estaría en un verdadero calvario. Cerró los ojos. 
 
    De pronto, sintió que el colchón se hundía a sus espaldas y que Hades se apegaba a ella, alineando sus cuerpos. 
 
    Perséfone levantó un poco su cabeza para que Hades pudiera deslizar su brazo debajo de su cuello. La mano libre de él reposó sobre su vientre. Luego siseó y se volvió a acomodar moviendo sus caderas. 
 
    ―¿Se han movido estos ingratos? ―preguntó Hades en voz baja, su aliento cálido se alojaba en la oreja de su esposa y le producían tenues escalofríos en su piel. Se acomodó un poco más. 
 
    ―Siempre se hacen notar ―respondió con una sonrisa, sin abrir los ojos. 
 
    ―Parece que no me quieren, entonces. Cuando estoy yo no se mueven ―rezongó. Con pereza, acariciaba el vientre de su esposa. 
 
    Perséfone rio. 
 
    ―Solo has tenido mala suerte, mi señor. 
 
    Con cada movimiento Hades dejaba un rastro de calor que traspasaba la tela del vestido de su esposa. Perséfone inspiró profundo y sintió el aroma de Hades, que ella definía como madera, manzanas verdes y una noche de verano. 
 
    ―¿Ya no sientes dolor cuando crecen? 
 
    ―Solo cuando empieza a bajar el efecto de la medicina. Hoy Hécate empezó a administrarla cada seis horas para que vaya reparando mi vientre apenas se empiece a rasgar, o para soldar mis costillas cuando se trizan con el crecimiento brusco. 
 
    ―Ah, esa bruja. ―Hades se acurrucó en el cuello de Perséfone e inhaló su aroma a primavera. Lo adoraba―. Le debemos tanto… principalmente la abstinencia.  
 
    ―Supongo que ella no lo hizo con mala intención. Todos estábamos asustados y temíamos lo peor… ―Se removió inquieta, rozando con su trasero la entrepierna de su esposo. 
 
    Percibió el calor y la tensión. 
 
    ―Después de miles de años de abstinencia, le dio miedo que fuéramos demasiado vigorosos. ―Hades rio grave―. Y es cierto, no la culpo, yo te habría poseído como una bestia salvaje… De todas formas, necesitamos algo de alivio, ¿no crees? Déjame ser optimista y contarte lo que haré cuando vuelva a estar dentro de ti. 
 
    ―Cuéntame ―animó en un susurro. 
 
    ―Primero, te quitaré la ropa, lentamente. Nada de transformaciones o desapariciones. Quiero descubrir tu piel poco a poco… Así ―relató subiendo el faldón del vestido, acariciando el muslo terso. 
 
    El corazón de Perséfone empezó a latir con más fuerza. Se lamió los labios y dijo: 
 
    ―Mmmm… ¿y luego? ―Era un juego donde la realidad y la imaginación se conjugaban, a medida que las palabras de Hades cobraban vida. 
 
    ―Luego, adoraré estos hermosos pechos, con las manos, con la boca, con mi lengua. ―Su mano abandonó el muslo y ascendió. Bajó el escote del vestido y tomó el generoso seno, reconociéndolo, sopesándolo―. Mmmm, está más grande de lo que recuerdo, qué interesante. 
 
    Jugueteó con el pezón con dulzura. Perséfone apretó los muslos y gimió. Ser humana le hacía sucumbir con tan solo sentir el calor y el aroma de Hades. Estaba tan lista, tan anhelante.  
 
    ―¿Por qué me haces esto? ―preguntó en un ahogado susurro. 
 
    ―Porque soy perverso y egoísta… y necesito, aunque sea un poco, a ti y lo que somos juntos. Quiero escuchar tu voz cuando está en medio del éxtasis, quiero sentir la fragancia de tu ser. Quiero hacerte sentir placer… 
 
    ―¿Y después me dejarás tocarte? ―preguntó Perséfone, imaginando todas las formas en las que podía lamer a Hades hasta vaciarlo por completo. 
 
    ―Solo si me regalas tu liberación… ¿De acuerdo? 
 
    ―Sí ―accedió ansiosa, su sexo palpitaba tan frenético como los latidos de su corazón. 
 
    ―Quédate quieta, no queremos nada que sea vigoroso. Quiero que estalles con un solo roce. ―Una risa seductora emergió de su garganta―. Creo que no alcanzarás a tocarme. Ya estoy a punto de explotar. Soy el peor amante de la historia de los dioses. 
 
    Perséfone se sintió huérfana cuando Hades dejó de tocarla. Sin embargo, su imaginación voló lejos en el momento en que percibió el tintineo del cinturón al abrirse y el sonido del cierre al bajar. Lo estaba haciendo con una mano, la otra que estaba reposando, se aferró a su seno. Hades estaba jugando con sus sentidos. 
 
    ―Abre tus piernas, tan solo un poco ―ordenó con cruda suavidad. 
 
    Perséfone obedeció y fue consciente de la humedad que rezumaba en su feminidad, y de cómo se alojaba entre sus piernas el calor del prominente miembro del dios que amaba. Por un instante pensó que la iba a penetrar, pero solo estaba ahí, a la espera. 
 
    ―Vamos a jugar, reina mía. Sentirás mi calor, lo duro que me tienes, pero apenas me moveré.  
 
    Perséfone abrió sus ojos y giró su cabeza tan solo un poco para mirar la expresión de Hades, la cual estaba colmada de deseo. 
 
    ―Dioses, ¿tú crees que podré aguantar? ―le increpó. 
 
    ―Oh, sí lo creo… porque hay diosas en la primera planta y no son sordas. Recuerda, nada de moverse. ―Le lamió el lóbulo de la oreja y siseó―: No sabes cuánto te extraño. 
 
    ―Yo más… no hagas de esto una competencia. 
 
    Hades rio y apretó un poco más su sensible seno. La mano libre de su esposo vagó otra vez debajo del vestido. Sus dedos recorrieron sus muslos hasta perderse en la cúspide de ellos, tentándola, enredándose entre los rizos oscuros e íntimos sin llegar a tocar aquel punto sensible, lo evadía a propósito. Perséfone ancló su pie en los de Hades y abrió más sus piernas para que siguiera con esa ardiente tortura. 
 
    ―No te muevas ―ordenó al oído de la diosa humana. 
 
    Y dicho esto, empezó a moverse con cuidado y languidez. 
 
    El miembro de Hades acariciaba el sexo de su esposa, frotándose en ese resbaladizo centro, y apenas dándole un ínfimo roce al clítoris con su glande. Un toque sensual a la par de tortuoso. 
 
    Perséfone tragaba saliva y no se atrevía a estimularse con los dedos. Si lo hacía, iba a explotar demasiado pronto y deseaba disfrutar de ese momento erótico con Hades, quien respiraba acelerado, se aferraba a su nuca y su cadera en un intento de domarla, de domarse y controlar cada envite con precisión. 
 
    El delirio empezó a consumirlos, a arrastrarlos hasta el inevitable fin. Perséfone comenzó a moverse, a seguir el compás de Hades. Esa fue la señal para él, esa voluptuosa desobediencia. 
 
    ―Dioses ―jadeó el señor del Inframundo―. No te muevas o… ―No pudo seguir hilando su advertencia. 
 
    Con el último vestigio de control, ordenó a sus dedos que abandonaran la cadera de su esposa y descendieran en dirección al anhelante clítoris. Perséfone, ansiosa por la inminente liberación, puso su mano sobre la de él para guiarlo y, tal como Hades había prometido, solo bastó un toque, un roce perfecto que la catapultó a la gloria, a ese deleite casi olvidado, pero que aún permanecía en la memoria de su piel y le recordó por qué eran amantes; no era solo el infinito y eterno amor, sino también la complicidad de sus cuerpos cuando estaban juntos. 
 
    Perséfone siguió cabalgando en ese bestial furor, mientras que la voz grave de Hades, jadeando, presa de la fruición, le señaló que él también se había dejado llevar y estaba tocando el cielo, tenso, derramando su simiente, empapando sus manos unidas, sus muslos y la cama. 
 
    La tierra vibró por largos segundos. Tembló. 
 
    Poco a poco remitió el placer. Los amantes compartieron un suspiro, un beso, un «te amo» susurrado sobre los labios y una sonrisa satisfecha. Era el primer contacto desde hacía miles de años, la primera dicha de entregarse. Para muchos podía ser insuficiente, pero para ellos era volver a ser uno. 
 
    Y podía ser la última vez.  
 
    Ambos se deshicieron de ese pensamiento. 
 
    Todo iba a salir bien. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIII 
 
      
 
    ―¿Está temblando? ―preguntaron Ignis y Deméter al mismo tiempo. Ambas se aferraron a sus asientos como si estuvieran esperando a que la tierra fuera a sacudirse más fuerte. 
 
    ―Sí, pero es suavecito. Si no se caen los frascos de la alacena, no vale la pena levantarse ―respondió Millaray, al tiempo que miraba hacia arriba―. Grado cuatro o cinco en la escala de Richter… ¿Ven? Ya está pasando. 
 
    Todas las diosas la miraron como si le hubiera salido un Pegaso de la frente, a excepción de Hécate, quien añadió con tranquilidad: 
 
    ―Cuando tiembla en la ciudad, es porque alguien va a entrar o alguien va a… ―dejó la oración en el aire. 
 
    Las palabras de Adair resonaron en su cabeza, esa advertencia que lanzó cuando él estuvo a punto de confesar sus sentimientos y que ella no quiso escuchar. Parecía haber pasado una eternidad de ello. 
 
    «Prefiero irme de la ciudad antes que verla partir otra vez». Los ojos azules de Adair llenos de pesar, esa sonrisa triste. 
 
    Hécate se levantó impelida por un impulso que se resistía a ponerle nombre. Se sintió dividida. En ese preciso instante no sabía qué le causaba más miedo; perder al único hombre que había logrado alcanzar su corazón, dejándolo partir al continente para que él se olvidara de ella, y pudiera volver a empezar con una mortal como él; o dejarlo entrar en su vida y su alma sin saber si al final la iba a romper en mil pedazos cuando todo se acabara. 
 
    Sin poder explicárselo a sí misma, se dirigió a la puerta que daba acceso a la casa y la abrió. Una carta cayó a sus pies. Hécate intuyó de qué se trataba y lo confirmó al dar vuelta el sobre y leer el nombre del remitente. 
 
    Adair Kingswood. 
 
    Otra encrucijada; leer las últimas palabras de él, o romper el sobre sin enterarse de nada. 
 
    Optó por la primera, necesitaba saber, necesitaba una confirmación. 
 
    Los dedos le temblaron a Hécate al abrir el sobre, su corazón palpitaba a un ritmo veloz y un nudo se instaló en su vientre. 
 
      
 
    Mi señora Hécate: 
 
    Como ya debe saber, me he ido de la ciudad. Mi señor Hades me aconsejó que en esta última carta le dijera todo lo que siento, sin embargo, sé que es algo inútil. A una mujer como usted no se le puede persuadir con palabras hermosas y promesas inmortalizadas en tinta.  
 
    Solo voy a usar esta última oportunidad para desearle lo mejor para la larga vida que le queda, y ojalá, cuando alguien logre ser bendecido con su amor, la honre hasta el final de sus días… o por toda la eternidad. 
 
    Si nuestros caminos se cruzan allá afuera, solo le pido piedad y que me obsequie su indiferencia, porque estoy seguro de que mi corazón recordará lo que la mente mantendrá en el olvido.  
 
    Estoy agradecido de haber coincidido en esta vida con usted. 
 
    Suyo. 
 
    Adair Kingswood 
 
      
 
    Dos gruesas lágrimas humedecieron las mejillas de la diosa. Nadie en el interior de la casa se atrevió a hablarle, el comportamiento de la reina de las brujas era inaudito.  
 
    Volvió a leer la carta, como si no pudiera creer que era real. Sus últimas palabras no las usó para intentar persuadirla, ni siquiera para decirle cuán inmenso era su amor, no le prometió ni el cielo ni la tierra. La nobleza de Adair era superior, él solo le deseó lo mejor y le pidió piedad para poder seguir su camino. 
 
    Hécate sintió que lo que sentía creció un poco más. 
 
    Y dolió, se sintió sola como nunca en su vida. 
 
    Un nuevo temblor sacudió la tierra. 
 
    ―Uy, este está un poquito más fuerte… ―comentó Millaray, fingiendo que no estaba pendiente de Hécate―. La tierra está hablando demasiado. ¿No sienten algo extraño en el aire, en la tierra? ―preguntó a las demás que se miraron y asintieron. 
 
    ―Melancolía ―señaló Ignis. 
 
    ―Cierto… qué extraño ―añadió Deméter. 
 
    Hécate también la sentía, no lo soportó más, y sin pensar invocó su salto de luz. Ese nuevo temblor era más ominoso que el anterior. El puente se estaba retrayendo. 
 
    Se había demorado demasiado. Había sido una obstinada y tan miedosa como un bebé indefenso. 
 
    Adair ya estaba en el continente. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El frío era glacial, el viento silbaba y arreciaba con fuerza, al punto de hacerle entrecerrar sus ojos, y un ardor le quemaba la piel de la cara. Él miró a su alrededor, aquel lugar era un paraje agreste pero majestuoso. Jamás había visto algo semejante en su vida. En esa vasta extensión de tierra no había un alma.  
 
    De súbito, sintió un miedo terrible, no sabía dónde estaba. Lo único que sabía era que estaba solo en medio de ese salvaje lugar salpicado de arbustos. La pesada mochila que cargaba parecía ser su única compañía.  
 
    Su cuerpo tembló, y no a causa del frío. No sabía a dónde ir. Dio media vuelta, se encontraba a orillas de un profundo acantilado y solo podía ver inmensas islas apiñadas y el mar. Estaba perdido. Tragó saliva, la preocupación recorrió su cuerpo. 
 
    No debía dejar que el miedo se apoderara de él. Decidió que debía empezar a caminar hacia el norte. A juzgar por la posición del sol, solo le quedaban unas tres horas de luz. Debía buscar un refugio y algo de leña para prender una fogata, de lo contrario, moriría congelado. 
 
    Ni bien dio dos pasos y percibió algo que refulgía a su espalda, proyectando su sombra en la tierra dura y apretada. No se atrevió a dar media vuelta, la desesperación por estar en medio de esa soledad le estaba haciendo imaginar cosas. Avanzó un paso más sin mirar atrás. 
 
    ―¡Espere! ―le ordenó la voz femenina―… por favor. 
 
    Siguió avanzando, debía ignorarla, estaba seguro de que oía cosas extrañas debido al fuerte viento. 
 
    ―¡Adair! ―lo llamó esa voz. 
 
    El hombre se detuvo, miró de soslayo por sobre su hombro y lamentó haberlo hecho. No deseaba arrepentirse. 
 
    ―¡Déjeme ir, mi señora! ―suplicó sin dar la cara y empezó a caminar otra vez. Debía olvidarla… ¿Por qué no olvidaba? Se suponía que al poner un pie en el continente debía perder la memoria. Dio un suspiro largo. De pronto se sintió cansado, cansado de no ser correspondido, cansado de anhelar, de soñar con una compañera, de imaginar que la felicidad era para él. 
 
    Hécate entreabrió la boca, sorprendida. Adair no había olvidado, la había llamado «mi señora». ¡La recordaba! ¡Dioses, la recordaba! Algo parecido a la esperanza brotó en su alma. Se secó las frías lágrimas que habían vuelto a humedecer sus mejillas. 
 
    ―No hay forma de salir sin un bote, ¡esta es una isla, Adair! ―insistió Hécate, notando que el viento ahogaba sus palabras. Apresuró sus pasos para alcanzarlo.  
 
    ―Nadaré, entonces ―respondió obstinado sin dejar de caminar. 
 
    ―No tiene ropa adecuada para este frío ―aseguró cuando llegó a su lado, siguiéndole el paso―, morirá de hipotermia. 
 
    Adair se detuvo en seco y la miró. 
 
    ―¿Y qué? ¡Yo ya estoy muerto! ¡No puedo volver! ¡No he podido olvidar! ―confesó con los ojos enrojecidos―. La única alternativa que tenía para no estar agonizando era estar aquí sin recordarla, y ni siquiera es cierta. ―Entrecerró sus ojos―. ¿Qué diablos hace aquí? 
 
    Hécate no respondió de inmediato, la pregunta la había pillado desprevenida. Había actuado por puro instinto. Adair la observaba serio, severo. 
 
    Dolido. 
 
    ―No puedo obsequiarle mi indiferencia ―admitió al fin la reina de las brujas―. No puedo… no puedo. No se vaya. 
 
    Adair no sabía qué pensar o qué sentir. Avanzó un paso hacia la diosa. Lo iba decir, iba a sacar de su interior lo que escondía. Si tenía suerte, ese sería el primer paso para terminar con todo aquello. 
 
    ―He estado treinta años amándola, mi señora. Y soy lo suficientemente viejo para saber que no es una maldita obsesión o un encaprichamiento… Usted no me puede decir u ordenar qué debo sentir, y yo la amo… La amé cuando pensé que era solo una sacerdotisa; la amé cuando me ayudaba con el ayuntamiento a organizar mejor la ciudad; la amé cuando se marchó sin dar explicaciones; la amé esperándola cada día; la amé aun sabiendo que es una diosa y que moriré antes de que usted dé un suspiro. ¡La amo con todo el maldito corazón! Y la seguiré amando, porque no soy un desalmado que usaría a otra mujer para reemplazarla. ¿No cree que todo eso es suficiente prueba de lo que siento? ¿Qué más quiere de mí? 
 
    ―Que vuelva conmigo ―confesó. Bajó la mirada, pero se obligó a levantarla para pedir―: Y que me honre con su amor hasta el final de sus días… porque… porque… yo también lo amo, Adair. ―Y Hécate sintió que al fin era libre, se dio cuenta de que sus sentimientos eran puros, verdaderos e infinitos. Pero también pugnaba el temor, la incertidumbre, la inseguridad y la vulnerabilidad. Aquellos sentimientos eran algo nuevo en su larga vida, eran tan grandes e intensos que ni siquiera sabía cómo gestionarlos―. Y lo único que me atrevo a pedirle es que lo intentemos, que me enseñe a confiar en que no me dejará de amar, porque yo no dejaré de hacerlo. Mi corazón es suyo. 
 
    Adair la contemplaba sin decir una palabra. Su expresión solo evidenciaba perplejidad.  
 
    Dio un suspiro entrecortado. En ese momento se dio cuenta de que había olvidado respirar. Alzó su mano y, con cierto temor, acarició el rostro de Hécate. 
 
    No, no era su imaginación. La tibia piel de la diosa era real. Esos ojos llenos de una vida tan larga como el mundo lo miraban y le rogaban por una respuesta. Y él se la iba a dar. 
 
    ―Ambos aprenderemos. Juntos ―prometió solemne. Se acercó un poco más a ella y preguntó con un atisbo de timidez―: ¿Puedo? 
 
    Como única respuesta, Hécate se aferró al cuello de Adair, él se inclinó y sus labios se encontraron con ternura. Se besaron para reconocerse, para probarse, para amarse. 
 
    Sus bocas se acariciaron reverentes. Se permitieron ir lento para grabar a fuego ese momento, porque algo les dijo en el interior de sus almas que ese beso iba a convertirse en una memoria lejana de una eternidad. 
 
    Un fulgor púrpura y dorado los envolvió. Era el pacto imperecedero de sus almas. La tierra tembló, la Ciudad de los Césares les daba la bienvenida. Ante ellos se extendía el puente que conectaba la isla con el continente. Ambos podían ver a través del velo áureo que ocultaba la ciudad de ojos no deseados.  
 
    ―¿Volvemos, mi señor? ―preguntó Hécate cuando terminó ese primer beso. 
 
    Adair asintió.  
 
    Tomados de la mano, avanzaron hasta la orilla del acantilado y dieron un paso hacia el vacío, para luego desaparecer. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El interior de la cueva era oscuro, como si todas las estrellas del cielo hubieran muerto. Hades se internó en aquel ominoso lugar con una pequeña antorcha, una linterna podía acusar su presencia demasiado pronto. Sus sigilosas pisadas reverberaban en tumultuosos ecos como si fuera un tanque de guerra. Maldijo cada piedra que aplastaba.  
 
    Se detuvo, necesitaba respirar con calma. El hedor de la muerte estaba impregnado en las paredes de afilada roca negra. 
 
    Estaba solo. 
 
    Volvió a caminar. 
 
    Avanzó, avanzó y avanzó hundiéndose cada vez más en la tierra. El hedor se tornó más denso y pesado. Hades sentía que sus pulmones se llenaban de un aire venenoso que le dificultaba la respiración. 
 
    De pronto, se halló en una bifurcación. La cueva se dividía en dos caminos igual de oscuros. Hades olfateó el aire ―si es que a tal cosa se le podía llamar aire―, y decidió ir a la derecha, donde el olor era peor. 
 
    Voces. Muchas, muchas voces en medio de esa negrura. 
 
    Horribles, guturales, otras que no pudo identificar. Llantos, gritos, risas perversas, gemidos, súplicas. 
 
    A lo lejos oteó un punto luminoso. Hades tragó saliva. 
 
    Tropezó y se apoyó en la pared para no caer. Un agudo dolor aguijoneó su cuerpo. Un profundo corte atravesaba su palma y le hacía emanar icor. Hades se tragó la sarta de improperios y sin pensar, dejó la antorcha en el suelo y rasgó su camiseta para poder vendar su herida. El sonido de la tela rajándose fue horroroso, un eco se propagó por toda la cueva.  
 
    El punto luminoso se apagó. Era una cuenta regresiva, él lo sabía. 
 
    Apresurado, Hades empezó a vendar su mano valiéndose de sus dientes y su mano libre. No entendía cómo pudo herirse, su piel no se cortaba con una simple roca afilada.  
 
    De súbito fue consciente de que no sabía cómo había llegado ahí. 
 
    «Ignis, esto ya no es gracioso», pensó Hades, mas no obtuvo respuesta. La joven diosa estaba entrenando en el mundo de los sueños y, tal parecía, que él era su víctima esa noche. Todo era demasiado real. 
 
    Tomó la antorcha del suelo y, decidido, avanzó, ya no le importaba el ruido que provocaba. El punto luminoso volvió a aparecer y comenzó a crecer conforme él se internaba. El aire se aligeró, la temperatura empezó a subir. 
 
    Una figura apareció en medio de esa luz e iba cobrando forma a cada paso que daba. 
 
    Hades la reconoció en el acto. Poseidón. 
 
    De rodillas, atado, casi muerto. El fuego de su alma se estaba extinguiendo. 
 
    Hades abrió la boca para hablar, mas no salió ni una palabra, pues su hermano alzó la cabeza, lo miró y articuló sin voz: 
 
    ―Es demasiado tarde. 
 
      
 
    Hades jadeó y abrió los ojos. El corazón retumbaba en su pecho y podía sentir su sangre que corría rauda por sus venas. Un calor sofocante lo invadió. 
 
    Miró hacia su lado, Perséfone dormía profundamente y le daba la espalda. Su figura se recortaba en el incipiente amanecer de la Ciudad de los Césares. 
 
    «Chiquilla insolente, cómo fue capaz de hacerme pasar por semejante cadalso, casi me muero de la angustia», pensó Hades. 
 
    Destapó la mitad de su cuerpo para refrescarse. 
 
    ―Te mueves demasiado ―rezongó Perséfone y, somnolienta, ordenó―: Duérmete.  
 
    ―Lo haré ―respondió―. Tuve una pesadilla… Ignis me las va a pagar. Sigue durmiendo, descansa, mi reina. 
 
    Perséfone se giró con dificultad. La curiosidad le había espantado el sueño y preguntó: 
 
    ―¿Ignis puede entrar en el sueño de dos personas a la vez?  
 
    ―¿A propósito de qué viene esa pregunta? Es poderosa, pero no puede estar en dos sueños a la vez. 
 
    El entrecejo de Perséfone se frunció, algo no calzaba y dijo: 
 
    ―Acabas de quejarte de que te provocó una pesadilla, pero yo estaba con ella ahora, en mis sueños. 
 
    ―¿Ahora?, ¿en este momento? ―interrogó apresurado, al tiempo que se sentaba en la cama. 
 
    ―Bueno, ahora que desperté no, pero estoy muy segura de que estábamos las dos juntas. 
 
    ―Dioses ―jadeó Hades―. Mierda… 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Perséfone preocupada, tratando de incorporarse valiéndose de sus codos, mas desistió en el proceso. Bufó frustrada, su vientre era un real incordio. 
 
    ―Pensé que Ignis era la artífice de mi pesadilla… Ahora no sé qué pensar, si fue premonitorio, una jugarreta de mi mente… o la realidad. 
 
    ―Esperemos que sea solo… 
 
    La tierra tembló. 
 
    Alguien entraba en la ciudad.

  

 
   
    Capítulo XIV 
 
      
 
    Hades se quedó quieto esperando a que pasara el temblor. No percibió nada extraño, solo la leve agitación del espíritu de los isleños que apenas iniciaban el día a esa hora. Se levantó con premura. 
 
    ―Iré a ver quién es ―anunció y besó a su esposa―, no cualquiera puede ver el velo áureo.  
 
    ―¿Y tú lo puedes ver? ―cuestionó Perséfone, alzando una ceja. 
 
    ―Ahora soy el Senescal de la Ciudad de los Césares, mi reina. Por supuesto que puedo verlo ―repuso Hades con suficiencia. 
 
    ―No asocié tu nuevo pacto con Gea con tu capacidad de distinguir el velo. Aun así, no recuerdo haber sentido un temblor cuando llegaste, y no han pasado tantos días como para olvidarlo ―reflexionó―. ¿Por qué no entraste por el puente? 
 
    ―Traje a las diosas por el pasadizo del Inframundo, por ahí solo tardo una hora ―reveló con una sonrisa socarrona y admitió―: Deméter no lo pasó tan bien. Es un poco escrupulosa con los cadáveres a medio descomponer. 
 
    Perséfone no pudo evitar sonreír al imaginar. De inmediato sintió un poco de culpa… más bien un poquito. Casi nada. 
 
    ―Eres perverso. Pudiste haber modificado el pasadizo con flores o algo más alegre. 
 
    ―Oh, los muertos son más ad hoc con mi fama. No puedo perder el estilo, lo sabes, ni siquiera por Deméter… ―Le guiñó un ojo y la besó una vez más―. Me tengo que ir. 
 
    Hades transformó su pijama y lo cambió por una camiseta manga larga, jeans, botas militares y chaqueta de cuero. Todo ajustado y de negro. Con sus dedos peinó su cabello desordenado, sacó sus lentes de sol del bolsillo de su chaqueta y, mientras se los ponía, invocó su salto de luz. A él no le importaba impresionar a los isleños, quienes ya se habían acostumbrado a él y sus extravagancias. 
 
    Cuando llegó a la entrada de la ciudad, el puente se estaba retrayendo y la fornida e inconfundible silueta de Hefesto se acercaba a él. Hades sintió una mezcla de sentimientos contradictorios que se intensificaban, debido a la pesadilla que había tenido. No obstante, lo que predominaba en su corazón eran el alivio y la inquietud. La presencia del Señor de los Cuatro Elementos solo señalaba una cosa. 
 
    Todo estaba listo. El rostro de Hefesto era una máscara de granito. Hades necesitaba deshacerse de esa sensación de apremio ante su ineludible destino. 
 
    ―Hefesto, ¿no hallaste mejor momento que el amanecer para hacer visitas? ―interpeló Hades a modo de bienvenida.  
 
    ―Debemos aprovechar la luz del día ―contestó, dedicándole una mirada fugaz al cielo―, tenemos unas doce horas de diferencia con la isla de Yonaguni. Helios está afuera esperando junto con los demás, yo quería despedirme de Millaray e Ignis antes de partir. 
 
    Hades se rascó la nariz y añadió lo obvio: 
 
    ―Entonces… hoy es el día. 
 
    ―Eso es lo que esperamos todos ―repuso Hefesto y resopló. Desvió su atención hacia la ciudad y admiró las construcciones que se divisaban―. Un lugar en verdad notable. 
 
    ―Sin duda ―convino Hades, al tiempo que también daba una mirada apreciativa al entorno―. El último bastión de Gea, lo humano y lo divino en armonía.  
 
    ―Una razón más para preservarlo, junto con el resto de nuestro mundo. 
 
    Dirigieron su rumbo hacia el centro de la ciudad a paso relajado. 
 
    ―¿Y cómo lograste encontrar el lugar? ―interrogó Hades con curiosidad. 
 
    ―Solo me limité a seguir tus instrucciones. ―Alzó una de las comisuras de su boca―. Cerca de las Torres del Paine, a la orilla del acantilado. Aunque lo que dio la ubicación precisa fue la presencia de Gea. La percibí más fuerte aquí, y le pedí que se mostrara.  
 
    ―¿Crees que Crono pueda sentir la presencia de la isla? ―interrogó Hades con un atisbo de preocupación. 
 
    ―Es una posibilidad. Pero si soy un optimista, puedo suponer que Gea se mantiene oculta cuando lo desea. 
 
    ―Yo no vi la isla hasta que hice el pacto. 
 
    ―Eso refuerza mi suposición. 
 
    Entre los dioses se instaló un cómodo silencio. Hefesto observaba todo con interés, mas evadía el contacto visual con los isleños, quienes lo estudiaban sin ocultar su curiosidad, pese a que él iba vestido como un humano común y corriente. Sin embargo, incluso un atuendo tan normal difería mucho de la moda reinante del lugar y llamaba la atención. 
 
    Pronto divisaron al alcalde que iba a su encuentro. Hades lo saludó haciendo señas con su mano. 
 
    ―Ahí viene el alcalde. Mi hermana-suegra, Millaray e Ignis se están hospedando en la casa de él. Es tan amable que incluso aceptó que, en la habitación que le asignó a Ignis, Deméter le llenara hasta el techo con amapolas, cosa que a mi inquietante pupila le fascinó… Menos mal que a ella no le afectan esas flores del mismo modo que a los humanos o ya estaría en rehabilitación por adicta al opio. ―Hefesto negó y se dibujó en sus labios una sonrisa. Hades era incorregible, este agregó en tono de secretismo―: Y pasando a otro tema, la bruja y el alcalde… ya tú sabes… ―Y procedió a hacer una mímica infantil y burlona de estar besando y abrazando a una persona invisible. 
 
    Hefesto lo miró con incredulidad y Hades rio socarrón. 
 
    ―¿Hécate y un humano? 
 
    ―No hay otra bruja, que yo sepa… y el humano es especial ―Sonrió. El alcalde ya estaba frente a ellos y en su mirada se reflejaba el alivio, debido a que el nuevo visitante era conocido de Hades―. Señor Adair, tenemos una divina visita. No tanto como yo, pero divina. 
 
    ―Así veo, mi señor. Muchas en muy poco tiempo. 
 
    Hades procedió a hacer las presentaciones correspondientes. A esas alturas, Adair ya no se sorprendía de tener tantos dioses en la ciudad y mantuvo una breve conversación con naturalidad. 
 
    Adair se ofreció a acompañarlos y, mientras avanzaban a paso firme pero relajado, le fue narrando a Hefesto parte de la historia del lugar como respuesta a las preguntas que el dios le formulaba. A Hades le llamó la atención que Hefesto estuviera tan maravillado como él respecto a la ciudad. El señor de los Cuatro Elementos fue el gran arquitecto del Olimpo, de su forja habían emergido verdaderas obras de arte, artefactos bélicos y un sinfín de objetos mágicos y, aun así, estaba impresionado con la Ciudad de los Césares. 
 
    Cuando fueron más allá de la plaza central y llegaron a la calle donde vivía la bruja, Hefesto divisó a su esposa y a su hija, quienes lo esperaban a la salida de la casa del alcalde y corrieron a su encuentro. Los tres se dieron un largo abrazo en el que compartieron besos, sonrisas y calor familiar. 
 
    Hades se preguntó si algún día él tendría la bendición de tener un recibimiento como ese. No solía sentir envidia, pero había instantes fugaces en los cuales ese anhelo insatisfecho salía a relucir y le producía ese molesto sentimiento, y se preguntaba por qué él. No era diferente a los demás en el mundo divino y, sin embargo, había obtenido esa especie de maldición que le hizo tomar todas las decisiones equivocadas posibles. 
 
    El señor de los muertos dio un barrido visual; el alcalde había ido al encuentro de Hécate y de Deméter, e iniciaban una conversación. Luego dirigió su atención hacia Perséfone, la diosa mortal observaba a Hefesto y su familia con una sonrisa triste. Hades sabía lo que ella sentía, porque lo compartían; el anhelo, el cuestionamiento, el arrepentimiento, el deseo de que todo saliera bien, las ansias por vivir un nuevo futuro…  
 
    La incertidumbre que significaba la presencia de Hefesto en la ciudad. No había necesidad de dar explicaciones. 
 
    Cuando sus miradas se encontraron, hubo ese entendimiento que era tan característico en ellos. Bastaba un breve contacto y, la mayoría de las veces, todo estaba dicho. 
 
    Perséfone extendió su mano y Hades se acercó para alcanzarla. Sus dedos se entrelazaron y se abrazaron para aprovechar todo el tiempo que les quedaba. La visita del Señor de los Cuatro Elementos no era social. 
 
    Era la despedida. 
 
    Se quedaron quietos y en silencio. Escucharon sus respiraciones que iban a marchas forzadas por contener las lágrimas. Llenaban sus pulmones con el fragante aire de la interminable primavera que se mezclaba con el primordial aroma de la persona adorada. 
 
    Perséfone se separó brevemente de Hades, sin perder el contacto de sus manos. Lo guio hacia un rincón alejado y privado en el jardín de Hécate. Intentó mantener la sonrisa, no deseaba que el último recuerdo de ella fuera algo triste para Hades.  
 
    El señor del Inframundo acarició la piel mortal de su esposa con sus nudillos y ella cerró los ojos para grabar en su alma la sensación. 
 
    ―Cuídate mucho, mi señor ―pidió Perséfone en voz baja―. Mantente con vida. Sin importar lo que suceda, vuelve por nuestros hijos. 
 
    ―Prometo que haré todo lo posible, reina mía. 
 
    ―Prométeme otra cosa más ―añadió―. Si me pasa lo peor, no te sientas culpable. 
 
    ―No me puedes pedir… 
 
    ―Te lo exijo ―interrumpió―. No me arrepiento de nada, no te culpes. 
 
    Hades asintió y le besó la frente a Perséfone al tiempo que aspiraba el aroma de su cabello, que le hacía recordar el día que la conoció, cuando ella paseaba en un claro y la vida crecía con cada pisada que ella daba. Él había emergido desde el fondo de la tierra con la simple misión de buscar una esposa, no le importaba si era divina o humana, y por ello se disfrazó como un campesino. Deseaba un vínculo, deseaba compartir, deseaba una compañera.  
 
    Después de vagar por la inmensa llanura, la vio a la distancia, grácil y joven. Tan inocente y llena de vida, y sintió curiosidad. Había visto diosas hermosas, titánides abrumadoras, pero esa muchacha era… extraña; fuerza y fragilidad, inocencia y sabiduría, luz y oscuridad. Hades supuso que se trataba de una ninfa.  
 
    Se transformó en un viajero y se acercó a ella con cautela para no asustarla, fingió que él había perdido el rumbo y entablaron una conversación que se extendió hasta que el sol comenzó a ocultarse. La muchacha no había querido revelar su nombre; su madre siempre le advirtió que no debía hablar con desconocidos. Sin embargo, ella pensó que, bajo esa premisa, jamás tendría un amigo. La joven solo quería sentirse libre, lejos de la mirada preocupada y apremiante de Deméter. El campesino era su ventana al mundo que había más allá de La Llanura.  
 
    Cuando ella se quiso marchar, él le prometió volver para contarle más historias. Y así lo hizo cada día durante meses. Ella nunca sospechó que su amigo era un ser divino, hasta que un día notó que en el lugar donde él se sentaba para conversar había un círculo de tierra estéril, y ninguna criatura viviente se atrevía a posarse en él. 
 
    Hizo una prueba, le pidió citarse en diferentes lugares de La Llanura y ocurría el mismo fenómeno. Cuando lo encaró, no fue necesario presionarlo demasiado para que él confesara que era Hades, el señor de los muertos.  
 
    Su identidad había sido descubierta y Hades, sabiendo que ese era el final de su inocente relación, se despidió de ella con tristeza. El engaño le había costado caro, había actuado con vileza, debió ser honesto desde el principio.  
 
    No contaba con que la joven no le permitiera alejarse, porque ella había hecho casi lo mismo. Entre la mentira y la omisión no había una distancia tan larga. 
 
    Era tarde para ambos. Eran Hades y Perséfone. Tío y sobrina. Su amistad había traspasado un límite. Se amaban, y no había poder en la tierra que pudiera matar ese sentimiento. Hades se prometió compensar a su amada Perséfone por toda la eternidad, por haber elegido el amor. 
 
    El resto era historia. 
 
    ―Te amo, Perséfone… más que a la vida. Atravesaré mil muertes por estar contigo siempre ―susurró Hades. 
 
    ―Te amo, Hades… con toda mi alma, más allá de toda trascendencia ―respondió con un hilo de voz.  
 
    ―Debo irme, reina mía.  
 
    «¡No!», gimió Perséfone en su fuero interno, con el corazón colmado de pesar. 
 
    Hades se arrodilló frente a ella y acarició su vientre con ambas manos. 
 
    ―Cuiden a su madre ―les dijo a sus hijos―. Se los suplico, sean amables al momento de nacer. Sin ella mi vida será solitaria, es la única que me soporta. Ustedes crecerán demasiado rápido, no tolerarán mucho tiempo en el Inframundo y me abandonarán. Yo no tendré corazón para no dejar que conozcan el mundo… Deseo que sean libres para que vivan de la mejor manera posible… Los amo, hijos míos.  
 
    Apoyó su frente en el vientre de su esposa, necesitaba valor para ponerse de pie y marchar. En sus manos sintió un leve movimiento. Hades, pensando que era su imaginación, invocó su poder para sentir las almas de sus hijos y percibió un leve tirón que sacudió su espíritu, una confirmación. Estaban ahí, vivos, esperando a nacer. Esa manifestación era todo lo que anhelaba sentir, aunque fuera solo una vez en la vida. 
 
    Hades se quebró, sollozó y Perséfone también. Tanto tiempo esperando, tanto tiempo… tanto, tanto tiempo… 
 
    El señor del Inframundo no pudo contenerse más, su espalda convulsionaba en un llanto mudo y Perséfone acariciaba los cabellos negros y cortos de su esposo. 
 
    Los demás dioses fingieron que no se dieron cuenta de nada y seguían con sus últimas conversaciones. Hefesto no se atrevió a apremiar al rey del Inframundo, aún quedaba tiempo. Esos minutos eran los más importantes de la vida de Hades y Perséfone. 
 
    ―Debes partir, mi señor ―señaló Perséfone con suavidad, sin dejar de acariciar el cabello de Hades―. Así volverás más rápido a mí. 
 
    Hades asintió. No se sentía capaz de hablar. Besó el vientre amado de su esposa y se levantó, al tiempo que se enjugaba las lágrimas. Miró a Perséfone a los ojos. 
 
    ―Haré pedazos a Crono y volveré con su maldita sangre divina. Volverás a ser inmortal antes del nacimiento de nuestros hijos ―decretó vehemente.  
 
    ―Sé que lo harás.  
 
    Hades dirigió su atención hacia Hefesto, dio un agudo chiflido y ordenó: 
 
    ―Vámonos, sobrino. Tenemos que patear el trasero de Crono. 
 
    ―Ya era hora de que lo dijeras. ―Sacó su móvil y escribió un mensaje. En cuanto tuviera señal, este se enviaría. 
 
    Hades se despidió de todos con decisión y premura. Ya había tenido suficientes emociones intensas para tan poco rato. Dio una última mirada a su esposa y le guiñó el ojo. Posó su mano en el hombro de Hefesto, quien invocó su salto de luz. 
 
    Perséfone suspiró observando la columna luminosa que se elevaba y se perdía en la vastedad del despejado firmamento. 
 
    Instantes después solo quedaban flotando en el aire unas pocas partículas de luz blanca que se desvanecían con el paso de los segundos, y en su pecho reverberaba la sensación de que el tiempo se le estaba agotando. 
 
    Su vientre se tensó por unos segundos, segundos que para ella fueron una eternidad, y luego se relajó. Perséfone tragó saliva, desde el día anterior experimentaba ese inquietante fenómeno. Hécate le había asegurado que era normal en las humanas; eran las contracciones de Braxton Hicks, y se trataba de la antesala del parto. El cuerpo empezaba a prepararse con algunas semanas de anticipación.  
 
    Inspiró hondo por la nariz y soltó el aire por la boca. 
 
    Inspiró y soltó. 
 
    Inspiró… 
 
    Semanas humanas, para ella eran solo días. 
 
    O menos. 
 
    ¡Dioses! 
 
    

  

 
   
    Capítulo XV 
 
      
 
    Hades y Hefesto aparecieron al pie de un vasto glaciar. Hasta donde llegaba la mirada, solo había montañas cubiertas de exuberante vegetación. El frío penetraba hasta la médula de los inquebrantables huesos divinos, y el implacable y gélido viento quemaba la piel. 
 
    ―Hemos llegado a la Laguna San Rafael ―precisó Hefesto admirando el salvaje paisaje. 
 
    ―Tú y la bruja tienen una fijación enferma con elegir lugares remotos e inhóspitos. Soy un dios, pero igual me cago de frío ―reprochó―. ¿Qué problema tienen con el clima mediterráneo? 
 
    ―Ninguno, pero aquí nos aseguramos de estar lo más lejos posible de Crono. El Olimpo le queda demasiado cerca y es mejor desviar la atención del titán. Eso ya lo habíamos conversado. 
 
    ―Lo sé, pero tengo derecho a quejarme. 
 
    De pronto el móvil de Hefesto vibró en su bolsillo. Lo sacó y leyó la notificación de un mensaje que decía: 
 
    «Arriba, en el cielo.» 
 
    Hefesto alzó la mirada y se hizo sombra sobre los ojos con la mano. Hades frunció el ceño e imitó el gesto. Helios descendía envuelto en un áureo resplandor. Era como mirar el sol, pronto los dioses no pudieron tolerar demasiado el esplendor. 
 
    Cuando el auriga divino aterrizó con suavidad, Hades lo saludó con un gesto, al tiempo que sus cejas se arqueaban hasta formar surcos en la frente y señaló: 
 
    ―Veo que cambiaste el carro por una… ¿Berlina?  Me siento honrado, casi como si fuera la reina de Inglaterra. 
 
    Helios bajó del pescante con una sonrisa y respondió encogiéndose de hombros con cierta indolencia: 
 
    ―Solo pensé en su comodidad y mi señor Hefesto construyó este carruaje con adamantio para que fuera lo más indetectable posible. 
 
    ―Siempre digo que dan un excelente servicio. 
 
    Hefesto saludó a Helios palmeándole la espalda e interrogó: 
 
    ―¿Pudiste verla? 
 
    ―Solo en el momento en que usted entró, mi señor. Después solo desapareció. Fue casi un parpadeo. 
 
    Hefesto asintió conforme. 
 
    ―Excelente. 
 
    Hades lo miraba y sin palabras exigía una explicación a esa críptica conversación. Hefesto no tardó en aclarar: 
 
    ―Helios me estaba observando desde el cielo cuando entré a la Ciudad de los Césares para cerciorarnos de que era invisible. 
 
    ―Y lo es ―intervino Helios―. Habría que tener demasiada suerte para que la isla sea visible o percibida durante solo un segundo. Nuestras señoras están más que protegidas ―aseguró al tiempo que invitaba a los dioses a entrar a la berlina abriendo la puerta. 
 
    Hades sintió una preocupación menos, aquella confirmación aligeraba su carga. Tenía la certeza de que Perséfone estaba en un lugar inexpugnable si las cosas se torcían.  
 
    Hades, al dirigir su atención al interior de la berlina, se dio cuenta de que no estaba vacía. Dos dioses se encontraban sentados uno al lado del otro: Mera, la Senescal del Olimpo e Hipnos, quienes saludaban a Hades con una sonrisa. 
 
    ―Buenos días, Senescal, Hipnos… ¿Listos para la acción? ―saludó Hades, subiendo a la cabina y sentándose en el asiento libre. 
 
    ―Más que listos, mi señor ―respondió Hipnos. 
 
    ―¿Todo preparado con Ethan y Nehuén? ―preguntó a la Senescal. 
 
    ―Listo y dispuesto en el Olimpo, mi señor ―replicó Mera―. Ethan está en trance para apoyar a Ignis, y Nehuén está concentrado en proteger la barrera. 
 
    En ese momento Hefesto entró en el carruaje provocando una gran oscilación. Se sentó al lado de Hades e informó: 
 
    ―Artemisa y Dionisio ya llevan un par de días de punto fijo en la isla de Taketomi. Hasta el momento no ha detectado algún movimiento sospechoso en Yonaguni. 
 
    Hades dio un suspiro y comparó: 
 
    ―Esta guerra será muy diferente a la Titanomaquia. Somos muchos menos que en la antigüedad. 
 
    ―Será más corta, para mejor o para peor ―sentenció Hipnos, uno de los que había sido testigo de aquella guerra de siete años―. Solo tenemos una oportunidad. 
 
    El carruaje se balanceó con suavidad y la sensación de vértigo se apoderó de todos los dioses por breves instantes. Hades observó a través de la ventanilla cómo la distancia entre ellos y la tierra se iba extendiendo a una velocidad que superaba la de un avión comercial. 
 
    De súbito, la voz de Helios se escuchó al interior del coche: 
 
    ―Señores pasajeros, bienvenidos a Solar Airlines, les habla su capitán, Helios, el señor del sol. En este momento estamos abandonando las costas de Sudamérica y pronto solo verán el Océano Pacífico. Si todo sale bien, llegaremos justo antes del amanecer. Cambio y fuera. 
 
    ―Apuesto que Helios siempre fantaseó con hacer eso ―apostilló Hipnos. 
 
    ―Mientras no intente entretenernos con chistes malos, no me opongo a que nos hable del clima de vez en cuando para que no se sienta solo ―agregó Mera, socarrona. Se quedó mirando a Hades por unos instantes, percibía en él la inmensa preocupación. Debía admitir que todos lo estaban, pero en el señor del Inframundo era aún mayor. Optó por distraerlo―. Mi señor Hades, tengo curiosidad. 
 
    Hades parpadeó, volviendo al momento. Estaba ensimismado contemplando cómo la tierra se empequeñecía. 
 
    ―Soy todo oídos, Senescal. 
 
    ―¿Podría mostrarme el yelmo? ―solicitó con un leve rubor en sus mejillas―. Es legendario. 
 
    Hades alzó una de sus comisuras. Extendió su palma, un ligero halo dorado se alzó por unos cuarenta centímetros y luego se esfumó.  
 
    Pasaron largos segundos en que Mera esperaba a que apareciera algo, pero nada sucedió. 
 
    ―¿Satisfecha? ―preguntó Hades con arrogancia. 
 
    ―Me está tomando el pelo. Ahí no hay nada. 
 
    ―Estoy muy seguro de que está sobre mi palma, nereida incrédula ―repuso Hades―. Intenta tocarlo. 
 
    Mera extendió su mano hacia la palma de Hades. Hipnos y Hefesto estaban atentos a la conversación con la diversión bailando en sus ojos. De pronto, Mera percibió que tocaba algo duro y frío, como si el aire se solidificara. Hades ladró como un cachorro y la nereida gritó sobresaltada, al tiempo que retiraba su mano. 
 
    Todos rieron, incluso Mera. De pronto la tensión que sofocaba el interior del coche se disipó. 
 
    ―Dioses. Usted es terrible, mi señor. ¡Terrible! ―reprochó Mera, todavía riendo por aquella broma infantil. Sin embargo, tras un rato repuso―: Pensé que el yelmo era visible. Una nunca deja de sorprenderse. 
 
    ―Por supuesto que es visible ―respondió Hades guiñándole el ojo―. Aquí está. 
 
    Hefesto intervino, él también podía ver el casco: 
 
    ―El trabajo de los cíclopes en la forja siempre fue extraordinario. Ese yelmo no es invisible, es un efecto óptico y refleja todo de tal modo que da la ilusión de ser invisible. Es un muy ingenioso sistema de camuflaje. 
 
    ―La magia residente en el yelmo es el que otorga invisibilidad al portador ―añadió Hipnos. 
 
    Hades asintió y continuó: 
 
    ―Los cíclopes tienen un sentido del humor muy especial para crear un yelmo de invisibilidad que sea «invisible». Es horrible cuando se pierde, pero la sombra que proyecta lo delata. 
 
    El señor del Inframundo alzó un poco más su mano para exponer el yelmo a la luz que provenía del exterior, y la nereida notó la sombra. Su forma era la de un típico yelmo griego que protegía toda la cabeza y el cuello, y tenía una abertura para los ojos y la boca. En la parte superior estaba adornado con un penacho. Mera dedujo que, a diferencia de uno tradicional de crin de caballo, debían ser hilos del mismo metal del yelmo. 
 
    ―Impresionante ―elogió la Senescal―. Tiene razón, es notable. 
 
    ―Sin duda lo es. 
 
    De pronto, el silencio invadió el coche. Todos se distrajeron mirando hacia el exterior por las ventanillas.  
 
    Solo quedaba perseguir el sol. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hécate sentía el calor del abrazo de Adair mientras contemplaban cómo los dioses se marchaban. Inspiró profundo y el aroma amaderado de su compañero llegó a sus fosas nasales. Nunca hubiera imaginado que admitir lo que sentía le iba a dar esa sensación de inacabable euforia. Agradeció haber vivido en esos tiempos de cambios en el mundo divino, en el cual el amor era primordial para el entendimiento. Ya no era sinónimo de debilidad, ni de algo prohibido. 
 
    De reojo algo le llamó la atención; Perséfone se acariciaba el vientre, al mismo tiempo que miraba cómo se desvanecían los vestigios del salto de luz de Hefesto en el firmamento y, de súbito, su expresión cambiaba a la preocupación. 
 
    Qué difícil era encontrar las palabras para brindarle tranquilidad y esperanza a su amiga. Ya no había nada más que hacer que entregarse al destino. Pese a que el cuerpo humano de Perséfone estaba siendo sometido a cambios violentos, ella soportaba con estoicismo y una fortaleza digna de una reina. 
 
    ―Debo hablar con Perséfone, señor Adair… perdón… Adair, Adair, Adair ―se corrigió Hécate, sin acostumbrarse a la nueva cercanía. Se separó de su compañero, quien asentía con una ligera sonrisa adornando sus labios. 
 
    Hécate fue hacia Perséfone, con suavidad llamó su atención y preguntó: 
 
    ―¿Necesita algo, querida? 
 
    Perséfone se encogió de hombros. 
 
    ―Tuve una de esas contracciones… las que no duelen ―precisó. 
 
    ―Avísame cada vez que presentes una ―indicó, mientras le tomaba la mano a su amiga―. Es normal que sean esporádicas, pero en tu caso hay que estar más pendientes… 
 
    ―Lo sé… ―Suspiró―. Creo que me iré a acostar, me siento un poco cansada. 
 
    ―Ve, te llevaré tu dosis de concentrado de silfio y ambrosía. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―¿Quieres que te acompañe Deméter? 
 
    Perséfone se quedó pensativa y, acto seguido, asintió. Hécate sonrió y dijo: 
 
    ―Bien, se lo diré. 
 
    Perséfone se internó en la casa. Un nuevo día comenzaba. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―Llegamos un poco antes de lo esperado. Iniciamos el descenso ―anunció la voz de Helios―. Que sea un buen augurio, mis señores… Mi señor Hipnos, puede abandonar el carruaje solar cuando estime conveniente. 
 
    Los cuatro dioses se miraron unos a otros sin decir una palabra. El momento había llegado finalmente. 
 
    Para que no detectaran la presencia de los dioses tan rápido, habían decidido acercarse desde lo más alto; Hipnos podía volar y esparcir el sueño directamente sobre la isla, concentrando sus esfuerzos en la zona donde se ubicaba la caverna en la que residía Crono. A su señal los demás descenderían; Mera en el mar, Hefesto y Hades en la tierra, quien iría a la vanguardia con el casco de invisibilidad.  
 
    Artemisa y Dionisio, en ese momento, debían estar en la costa de la isla esperando reunirse con Mera para empezar a moverse y seguir a Hades de cerca. Helios iría en la retaguardia. 
 
    Hipnos inspiró y dijo: 
 
    ―Que El Creador los bendiga. Larga vida al triunvirato, al Olimpo y a la nueva generación. 
 
    Dicho esto, abrió la puerta del carruaje. El aire húmedo, frío y salino del mar entró al interior con una potente ráfaga que habría ahogado a un humano, pero a ellos no les afectaba del mismo modo. Se aferró al umbral, y dándose un breve impulso, se lanzó a la semipenumbra de la madrugada. Hefesto, Hades y Mera se asomaron para observar cómo el señor del sueño abría sus inmensas alas de un blanco inmaculado y comenzaba a planear en círculos sobre la isla. 
 
    ―Impresionante ―susurró Mera―. Jamás lo había visto transformado. 
 
    Hefesto cerró la puerta del carruaje e indicó: 
 
    ―En unos momentos será tu turno, Mera.  
 
    ―Estoy lista ―aseguró. 
 
    ―Antes de que te vayas… ―Hefesto sacó una caja de madera que estaba debajo de su asiento y la abrió ante ella, exhibiendo una daga de adamantio, una pistola automática con silenciador y cinco cargadores con balas del mismo metal divino―. Lo que me encargaste… Funciona incluso si la mojas por accidente. 
 
    ―Gracias, mi señor ―dijo, al tiempo que se transformaba en su apariencia primigenia y en sus caderas surgían escamas a las que adhería las armas y cargadores―. Haré que cada bala cuente. 
 
    ―Lo sé… 
 
    Mera se levantó, puso su mano en el pecho, hizo una leve inclinación y declaró: 
 
    ―Mis señores, que El Creador los guíe hacia la nueva era dorada. Es un honor vivir con ustedes este momento. 
 
    ―El honor es nuestro ―dijeron Hades y Hefesto al mismo tiempo. Se miraron de soslayo arqueando una ceja, sorprendidos. 
 
    Mera abrió la puerta y solo se lanzó al vacío. Hades cerró la puerta. 
 
    ―Al fin solos ―bromeó el rey de los muertos. 
 
    ―Así parece. Debajo de tu asiento hay algo para ti. Sácalo, por favor. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―En este caso, mientras más, mejor. 
 
    Hades hizo lo que Hefesto le solicitó. Hurgó y no le costó encontrar el regalo de Hefesto. Era una barra de adamantio. Hades frunció el ceño, intrigado. 
 
    ―Presiona ese botón ―indicó Hefesto. 
 
    La vara se extendió y en uno de sus extremos el arma tomó su forma final. 
 
    ―Vaya ironía ―murmuró Hades―. Una guadaña. No me pidas castrar a papi Crono. 
 
    ―Prefiero que lo desangres y, si tienes la oportunidad, lo decapites… Además, creo que tiene estilo. 
 
    ―Pues sí… ―Hades volvió a apretar el botón de la ingeniosa arma y esta se retrajo. Se levantó firme. Transformó su ropa invocando su armadura ancestral de adamantio que se apegaba a su cuerpo como una segunda piel y era tan negra como el ébano. En cada articulación acababa en puntas afiladas, destinadas a infligir daño. El yelmo del Inframundo apareció bajo su brazo. Hizo un gesto de despedida con dos dedos tocando su frente―. Nos vemos abajo. 
 
    Hades abrió la puerta, su cuerpo solo era como una nube de hilos de hollín disipándose en el aire, el cual comenzó a descender hacia el centro de la isla. 
 
    Fue el turno de Hefesto. Se levantó y alzó la tapa del asiento. Sacó de él una alforja que contenía un recipiente especial para la sangre de Crono y algunos frutos de Zeus, uno para cada dios demonio. Esperaba poder volverlos a la normalidad, aunque fuera a uno. Luego fue el turno de sacar las cadenas de Prometeo, cuyos eslabones modificó para el titán. En su torso enrolló las cadenas a modo de protección, no necesitaba más armadura que ella. Cuando llegara el momento, el fuego y el rayo lo protegerían. 
 
    Abrió la puerta, miró hacia el pescante. Helios lo observaba. Ambos asintieron. No necesitaban más palabras, cada uno conocía su parte. 
 
    Hefesto se dejó caer envuelto en llamas. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Ignis estaba frente a las inmensas puertas del mundo de los sueños de Crono. Como siempre, estaban cerradas. Sin embargo, notó un ligero cambio en las imágenes talladas en ella. Había un reloj de arena el cual giró, un ejército de seres horrorosos se alzaba ante su señor. 
 
    A su lado aparecieron Fobétor y Fantaso, quienes se inclinaron ante ella en silencio. El primero tomó la forma de un cuervo que se posó en el hombro de la joven diosa, y el segundo en un báculo hecho de ramas enredadas. 
 
    Los goznes de las puertas de los sueños de Crono gimieron y el sonido resonó en esa inmensa negrura. Ignis entreabrió la boca y aguantó la respiración. 
 
    Una rendija de luz se coló en medio de las puertas. 
 
    ―Que El Creador nos proteja ―murmuró Ignis. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVI 
 
      
 
    Hades tocó tierra firme en medio de un denso bosque montañoso. Gracias al yelmo, ni ojos humanos ni divinos podían verlo. Alzó la mirada y divisó las blancas alas de Hipnos, quien planeaba sobre el centro de la isla, señalando a dónde debía llegar; no era más de medio kilómetro. Los humanos de esa isla eran pocos, pero debían ser protegidos de los daños colaterales de la batalla. Si tenían suerte, no habría testigos ni bajas de inocentes. Se percibía en el aire el virus que los amenazaba y mantenía en confinamiento. 
 
    Otra vez Ignis tenía razón, ese virus no había sido una mera casualidad o una «mala suerte» biológica. Hades cerró los ojos y distinguió una energía densa, llena de ira y codicia, tan familiar y, a la vez, tan primitiva. Era la deforme impronta de Crono que contaminaba todo lo que tocaba. 
 
    ―Pagarás todos tus pecados, papi ―masculló Hades, al tiempo que abría los ojos. En su campo visual avistó una bola de fuego que se precipitaba a la tierra a una velocidad controlada. 
 
    Hefesto.  
 
    Sin embargo, Hades no podía sentir su presencia. Si no supiera que eso era el Señor de los Cuatro Elementos, solo pensaría que se trataba de un meteorito a punto de hacer pedazos la isla. 
 
    ―Sin duda es el puto amo ―añadió con una media sonrisa. 
 
    Hefesto debía aterrizar al lado opuesto de donde se encontraba el rey de los muertos. Hades continuó con su rumbo hacia el centro de la isla. Todo iba de acuerdo al plan. Él tenía la misión de entrar sin ser detectado para identificar el interior de la cueva, trazar el plano y esperar a que los demás tomaran posición. Hécate había creado un hechizo que permitía transmitir las coordenadas de Hades a un mapa, cuyas copias todos poseían y que se iba dibujando a medida que él se internaba en el lugar. 
 
    No estaba solo. 
 
    Pronto se halló ante una cueva en medio del bosque. Era una boca negra que apenas recibía los rayos del incipiente sol del amanecer, gracias al tupido follaje de los árboles. Inspiró hondo, incluso la brisa hacía eco. Trataría de no respirar más de lo necesario para no ser escuchado. 
 
    Y entró. 
 
    No pudo evitar sentir que estar en ese lugar era un déjà vu. Cada pisada que daba resonaba como un estallido en el interior de aquella lóbrega cueva. El aire estaba caliente y húmedo, el olor dulzón de la muerte llenaba de vez en cuando sus pulmones. Era extraño, por lo general ese olor no le repelía, pero en ese momento algo le revolvía el estómago. 
 
    «No es un sueño, no es un sueño», se repetía Hades una y otra vez mientras avanzaba midiendo la presión de cada paso que daba. Sabía que cualquier dios que estuviera en el interior de la cueva debía estar bajo el influjo del poder de Hipnos. No obstante, decidió ser precavido, no se sentía del todo seguro en la plenitud de esa asfixiante oscuridad, a pesar de poseer la capacidad de ver en ella ―ventajas de vivir y ser el regente del Inframundo―. 
 
    Siguió caminando en la espesa negrura. Tenía la ominosa sensación de que ya había perdido la noción de la distancia recorrida, que el tiempo se alargaba dentro de esa maldita cueva, que penetraba en lo profundo de la tierra. 
 
    Tropezó. Por mero instinto se afirmó en la pared para no caer. Hades sudó frío, y por largos segundos no se atrevió a moverse, esperando a sentir el dolor en la palma de su mano. Ese maldito sueño le tenía los nervios de punta. 
 
    Inspiró. Olor a muerto. Exhaló. 
 
    Despegó su mano de la pared y esperó el ardor. 
 
    Nada. Palpó la pared de la caverna y solo eran rocas y tierra.  
 
    Se preguntó con qué había tropezado. Miró el suelo, a su alrededor. Un cuerpo estaba boca abajo en avanzado estado de putrefacción. Un humano. 
 
    Aguzó la vista y distinguió que había tres cuerpos más, desperdigados a lo largo de veinte metros en diferentes fases de descomposición. 
 
    «El aire es mortal para los humanos», conjeturó Hades. Eso explicaba muchas cosas. Por eso se sentía enfermo, les afectaba a los dioses, pero en menor medida. Debía apresurarse, el aire ponzoñoso era un mecanismo de defensa para intrusos indeseados. 
 
    De pronto, sintió que cambiaba algo en su centro de gravedad, el nivel del suelo se inclinaba conforme avanzaba y el túnel se hundía más y más en la tierra.  
 
    Llegó a una bifurcación. Sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Era tal como en su sueño; había dos caminos. Debía elegir uno.  
 
    Hades resopló y se pellizcó el puente de su nariz.  
 
    Olfateó el aire. En un camino el aire se sentía más respirable, en el otro, empeoraba. 
 
    «Maldita sea, ¿habrá sido premonitorio ese puto sueño?», se preguntó. Todos caían en la trampa de los sueños que muestran el futuro, y trataban de evitar lo que aparecía en ellos. Recordó las palabras que dijo Millaray cuando todo ese lío comenzó: 
 
    «No cometamos el mismo error de los dioses del pasado de huir, escondernos…» 
 
    Si iba a encontrar a Poseidón en condiciones deplorables, que así fuera. Tenía que dejar de huir. 
 
    Tomó el camino donde el olor era más horrendo. 
 
    Conforme descendía, el calor se volvió más y más sofocante… Sin embargo, Hades ya se sentía mejor; un poco débil, pero sin esas ganas de expulsar todo lo que había comido el día anterior. 
 
    Continuó con su misión. La oscuridad comenzó a convertirse en una cálida penumbra que iba acrecentándose paso a paso, hasta que, al fondo de ese interminable túnel, vislumbró la fuente de luz. 
 
    Apresuró más el tranco. Estaba cerca del final. La presencia de Crono se iba haciendo más y más imponente. Hades no podía distinguir la fuerza vital y divina de Poseidón en medio de toda esa ira creciente pero contenida. 
 
    Cuando se halló en el umbral del final del túnel, Hades se detuvo, rogó al Creador que Hipnos hubiera dormido a Crono, rogó que, tal como planearon, Hefesto y los demás estuvieran a la saga de él, pisándole los talones, rogó que Poseidón estuviera vivo… Pensó en Perséfone, en sus hijos. Dioses, quería estar con ella, no ahí. 
 
    Entró. 
 
    Algo gigantesco se alzaba ante él y su mirada viajó hacia arriba. 
 
    Y lo que vio le heló la sangre. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Las puertas del mundo de los sueños de Crono se abrieron ante Ignis. Sin dudar ni medio segundo, ella cruzó el umbral y un destello la cegó por breves instantes.  
 
    Parpadeo varias veces para acostumbrar su vista a esa terrible luz. Para su consternación, ese lugar era la nada, un espacio vacío de un blanco cegador, sin principio ni final. Con cautela, la diosa de los sueños dio un paso al frente para internarse de lleno en aquel mundo onírico y, justo en ese momento, un ominoso portazo resonó detrás de ella, y lanzó un agudo grito nervioso. Fobétor, con forma de cuervo, graznó y aleteó sobre su hombro. Fantaso, el báculo que llevaba Ignis, vibró haciendo que su brazo temblara. 
 
    ―Tranquila. ―Escuchó Ignis en su mente, era Fobétor―. Recuerda bloquear tu mente para que él no tome el control. 
 
    ―Crono está aquí ―repuso Fantaso del mismo modo―. No dejes que él sienta tu miedo, tú eres la arquitecta. 
 
    Ignis, sin mover un músculo facial, replicó a sus compañeros: 
 
    ―Me pilló desprevenida… No volveré a cometer un error así. ―Miró a su alrededor, nada manchaba ese blanco inmaculado―… Es extraño este lugar, he estado en muchos sueños, pero ninguno como este. No hay por dónde comenzar, nada para crear. Es un lienzo interminable que no se puede abordar desde ningún punto. Cuando alguien duerme, no pasan ni treinta segundos y el sueño toma diversas formas… 
 
    Ignis miró hacia atrás, el único punto de referencia era la puerta, que apenas se distinguía en ese vacío. Eso le daba seguridad. Se agachó y tocó el suelo. Frío como el mármol. Se levantó, arrastró la punta del báculo que daba chispazos con el contacto y dejaba un rastro negro, trazando los puntos cardinales. 
 
    Fue inútil, la improvisada rosa de los vientos desapareció en cuanto Ignis levantó el báculo. 
 
    La diosa del sueño tenía solo una certeza, a sus espaldas estaba la puerta y el suelo sólido bajo sus pies. 
 
    ―Tengo un muy mal presentimiento ―advirtió Fantaso―. Jamás había estado en un lugar así. 
 
    ―Si su inconsciente está en blanco… ―prosiguió Fobétor. 
 
    ―Eso quiere decir que… ―Ignis jadeó al darse cuenta―. ¡No!, ¡dioses! 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Mera, Artemisa y Dionisio llegaron a la bifurcación. Portaban antorchas de pálida luz que Artemisa había creado para la ocasión. 
 
    ―Hades fue por ese lado ―señaló Mera en voz baja, guiándose por el mapa que Hades trazaba―. Hefesto debería estar yendo en esa dirección también. 
 
    ―El aire es más denso hacia el otro lado, pero de este hay un aroma familiar que no logro identificar ―susurró Dionisio, quien iba con ropa de cuero ajustada a su viril cuerpo y llevaba en el cinto una botella de madera. Lo suyo no eran las peleas cuerpo a cuerpo, sino las mentales. 
 
    ―¿Fermentación? ¿Alcohol? ―ironizó Artemisa, quien también vestía como Dionisio, pero su elección fue solo por comodidad para poder usar el arco y las flechas. 
 
    ―Eso, es un olor ácido, como el que emana la fermentación. ¿Cómo lo supiste? ―interpeló alzando sus cejas―. Bueno, no importa… Hay algo ahí. ―Se masajeó la sien. 
 
    ―¿Te sientes bien? ―preguntó Mera a Dionisio. 
 
    ―Solo fatiga, me falta un poco de vino, hace semanas que no bebo ―explicó. 
 
    Mera frunció el ceño, lo que tenía Dionisio podía ser una especie de síndrome de abstinencia. No obstante, ella también se sentía de ese modo, débil, y no era una alcohólica en rehabilitación precisamente. 
 
    ―No creo que Crono tenga una producción de vino aquí, ni que esté esperándonos, apostando todo a un solo lugar ―señaló Mera. 
 
    De pronto, sintieron un terrible estruendo que provenía del exterior y que hizo temblar la cueva. Algunas rocas cayeron y el aire se llenó de polvo. Todos se miraron entre sí.  
 
    ―Tengo un muy mal presentimiento… ―murmuró Dionisio―. Puede ser una trampa. 
 
    ―Siempre es una trampa ―puntualizó Artemisa―. Pero nosotros lo sabemos… Mera, sé que no es parte del plan, pero ve a apoyar a Hades, ya no tenemos la certeza de que Hefesto esté cerca de él. Nosotros veremos lo que hay en el otro lado, no podemos subestimar a Crono. Siempre está preparado, y no debemos dejar esto al azar. Los alcanzaremos en cuanto averigüemos lo que hay en el otro camino. 
 
    Mera se sintió dividida. No obstante, Artemisa tenía razón. 
 
    ―Está bien… Iré tras Hades. 
 
    ―Senescal… ―Artemisa posó su mano en el pecho y asintió―. Que El Creador la proteja. 
 
    ―Gracias, mi señora. ―Mera respondió al gesto con profundo respeto―. Que El Creador los proteja a ustedes también. 
 
    ―Que ilumine el camino de todos. ―Artemisa hizo un último gesto, observando cómo Mera se internaba en el camino que tomó Hades. 
 
    Artemisa y Dionisio, sin decir una palabra, penetraron en la negrura del túnel desconocido. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El cielo nocturno de la Ciudad de los Césares estaba nublado. Perséfone estaba acostada en su cama, y no podía dormir. Un dolor agudo en sus costillas no le permitía respirar tranquila.  
 
    No saber nada de Hades la tenía sumida en la incertidumbre, tanto como no saber si lograría sobrevivir. A esas alturas, ni siquiera podía considerar que pronto volvería a ser inmortal. 
 
    Le dieron ganas de orinar por enésima vez. También tenía la garganta seca. Las últimas horas había empezado un odioso ciclo de sed, que saciaba con abundante agua y después desencadenaba regulares visitas al baño. 
 
    Se levantó con mucha dificultad, apoyándose con el respaldo de la cama. Logró sentarse y los latidos de su corazón se habían acelerado ligeramente. Se quedó quieta por largos minutos hasta que su pulso se regularizó. Se calzó unas pantuflas y, al fin, se levantó. El baño estaba en la primera planta. 
 
    Mientras bajaba la escalera, la invadió el recuerdo de su esposo, quien siempre le tomaba de la mano para evitar tropiezos con su andar de ganso. Un ganso adorable, le decía. 
 
    Una sonrisa se asomó ante ese recuerdo. 
 
    Llegó a la primera planta y en la sala de estar estaban Hécate, Adair y Deméter jugando a las cartas para matar el tiempo, tampoco podían dormir. Entretanto, Millaray estaba velando el trance de Ignis en la casa del alcalde. 
 
    Todos dirigieron su atención hacia Perséfone, quien los saludó con un gesto. 
 
    ―¿Estás bien, hija? ¿Necesitas algo? ―interrogó Deméter con cariño. 
 
    ―Solo voy al baño ―respondió. 
 
    En cuanto Perséfone dio un paso hacia el baño, se paralizó. No pudo evitar jadear de la sorpresa. Su cara se tornó carmesí. 
 
    ―Dioses, no sé si es pipí o si… ―susurró Perséfone, nerviosa. Era una situación inusual, aún tenía ganas de ir al baño. Tragó saliva―. No, no es pipí. 
 
    ―Ha roto aguas ―sentenció Deméter poniéndose de pie, apresurada. Llegó hasta su hija, le tomó las manos e, intentando transmitirle tranquilidad confirmando lo que Perséfone sospechaba, dijo―: Pronto empezarán las contracciones. 
 
    Las rodillas de la diosa mortal flaquearon y cada fibra de su ser tembló. Deméter la sostuvo con suavidad, sin delatar su estado de intranquilidad. Perséfone Había logrado llegar hasta ese punto, su cuerpo había podido resistir gracias a la reina de las brujas y sus poderosas pociones. Ahora todo dependía de ella, de la capacidad natural de su mortalidad para aguantar el nacimiento de dos dioses. 
 
    Perséfone tenía claro que el nacimiento de un dios suponía un gran esfuerzo y tolerancia al dolor de la diosa, y no había sedante que fuera tan poderoso para mitigarlo por completo.  
 
    Un semidiós era otro asunto, para la madre era casi lo mismo que el nacimiento de un humano. 
 
    Pero una humana pariendo dioses… Hécate había planificado que Perséfone estaría constantemente tomando el elixir de silfio dorado cuando llegara el momento de dar a luz. 
 
    Aún con esa certeza, era inevitable el temor. 
 
    Las innumerables emociones de Perséfone estaban a la deriva. Sin embargo, había una que predominaba. 
 
    Las ganas de vivir y lograr, al menos, sostener a sus hijos, aunque fuera solo una vez. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Crono estaba sentado en su trono esculpido en roca. Tenía los ojos abiertos. Estaba despierto en esa inmensa e interminable cueva. 
 
    Era mucho más grande que la última vez que lo vio dos años atrás. No, colosal. Hades se preguntó si su padre podría volver a confinarlo en su interior de un solo bocado tal como sucedió eones atrás. ¿Tan poderosa y abrumadora era esa magia prohibida que desafiaba al mundo divino? ¿Cómo había obtenido esa información que llevaba perdida desde el gobierno de Los Cuatro Primeros? Tal parecía que, incluso en el mundo divino, las leyendas tenían una base de verdad, y la más terrible decía que la primera prueba para ellos por parte del Creador era obtener más de lo que ya tenían. Una prueba hecha para caer en la tentación, tan simple y fácil de alcanzar; solo se trataba de un conjuro que abría la mente y alimentaba el poder. Y viendo a Crono, a un precio muy alto. 
 
    La corrupción del alma. 
 
    El rey del Inframundo se atrevió a escudriñar el alma de su progenitor. 
 
    Jamás había sido testigo de algo semejante. El fuego del alma del titán era hermoso, las llamas púrpuras bailaban llenas de brío. Sin embargo, el núcleo de esta era negro y podrido. 
 
    Hades, incrédulo, contuvo el aliento con la esperanza de que Crono no hubiera reparado en su presencia. Era invisible, pero la conexión divina de padre e hijo podía evidenciarlo. 
 
    Se quedó quieto, reprimiendo el deseo de ir a rescatar a Poseidón, quien estaba confinado en esa maraña de hilos de energía oscura que lo ataba al señor del tiempo. Con alivio, Hades constató que su hermano estaba vivo, pero no podía pronosticar por cuánto. Se veía tan débil, tan demacrado y empequeñecido. Apenas percibía su respiración. 
 
    Hades apretó los labios y un sudor frío le recorrió la espina dorsal, habían considerado esa posibilidad, pero estaban seguros de que era remota.  
 
    Si Crono no había caído bajo el poder de Hipnos, eso podía significar dos cosas: traición o engaño. 
 
    Hades no podía seguir perdiendo el tiempo, debía advertir a los demás. 
 
    «Aguanta, Poseidón. Solo un poco más», rogó Hades en su fuero interno. Retrocedió un paso, sin darle la espalda a Crono, para reajustar el plan. Todavía estaban a tiempo. 
 
    Crono se estiró y bostezó. Hades no se atrevió a moverse. 
 
    ―Hijo mío… ―dijo Crono con su voz ancestral y grave―. ¿Ya te vas?  
 
    La risa cruel de Crono reverberó en incesantes ecos. Hades se tapó los oídos y cerró los ojos, no soportaba ese sonido que taladraba su mente.  
 
    De súbito, sintió que algo caía a sus pies. Hades abrió los ojos, su corazón estaba a punto de estallar. 
 
    Alas blancas, arrancadas de su portador, manchadas de dorado icor. ¿Dónde estaba Hipnos? 
 
    Había sido un engaño… Entonces, ¿quién era el dios que volaba en círculos sobre la cueva? 
 
    ¡Dioses! 
 
    ―Hades, no podré verte, pero puedo olerte ―sentenció Crono―. Ven a saludar a tu padre, no seas maleducado.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XVII 
 
      
 
    Hefesto caía en picado envuelto en llamas. Divisó a Hipnos… O, mejor dicho, a quien estaba usurpando el lugar de Hipnos. 
 
    Lo había descubierto mientras viajaban. El dios cómplice de Crono había ocultado muy bien su olor y su esencia. Solo un detalle había incitado la sospecha; Hipnos miraba con demasiada regularidad debajo de donde Hefesto estaba sentado, ahí estaba la alforja que contenía los frutos de Zeus. La confirmación llegó en cuanto el Señor de los Cuatro Elementos saltó hacia el vacío. Solo en ese momento sintió el olor de la magia maldita de Crono que emanaba el supuesto señor de los sueños.  
 
    Definitivamente, el señor del tiempo había mejorado demasiado a sus espías en un lapso muy corto, y Hefesto no sabía hasta qué punto el usurpador de Hipnos había boicoteado el plan de acabar con Crono. 
 
    Tampoco podía dimensionar cuánto sabía Crono de los movimientos que ellos estaban llevando a cabo. No sabía si había logrado entrar al Olimpo y sembrar el caos. Ahí estaban Ethan y Nehuén. No obstante, no era garantía de nada. 
 
    Iba a pensar en lo peor, que Crono lo sabía todo. En ese caso, solo tendría que improvisar sobre la marcha. 
 
    Dirigió el curso de su descenso directo hacia el falso Hipnos e invocó los cuatro elementos en él. Su cuerpo se transformó en un mortífero proyectil que emanaba fuego, vapor, rayos, rocas y aire caliente. 
 
    Hefesto tensó su cuerpo, se convirtió en una verdadera lanza y la velocidad aumentó. Podía sentir que el viento silbaba en sus oídos. 
 
    El usurpador de Hipnos seguía haciendo su papel del señor del sueño. Sin embargo, sintió una ligera turbulencia en las alas.  
 
    Giró en el aire y lo único que alcanzó a hacer fue aferrarse a los brazos musculosos de Hefesto, cuyas manos lo apresaron como si de tenazas de acero se tratara.  
 
    Caían, caían, caían sin freno. El usurpador de Hipnos solo pudo ver la furia en los ojos de Hefesto, que no desperdiciaba su energía ni siquiera en gritar, mas la palabra muerte se leía en ese rostro de granito que ardía como lava. 
 
    Y de pronto, el inenarrable dolor. 
 
    La roca se abría como una incurable herida por el impacto, destrozando su espalda, arrancando esas alas que su amo había creado para él. Se hundieron, perforando la tierra, dejando un horrendo y macabro rastro de plumas blancas y broncíneo icor que manchaba la tierra.  
 
    La resistencia de las rocas fue ralentizando el impacto hasta que cesó por completo. Hefesto se levantó sin dejar de mirar a los ojos al demonio, que ya había revelado su identidad y mostraba su verdadera forma monstruosa de miembros alargados y musculosos, piel opaca y verdosa, rostro deforme y bestial con pómulos sobresalientes. 
 
    Esos ojos carentes de pupilas, resplandecientes y que escupían un halo rojo. 
 
    Esa esencia familiar casi imperceptible que aún permanecía, pese al hechizo de Crono. 
 
    Hera. 
 
    ―Tu mundo caerá, bastardo usurpador ―gruñó Hera. Sus miembros no eran capaces de ejecutar ningún movimiento, se habían rasgado. La carne destrozada le colgaba en los huesos. Sin embargo, su torso luchaba por generar alguna clase de respuesta física. Era inútil. 
 
    Hefesto negó con la cabeza. 
 
    ―Espero que tu señor no te haya hecho lo mismo que a Atenea ―repuso con voz serena, revelando la lástima que sentía por ese ser que alguna vez fue su madre. 
 
    Hefesto abrió la alforja que contenía frutos del árbol de Zeus. Con la mirada fija en ella, en cada movimiento, sacó uno de ellos y lo partió por la mitad. 
 
    Los ojos de Hera se abrieron hasta salirse de sus cuencas. Empezó a aullar de pura desesperación. No podía moverse, solo sacudía su cabeza para impedir que le obligaran a probar ese maldito fruto. 
 
    Sin decir ni una palabra, Hefesto se agachó, tomó la mandíbula de Hera con fuerza, inmovilizándola. Exprimió el fruto con cuidado y una gota cayó en la boca enorme y llena de dientes afilados. 
 
    Hefesto esperó a que el cuerpo de Hera empezara a inflamarse, tal como sucedió con Atenea, mas nada de eso ocurrió. Decidido, exprimió con más fuerza y el fluido divino bañó la lengua puntiaguda, la cual se retorció para intentar expulsarla. Hera lanzaba alaridos animales y beligerantes que eran capaces de horrorizar a cualquier ser divino. No obstante, lo único que logró la diosa fue atragantarse. 
 
    Después de insistir sin flaquear, Hefesto logró que Hera tragara el jugo. Durante largos segundos ella se retorcía en la medida que su cuerpo se lo permitía, pero llegó un momento en que las fuerzas la abandonaron y ya no oponía resistencia. Hefesto se atrevió a soltar un poco su agarre. 
 
    Fue el turno de darle la otra mitad. Hera bebió como si estuviera muerta de sed. Si hubiera podido moverse, habría tomado el fruto ella misma para seguir bebiendo. 
 
    Al final, Hefesto tuvo que soltarla, troceó lo que quedaba del fruto, lo exhibió ante ella y ordenó: 
 
    ―Come. 
 
    Hera abrió la boca por voluntad propia. No podía masticar bien y terminó por tragar cada trozo del suculento fruto divino hasta que no hubo más. 
 
    Hefesto no vio ni un cambio significativo en el aspecto de la diosa, salvo ese atisbo de voluntad. No lo confirmó hasta que Hera habló con esa voz femenina y determinada que él recordaba: 
 
    ―¿No fue una pesadilla?  
 
    Hefesto, impactado por volver a escucharla, respondió: 
 
    ―No… Han sido treinta y dos largos años. Treinta gracias a Zeus y dos desde que Crono tomó tu voluntad. 
 
    Hera tragó saliva. 
 
    ―Crono tomó mi voluntad porque se lo permití… Pero antes de ello, recuerdo que pese al sueño me di cuenta cuando Zeus murió… Y todo fue tan claro dentro de mi cabeza… Sentí como si hubiera recuperado mi espíritu, mi cordura. Podía respirar ― siseó Hera. Su cuerpo comenzó a emanar un vapor que se elevaba y se difuminaba en el aire―. Tu fuerza… Ahora eres más poderoso. Hiciste lo correcto. 
 
    Hefesto no podía hablar, solo asintió. Hacía miles de años que no escuchaba la voz de su madre hablándole sin un tono de desdén o desprecio. Una voz sin odio ni repulsión. No sabía qué decirle, no esperaba que ella lo reconociera, que, de algún modo, supiera lo que había sucedido mientras ella dormía. 
 
    Tragó sus lágrimas. Se levantó, alzó su brazo y envió una señal de fuego al cielo que estalló y cuyas esquirlas formaron una orden a Helios. Miró a su madre, después conversaría con ella con calma, si es que se daba la oportunidad. 
 
    ―¿Crono ha enviado a alguien al Olimpo? ―interrogó severo. 
 
    ―Ares debe estar allá. Su objetivo es el árbol. Va a aprovechar que el dios del aprendizaje está en trance para atacar al pequeño y tener libertad de acción. 
 
    En ese momento Helios llegó hasta ellos apareciendo con su salto de luz. Su rostro serio revelaba que no eran necesarias las explicaciones más allá de las obvias. 
 
    ―Lleva a Hera al Olimpo y que coma otro fruto. Ares debe estar en el Olimpo atacando a Ethan y Nehuén. Necesitan un refuerzo. 
 
    ―Por todos los dioses ―susurró―. ¿Está seguro, mi señor? 
 
    ―Hera acaba de comer un fruto y me lo ha revelado. Sé que no es un engaño ―respondió sin dejar de contemplar a la diosa. 
 
    ―Entiendo.  
 
    Helios tomó el cuerpo herido de la diosa. De inmediato sintió la carne de Hera que estaba desgarrada en la espalda, brazos y piernas. El color del icor era diferente al de los dioses, no era dorado, sino de bronce. Durante dos años el hechizo había transformado toda su esencia, al punto de cambiar el color de su sangre divina. No sabía cuánto tardaría su recuperación, si es que eso sucedía. 
 
    Sin embargo, era perentorio volver al Olimpo, nada estaba saliendo según lo planeado. 
 
    ―Que El Creador lo proteja ―deseó Helios de corazón. 
 
    ―Ojalá nos proteja a todos ―agregó Hefesto―. Bien, debo ir con los demás. 
 
    Intentó apartarse un par de pasos, mas no le fue posible, sintió un toque débil que se aferraba a su antebrazo. Las garras de Hera estaban comenzando a retraerse de a poco, Hefesto dirigió su atención a la diosa. 
 
    ―Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero, por favor… Vive… 
 
    Hefesto, sin palabras, posó su mano enorme y callosa sobre la de Hera. Una silenciosa promesa. 
 
    Hera soltó su agarre. Helios y Hefesto invocaron sus saltos de luz, uno con destino al carro solar para partir al Olimpo, el otro, a la entrada de la cueva que definiría sus destinos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Dionisio y Artemisa llegaron al final del lóbrego túnel. 
 
    ―Sin salida, ¿¡es en serio!? Maldito Crono. Macho tenía que ser el infeliz ―reclamó Artemisa. 
 
    ―Silencio ―amonestó Dionisio en voz baja, mientras que palpaba la pared de piedra que les cortaba el paso―. Tan impulsiva.  
 
    ―Tan ebrio ―replicó mordaz. 
 
    ―No tan ebrio… ya no busco excusas para emborracharme, solo para lo necesario ―repuso alzando una ceja. 
 
    ―Lo sé… En fin… Vamos, no seas tan dramático. No hay nadie que pueda escucharme. Crono nos está haciendo perder el tiempo para mantenernos separados. 
 
    ―Es una posibilidad… ―Dionisio olfateó la piedra―. El olor ese de hace un rato… ¿Lo sientes? 
 
    ―Está en todas partes, me hace sentir enferma… 
 
    Dionisio frunció el ceño e interpeló: 
 
    ―Enferma, ¿literal o figurativamente? 
 
    Artemisa se tensó por unos momentos, y un temblor recorrió todo su cuerpo. 
 
    ―Literalmente… Mareada, débil. Hace un rato, ahora no tanto. 
 
    ―El aire de este lugar no debe afectar solo a esos humanos que yacen en la entrada. Intenta invocar tu poder. 
 
    La luz de la antorcha de Artemisa brilló con más brío, pero no como ella deseaba. 
 
    ―Dioses ―susurró la diosa de la caza. 
 
    ―Veneno ―confirmó Dionisio―. No para matarnos, pero suficiente para debilitarnos. ―Tomó la botella que traía en su cinto, la destapó y se la ofreció a la diosa―. Bebe. 
 
    Artemisa recibió la botella y no pudo evitar el reflejo de oler su contenido. Arrugó su nariz. 
 
    ―Cerveza de Zeus ―aclaró Dionisio―. Baja en alcohol… Hades me dio la receta, me ayuda para no querer beber algo más fuerte… 
 
    Artemisa alzó las cejas, instándolo a que llegara al punto. 
 
    ―Te hace sentir mejor. Tiene propiedades medicinales. No tanto como el fruto en sí.  
 
    Artemisa entreabrió la boca para decir: 
 
    ―Aaaaaaaah… Bueno, entonces creo que beberé un sorbo. 
 
    Apenas la cerveza recorrió su esófago, Artemisa se sintió mucho mejor, probó invocando su poder en la antorcha y brilló como si fuera el mismo sol. Le devolvió la botella a Dionisio, quien también bebió un trago. 
 
    ―Propongo que vayamos tras Mera ―dijo Artemisa―. Aquí no hay nada, salvo ese horrible olor. 
 
    ―Déjame hacer una prueba para corroborar y vamos. No tomará mucho tiempo. 
 
    ―Está bien. Cinco minutos. 
 
    ―Tardaré menos que eso ―aseguró. 
 
    Dionisio invocó su poder. El señor del vino, la diversión y el teatro, hizo que emergiera una vid que trepó sobre la roca que les cortaba el paso, y se introdujo en las rendijas más estrechas y orificios más pequeños hasta cubrir todo el fondo del túnel.  
 
    Las paredes comenzaron a vibrar, la cueva gemía desde sus entrañas. Las vides apretaron y empujaron la roca, y comenzó a moverse lentamente, lo suficiente para que los dioses pasaran.  
 
    Fue el turno de Dionisio de alzarle la ceja en un gesto de arrogancia a Artemisa. 
 
    ―No está mal para ser un alcohólico ―ironizó el dios. 
 
    El olor a fermentación se intensificó y penetró sus fosas nasales. Los dioses se quedaron inmóviles por un rato esperando sentirse mareados o enfermos.  
 
    Sin decir una palabra, alzaron la guardia y decidieron entrar.  
 
    Se internaron en una enorme cámara que, hasta donde llegaba la luz, parecía ser abovedada. Todo estaba en densas tinieblas. Cautelosos, alzaron más sus antorchas y avanzaron. Artemisa intensificó su poder para que la luz devorara la oscuridad. Y cuando eso sucedió, contuvieron el aliento.  
 
    Tres pares de ojos resplandecientes fueron lo primero que vieron, estaban dispersos en la oscuridad. Sin embargo, cuando la luz iluminó todo lo que tocaba, pudieron ver que el sitio estaba plagado en toda su extensión de centenares de enormes capullos. Parecían incubadoras que soportaban la vida de unos seres que estaban en distintas fases de desarrollo, flotando en un líquido rojo. 
 
    Artemisa y Dionisio tragaron saliva en el momento en que se iluminó más esa cámara y lograron ver la verdad que se ocultaba en las sombras. 
 
    ―Dioses… Eso es… ¿Afrodita? ―susurró Dionisio, quien todos los días intentaba borrar de su memoria lo que era ser un dios demonio de Crono. No quería ni pensar lo que era estar dos años en ese estado, esa corrupción del cuerpo, la mente y el alma. 
 
    ―Eso es una aberración ―musitó Artemisa paralizada. Ver a su gemelo, Apolo, más grande, más poderoso, apareándose bestialmente con Afrodita, que de diosa demonio solo era del torso para arriba, y el resto pertenecía a una gigantesca araña―. Ha creado sus propios monstruos.  
 
    ―Entonces esos capullos…  
 
    Dionisio no logró terminar su oración. En un parpadeo Hermes estaba ahorcándolos, uno con cada mano. 
 
    ―No debieron venir, malditos traidores ―dijo Hermes con su voz grave y rasposa.  
 
    Apolo y Afrodita dieron risitas burlonas y desganadas, su cópula había sido interrumpida por las inesperadas visitas. Observaban sin querer intervenir. Era todo un espectáculo ver a Hermes teniendo todo bajo control, ya no era un dios cuyo único poder radicaba en dar unos cuantos mensajes, guiar las almas de los muertos, o poseer un supuesto ingenio. Gracias a Crono era poderoso. 
 
    Dionisio y Artemisa se aferraron a las muñecas de Hermes para poder respirar, aunque fuera con dificultad. Tenían que salir de ese entuerto pronto y aprovechar la arrogancia de Apolo y Afrodita.  
 
    ―Ahora verán el resultado de la grandeza de mi señor Crono ―anunció Hermes, apretando más las gargantas de los dioses. 
 
    ―Ya… la veo… Una granja ―satirizó Artemisa. 
 
    ―Cientos de dioses dominarán este mundo, y ustedes no vivirán para verlo ―repuso Hermes con sorna. 
 
    ―Lamento… discrepar ―añadió Dionisio. 
 
    Se aferró con más fuerza a la muñeca de Hermes, para resistir. Artemisa miró de reojo y fue testigo de cómo, en el brazo que aprisionaba a Dionisio, empezaron a brotar pequeñas ramas de vid que trepaban con suavidad, sin que el dios demonio se diera cuenta. 
 
    Hermes notó el leve gesto de Artemisa y dirigió su atención hacia donde ella miraba. 
 
    Fue demasiado tarde para él.  
 
    El brazo de Hermes se reventó por la presión de las ramas y raíces, liberando a Dionisio y, como acto reflejo, aflojó el agarre de Artemisa, dejándola ir. Ella, sin perder ni medio segundo, apuntó con arco y disparó una flecha que se ensartó en lo profundo del pecho de Hermes, quien cayó de espaldas dando un golpe seco que levantó polvo. 
 
    Las risas burlonas de Apolo y Afrodita cesaron y dejaron de lado la arrogancia. 
 
    Ese par tan débil había logrado derrotar a Hermes con una táctica ridícula. 
 
    ―Si tan solo respiran fuerte, comprobarán si mi puntería ha mejorado ―amenazó Artemisa, sin quitarles la vista de encima, en especial a Apolo―. Mis flechas envenenadas son de adamantio. No dudaré, ni siquiera contra ti… hermano. 
 
    Apolo se lanzó contra ella. Afrodita dio un alarido y también inició el contraataque. Artemisa disparó hacia Apolo, directo a su pecho. 
 
    ―Predecible. ―Apolo manoteó la flecha en el aire antes de que llegara a su destino―. No eres más que una niña. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hades dio un paso al frente. Sintió el eco de un estruendo proveniente del exterior.  
 
    ¿Qué estaba sucediendo?  
 
    Y sin más lo supo, nada de lo que habían planeado estaba resultando. Necesitaba ganar tiempo a toda costa. 
 
    ―Hola, papito ―saludó Hades―. Estás más gordo que la última vez que te vi. 
 
    ―Ah, ahí estás ―replicó Crono mirando hacia la entrada de la estancia, de ahí provenía la voz de Hades. Su postura era relajada e indolente―. Quítate el yelmo y enfréntame sin trucos sucios. 
 
    ―¿Crees que soy idiota y que me quitaré la única ventaja que tengo en este momento? ―Se atrevió a avanzar al interior de la cueva y, elevando su tono de voz transformándolo en imperativo, exigió―: Libera a Poseidón y a Hipnos, padre. 
 
    En ese momento, Poseidón alzó la mirada y susurró: 
 
    ―¿Hades? ―Sus ojos recorrieron la estancia. Solo estaba Crono. Pero esa voz había sido tan clara. Quizás todavía tenía esperanza. 
 
    La voz de Poseidón le hizo sentir un gran alivio a Hades. Pero aquel alivio solo duró un instante, Crono comenzó a reír burlón.  
 
    ―Libéralos ―volvió a exigir Hades, situándose al frente de Crono, mirándolo hacia arriba. 
 
    ―Pues tendrás que matarme ―sentenció poniéndose de pie y rompiendo el hilo que lo ataba a Poseidón. 
 
    El señor del mar cayó de bruces como si fuera un bulto sin vida. 
 
    Y para Hades, el tiempo se congeló.  
 
    

  

 
   
    Capítulo XVIII 
 
      
 
    El tiempo se detuvo para Hades. Su cuerpo apenas se movía, como si la fuerza de gravedad le impidiera hacer cualquier movimiento fluido, anclándolo a la tierra. No obstante, su consciencia era libre del poder de Crono, lo cual era una tortura. 
 
    Crono comenzó a buscarlo a tientas, dando manotones, patadas y pisotones que hacían temblar la cueva, y él no podía escapar. 
 
    ―Ya te encontraré, rey de los muertos, y me darás tu poder ―amenazaba Crono, disfrutando del tormento que provocaba en Hades―. Un yelmo que da invisibilidad no te salvará de ser encontrado. 
 
    Hades se preparó para el impacto, al tiempo que miraba a Poseidón que yacía inerte en el suelo. Intentó percibir la presencia de su hermano. Le costó comprobar que estaba vivo, su energía era débil, su alma la notaba frágil como si su divinidad hubiera sido drenada… 
 
    «Como Perséfone», pensó Hades. En ese momento se dio cuenta a qué se refería Crono con «dar poder», no era una simple expresión, era literal. Robaba el poder de un dios hasta volverlo casi humano.  
 
    «Por el bendito Creador». Hades tuvo una epifanía. Todas las piezas encajaron. Se percató de que eso mismo hizo Crono cuando los devoró siendo niños. Por eso era tan poderoso, no era solo por la profecía que había augurado su caída, sino porque, de esa manera, su propia estirpe aumentaba su poder divino. 
 
    «¡Éramos su maldito combustible!», maldijo. Por esa razón ellos no crecían en el interior de Crono y se mantenían como bebés indefensos en esa incognoscible oscuridad. 
 
    Crono siempre había recurrido a artes prohibidas. Su experimento inicial estaba perfeccionado, había encontrado el modo de obtener el poder de un dios sin mantenerlo vivo en su interior. 
 
    Hades se llenó de furia. 
 
    Crono se detuvo y dio media vuelta. 
 
    ―Huelo tu ira, hijo. ¿Estás enojado porque no puedes moverte? ¿O porque nadie ha venido a socorrerte? Todos han caído en mi trampa. 
 
    «Da lo mismo si muero o no, sé que ellos vendrán y te harán mierda», repuso Hades en su mente. Y no lo dijo porque estuviera alardeando, de verdad lo creía. Vaya momento para tener fe en los dioses. Jamás se había sentido parte del Olimpo, pero los tiempos habían cambiado. Él era parte de esa nueva generación que abogaba por un cambio real y profundo. 
 
    Y moriría por dejarle un mejor futuro a sus hijos. Sabía que, si él y Perséfone no estaban, tendrían dioses que cuidarían de ellos como si los hubieran engendrado. 
 
    Crono rio, sacando de sus pensamientos a Hades. Dio un manotazo y lo atrapó. El señor del Inframundo sintió cómo cada uno de sus huesos crujían, al borde de ser fracturados. Con una inusitada delicadeza, el señor del tiempo le quitó el yelmo con un ligero movimiento de dedos y lo lanzó lejos. 
 
    ―Al fin nos vemos las caras… hijito ―se burló Crono con arrogancia. Apretó más el cuerpo de Hades y se carcajeó con perversión al ver cómo la expresión de su hijo se contraía de dolor con rotunda lentitud―. Solo porque no tengo tiempo, irónico ¿no?, voy a arrebatarte tu poder en un segundo. No será lo mismo que saborearlo a gusto como fue con Poseidón. 
 
    Extendió un hilo alrededor del cuello de Hades, quien lo miraba directamente a los ojos. 
 
    Y apretó. 
 
    Sin embargo, no logró terminar. Una aguda punzada atravesó el pecho del titán, al mismo tiempo que el sonido de una ráfaga de balas, seguida de un rugido, invadió el lugar y Crono apenas pudo reaccionar. Una gigantesca ola de agua dulce con forma de serpiente irrumpió en la cueva con una rapidez abrumadora, y trepó el cuerpo del titán hasta llegar a penetrarle los oídos, nariz y boca, ahogándolo. 
 
    Como acto reflejo, Crono soltó a Hades y este cayó al suelo dando un golpe seco. El tiempo volvió a la normalidad para él. Se levantó adolorido, tenía las costillas quebradas y le dolía respirar. Asombrado, miró hacia Poseidón. Para su consternación todavía estaba inconsciente en el suelo. 
 
    ¿De quién provenía ese poder?  
 
    La respuesta no tardó en llegar cuando miró hacia la entrada de la cueva. Mera era quien con sus manos alzadas dominaba a la serpiente de agua que ahogaba a Crono, y no le permitía concentrarse en invocar sus poderes. Donde intentara moverse ahí lo seguía el agua. 
 
    Hades no quiso distraerse preguntándose de dónde Mera había obtenido esa cantidad monstruosa de agua dulce. Se esculcó el cinto y sacó la vara de adamantio que Hefesto le obsequió y liberó la guadaña. 
 
    ―No lo mates aún, Mera ―advirtió Hades―. Ya sabes qué es lo importante. 
 
    La nereida asintió, sin perder de vista al titán. 
 
    Hades invocó su salto de luz para situarse en el hombro de Crono y alzó su arma para enterrarla en la yugular. El titán abrió los ojos y parpadeó. 
 
    El tiempo se detuvo para Hades y el agua fue congelada por el titán. El hielo se propagó hasta penetrar los brazos de Mera.  
 
    La guadaña del señor del Inframundo se quedó suspendida en el aire. Crono se liberó de la cárcel de hielo y con una sonrisa torcida miró a Mera, quien intentaba invocar su poder para derretir el hielo, mas la influencia del titán sobre su elemento la aplastaba. 
 
    ―Siempre tan inoportuna, nereida ―dijo Crono―. El poder de Poseidón ahora es mío, y un ser inferior como tú no es rival para mí. 
 
    Alzó solo un dedo y quebró el hielo que confinaba los brazos de Mera, haciéndolos estallar como esquirlas de cristal. La nereida ahogó su grito de dolor para no darle el placer al titán de escuchar su voz.  
 
    El icor de la Senescal del Olimpo empezó a manar al compás de sus pulsaciones y cayó de rodillas. 
 
    Crono volvió a confinar a Hades en su puño y le quitó la guadaña con una media sonrisa. 
 
    ―Ahora, ¿en qué íbamos? 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Ignis se sentó en el suelo de ese albo vacío y se arrodilló en el suelo, su espalda estaba erguida pero distendida. Cerró los ojos. Inspiró y exhaló en bocanadas largas y pausadas. 
 
    ―¿Qué pretendes hacer? ―inquirió Fobétor y dio un graznido―. Supongo que te has dado cuenta de que Crono está despierto.  
 
    ―Sí, lo sé ―replicó abriendo un ojo y lo miró de soslayo. 
 
    ―¿Entonces qué harás? ―intervino Fantaso. 
 
    Ignis abrió ambos ojos y respondió: 
 
    ―Es lógico que estamos encerrados aquí debido a que Crono está despierto, y las cosas no están saliendo de acuerdo al plan. Así que dudo que mi tata [1]pueda ayudarme desde afuera. ―Se quedó pensativa por unos instantes―. No sé si Crono nos dejó entrar a propósito o si Hipnos pudo dormirlo, o si por propia voluntad el titán decidió dar una siestecita… ¿Ustedes han oído el término «soñar despierto»? 
 
    ―Eso es solo una expresión, niña ―refutó Fantaso. 
 
    Ignis alzó su dedo índice y negó con él. 
 
    ―Solo necesitamos un segundo en que él se distraiga un poco y empiece a fantasear con hacer papilla a mi papá. Su mente se desprenderá de la realidad. Ahí entraremos nosotros. 
 
    ―No puedes construir tu pesadilla en un segundo, y menos si no se mantiene en ese estado por más de cinco minutos ―argumentó Fobétor suspicaz. 
 
    ―Con todo respeto, ustedes están demasiado inmersos en sus viejos paradigmas acerca de lo que se puede hacer o no en este plano ―rebatió la joven diosa. 
 
    Fobétor y Fantaso no respondieron. 
 
    En los labios de Ignis surgió una sonrisa arrogante. 
 
    ―Se me acaba de ocurrir una idea. Estoy segura de que funcionará. 
 
    ―¿Vas a construir una pesadilla en un lienzo en blanco? ―preguntó Fobétor con creciente curiosidad. 
 
    ―Casi… ¿Han visto la película «Inception»? 
 
    ―¿Qué es una película? ―preguntaron Fobétor y Fantaso al mismo tiempo. 
 
    ―A veces olvido que pocos dioses están actualizados con las cosas humanas… Pero resumiendo, digamos que es una historia cuya premisa básica es tener sueños dentro de sueños y podemos escalar en diferentes niveles. 
 
    ―¿Y eso es posible? ―interpeló Fantaso. 
 
    ―No pierdo nada con intentar. Es mejor que quedarme sentada a esperar. Para su tranquilidad, he estado trabajando duro con mi papá. Una vez en su sueño, él soñaba y logré entrar a ese sueño y me di el lujo de hacer cosas interesantes, cosas que pude llevar al nivel donde estaba en primer lugar… 
 
    Si Fobétor y Fantaso hubieran estado con su forma humana, habrían mirado a Ignis como si le estuvieran saliendo serpientes en la cabeza.  
 
    Ella ignoró el silencio de los dioses. 
 
    ―En fin, ustedes esperarán aquí y me avisarán si Crono sueña, ya sea despierto o dormido. Yo construiré mi pesadilla para traerla a este nivel en cuanto sea el momento. 
 
    Ignis volvió a cerrar los ojos y pronto su respiración se tornó profunda y regular. 
 
    Fobétor y Fantaso se quedaron como guardianes. 
 
    Rogaron al Creador que la joven diosa tuviera razón. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Apolo, con una sonrisa arrogante, evadió todos los disparos de Artemisa con rapidez y precisión.  
 
     Al llegar frente a ella, le arrebató su arco y la golpeó en la mandíbula con su propia arma, la que se quebró en el proceso. 
 
    La diosa cayó de bruces. No obstante, atinó a rodar hacia su derecha en el momento justo que Apolo estrellaba su rodilla en el suelo. Artemisa aprovechó esa instancia para levantarse, embestirlo y encajarle un rodillazo en la quijada. 
 
    La cabeza de Apolo se torció de un modo antinatural, mas eso no le impidió enterrar sus garras en la pierna de la diosa, tomar ventaja de la fuerza del golpe para elevarla y estamparla contra el suelo, logrando que ella perdiera todo el aire de sus pulmones. 
 
    La diosa sintió cómo sus flechas se quebraban dentro del carcaj que llevaba en su espalda. No podía moverse, le costaba la vida respirar. Empezó a moverse con dificultad, sin perder de vista a su gemelo que se tomaba la cabeza y reacomodaba sus huesos. 
 
    ―Mala, mala hermana ―siseó moviendo el cuello. Crac. 
 
    ―Malo, malo hermano ―replicó poniéndose de pie. Se quitó el carcaj de su espalda y, sin dejar de mirar a Apolo, lo lanzó lejos―. Recordemos viejos tiempos… hagámoslo a mano limpia. 
 
    Apolo y Artemisa fueron uno al encuentro del otro en una carrera veloz, alzando sus puños para ver quién asestaba el siguiente golpe. 
 
    Entretanto, al otro lado de la estancia, Afrodita acorralaba a Dionisio en un rincón, valiéndose de sus monstruosas dimensiones. El dios del vino, nervioso, tomó un trago de su botella, al tiempo que invocaba su poder e intentaba atrapar con sus vides las patas enormes y peludas de la diosa, mas era inútil, Afrodita se liberaba con facilidad demostrando que, de los tres dioses, ella era la más fuerte. 
 
    ―Ese truco no funcionará dos veces, Dio ―susurró la voz horrenda de Afrodita. Un humo rojo emergía de su boca y se mezclaba con el oxígeno. La densa neblina le impedía al dios ver con claridad y prefirió aguantar la respiración―.  Ahora… veamos si tu débil semilla sirve para crear esclavos. Respira… respira… respira y serás mío.  
 
    Dionisio negaba con su cabeza, le asqueaba la idea de copular con ella. Sintió que las garras de Afrodita apresaban sus muñecas contra la roca y su aliento putrefacto le calentaba la cara. 
 
    Afrodita rio con crueldad. 
 
    ―Tarde o temprano respirarás ―aseveró acercándose a él. 
 
    Dionisio abrió los ojos. Aprovechando el fuerte agarre y cercanía de la diosa, le propinó un cabezazo en la nariz y le escupió la cerveza que tenía en la boca. La pequeña táctica sirvió para distraer brevemente a la antigua diosa del amor, quien dejó de expulsar ese humo y este comenzó a disiparse, mas ella no lo soltó. 
 
    ―Idiota. Esa cosa no sirve para nada ―se jactó Afrodita. 
 
    ―¿Eso crees? ―repuso Dionisio con suficiencia. 
 
    De pronto, la diosa fue consciente de la trampa. Miró en dirección a Apolo, quien estaba en encarnizado combate contra Artemisa, dando y recibiendo golpes por igual. Dio un chillido gutural y corrió enloquecida. En la mente de Afrodita era otra imagen la que sus ojos veían. 
 
    En la truculenta escena era testigo de cómo Apolo destruía los capullos con sus propias manos, desgarrando y devorando los embriones, asesinando la estirpe de dioses que Crono les dio para tomar de nuevo el poder. El suelo estaba regado de sangre, huesos y vísceras de sus amadas criaturas. 
 
    Afrodita estaba en las manos de la ilusión de Dionisio, y arremetió contra Apolo, ciega de dolor y cólera. 
 
    Artemisa, magullada y herida, se alejó de la cruenta lucha entre los dioses demonios y se reunió con Dionisio. 
 
    ―Nada mal ―susurró la diosa de la caza, lamentando el destino de su hermano, que parecía no tener salvación―. Había olvidado que solías hacer este tipo de trucos. ―Miró a su alrededor y dio un suspiro cansado―. Hay que eliminar esos capullos. 
 
    ―Yo lo haré ―dijo una voz grave a sus espaldas. Dionisio y Artemisa dieron un respingo. 
 
    Hefesto. 
 
    Sin decir una palabra, el Señor de los Cuatro Elementos invocó una esfera de fuego en el centro de esa verdadera plantación de embriones, la cual estalló y las llamas se propagaron en el lugar, llenando el aire con vapores que se mezclaban con un fuerte olor a carne quemada. Artemisa y Dionisio intentaron protegerse de la intensa luz y del sofocante calor, poniéndose detrás de Hefesto. Desviaron su atención hacia la pelea de los dioses demonios. 
 
    Afrodita, aun inmersa en su ilusión, azotaba contra el suelo a Apolo, quien, debilitado por su contienda contra Artemisa, intentaba hacer entrar en razón a la diosa de todas las maneras que imaginó; gritando, contraatacando, defendiéndose. 
 
    ―¡¡¡Mis hijos!!! ¡¡¡Mataste a mis hijos!!! ―vociferaba Afrodita con la cara llena de lágrimas. 
 
    La diosa araña resollaba, dio una estocada artera con el aguijón que tenía al final de su abultado abdomen contra Apolo, paralizándolo. Tomó los cuatro miembros del antiguo dios del sol con sus manos de diosa y patas arácnidas y tiró. 
 
    Y tiró… 
 
    Y tiró… 
 
    Y desgarró. 
 
    Un horrible alarido llenó la cueva de terribles ecos, hasta desvanecerse. 
 
    Artemisa miró hacia otro lado. Dionisio tragó saliva sin dejar de dirigir las acciones de Afrodita. 
 
    La diosa demonio, presa de la locura, se lanzó a las llamas. Hefesto solo se limitó a aumentar el calor del fuego, que consumió todo a su paso, incluyendo el cuerpo de Hermes que yacía muerto. La punta de adamantio de la flecha envenenada lanzada por Artemisa había sido tan precisa como mortal. 
 
    En pocos segundos, todo se redujo a cenizas y lo único que quedó fue el torso de Apolo, rodeado del icor broncíneo que perdía a raudales. 
 
    Hefesto esculcó su alforja y le ofreció un fruto a Artemisa. 
 
    ―Tentemos a la suerte ―sentenció Hefesto. 
 
    ―¿No le va a pasar lo mismo que a Atenea? ―cuestionó Artemisa. 
 
    ―Hera acaba de comer el fruto, y no ha muerto ―reveló Hefesto―. Por qué ella sobrevivió y Atenea no, es aún un misterio. Es lo único que podemos hacer, dadas las circunstancias. 
 
    Artemisa asintió. Fue hacia donde estaba Apolo. El dios agonizaba. No tenía fuerza de voluntad para oponerse a su hermana. 
 
    ―Bebe ―ordenó la diosa con suavidad. Un nudo en su garganta le impidió seguir hablando. Partió el fruto. 
 
    Le abrió la boca a Apolo y derramó dentro de ella todo el jugo divino. El dios tragó con dificultad y ella esperó lo peor. 
 
    Apolo dio un gemido. 
 
    ―Es tarde ―murmuró Apolo con esa voz dulce y masculina que ella no escuchaba desde que cayeron en el sueño impuesto por Zeus―. Déjalo… es mi castigo. 
 
    ―¡No digas eso! ―exclamó Artemisa estallando en llanto―. ¡Por favor, come! ―ordenó partiendo lo que quedaba del fruto y se lo dio a su gemelo―. ¡Come! ¡Come, maldita sea! 
 
    Apolo, solo para darle en el gusto a Artemisa, masticó y tragó todo lo que ella le dio. Sin embargo… 
 
    ―Lo siento, hermana… ―musitó―. He perdido demasiado icor… Lo sien… 
 
    El resplandor de los ojos de Apolo se apagó con su último aliento.  
 
    ―Apolo… ¿Hermano? ―susurró Artemisa con el rostro bañado en lágrimas―. ¡¡¡¡¡Apolooooooooooooooooooo!!!!! 
 
    Hefesto lamentó en lo profundo de su alma ese final. No era justo. 
 
    Dionisio no supo qué hacer ante el infinito dolor de Artemisa, y se limitó a mirar el suelo. No todos los días se presenciaba la muerte de un dios. El fruto de Zeus era milagroso, pero tenía sus límites. Apolo estaba más cerca de la muerte que de la vida, ni cien frutos habrían podido evitar lo inexorable. 
 
    Dionisio lamentó el destino de Apolo, no así el de Afrodita. Constató que ella no tenía salvación alguna.  
 
    Cuando él entraba en la mente para implantar su ilusión, se producía un intercambio a raíz de la manipulación divina. Dar y recibir. Podía ver y sentir en lo más profundo de su alma los pensamientos, anhelos y sentimientos de su víctima. Ahí estaba la diosa en su más pura esencia, lo que Crono no había podido corromper, y no obstante… En resumidas cuentas, la belleza de su espíritu era inversamente proporcional a su antigua belleza física.  
 
    De todas formas, deseó que el espíritu atormentado de la antigua diosa del amor recibiera un juicio justo. Algún día él también pagaría por ser su verdugo. 
 
    Hefesto dio un sentido suspiro, sacando a Dionisio de sus cavilaciones. No podían quedarse ahí por mucho tiempo. 
 
    ―¿Y Mera? ―preguntó Hefesto a Dionisio. 
 
    ―Decidimos que era lo mejor que ella fuera a apoyar a Hades… Todo esto nos daba un mal presentimiento. 
 
    ―Hicieron lo correcto. 
 
    Al terminar esa oración Hefesto le relató lo sucedido con Hera, lo que ella le confesó y las decisiones que, a raíz de ello, él tomó. 
 
    ―Ellos no podrán defender el Olimpo solos ―vaticinó Dionisio―. Ares siempre ha sido fuerte y poderoso, pero ahora lo es mucho más. Apenas hemos podido aquí con… ellos. 
 
    Hefesto se rascó la barba, pensativo. 
 
    ―El plan está resultando a medias. Dionisio, creo que lo mejor es que uno de ustedes vuelva al Olimpo a apoyar a Helios. También deberá llevarse los restos de Apolo para que tenga un funeral digno. 
 
    Dionisio asintió estando de acuerdo. Él y Hefesto miraron a Artemisa. 
 
    ―Tendrá que postergar su duelo ―determinó Hefesto. A veces las prioridades eran un real incordio. 
 
    Hefesto fue hacia la diosa que lloraba sin consuelo, se agachó al lado de ella, posó su enorme mano sobre su hombro y dijo en voz baja y serena: 
 
    ―Vamos, tenemos que seguir con nuestro plan. 
 
    Artemisa miró a Hefesto, como si recién fuera consciente de su presencia, como si todo lo demás hubiera sido una pesadilla. Se levantó y notó que su carcaj y su arco roto estaban cerca. Recogió sus armas y se las ofreció: 
 
    ―Por favor, repáralas, mi señor. Las ensartaré en los ojos del titán. 
 
    Con esa sentencia, decidieron quién iría al Olimpo.

  

 
   
    Capítulo XIX 
 
      
 
    Crono lanzó la minúscula guadaña de Hades. Estaba harto de las interrupciones.  
 
    Una vez más ató el cuello de Hades con el hilo que le drenaría el poder. El titán sintió la tentación de quebrarle el cuello, pero de nada servía si moría. La energía vital era la fuente de su poder. 
 
    El ritual comenzó. Crono recitó unas palabras ininteligibles y arcaicas que Hades jamás había escuchado. Una horrenda cacofonía que lo doblegaba, llenándolo de debilidad y terror. 
 
    El primer contacto de Crono con el poder de Hades le produjo un escalofrío y luego lo recorrió una oleada de energía. Se sintió eufórico. Con ganas de salir corriendo y devorar el mundo. 
 
    Hades de inmediato notó cómo su poder lo abandonaba, y ni siquiera habían transcurrido cinco segundos. La impotencia se lo estaba comiendo vivo. Pensó en Perséfone, no debía fracasar, no se lo podía permitir. 
 
    Invocó su poder para convertirse en hilos de niebla negra. Era la transformación más rápida qué tenía. Se concentró en su cuello, en disolver el contacto. 
 
    ―¡No! ―exclamó Crono, al percatarse de las intenciones de Hades―. ¡Nooooo! 
 
    Tiró del hilo con más fuerza y comenzó a traspasar el cuello a medio desvanecer. La intensidad de la conexión disminuía. Frustrado, Crono dio otro tirón para atrapar a Hades, pero solo se quedó con el hilo suelto en su mano y en la otra, solo empuñaba una niebla negra que, lento pero inexorable, se deslizaba entre sus dedos. 
 
    ―¡Noooooooooooooo! 
 
    La voz de Crono se diluyó, cerró sus ojos y su cabeza se inclinó hacia atrás, inerte. 
 
    El tiempo tomó su curso normal para Hades. Convertido en neblina abandonó el puño suelto de Crono para luego volver a su estado corporal habitual. Con la mirada buscó a dónde había ido a parar la guadaña. En su apresurado barrido visual divisó a Mera con sus brazos vendados. A su lado estaba Ethan, quien, en ese momento, extendía sus manos hacia el titán. Era el poder que había aprendido de Hipnos. Una estela de polvo dorado rodeaba la cabeza del señor del tiempo, sometiéndolo a un profundo sueño. 
 
    Hades entreabrió su boca. En su corazón impactó la sorpresa, la alegría y la esperanza. No le costó mucho entender por qué Crono había quedado inconsciente. 
 
    ―¿Qué haces aquí, pulpito? ―interrogó Hades en voz baja. No deseaba despertar a Crono por nada del mundo. 
 
    ―Pues hace unas horas hubo un ataque en el Olimpo, un dios demonio se había hecho pasar por Hipnos y logró cruzar la barrera de mi hijo… Y no sabes cuánto cabreó eso a Nehuén ―explicó apresurado. Una sonrisa orgullosa se asomó en sus labios―. Ares es muy poderoso y casi acaba con el árbol de Zeus… pero no puede hacer mucho cuando lo meten dentro de una barrera minúscula. Ve a desangrar al titán, no te puedo garantizar que podré mantenerlo dormido demasiado tiempo.  
 
    Hades asintió. Se dedicó a buscar la guadaña con desesperación.  
 
    No la encontraba. En ese momento dimensionó cuán grande y profunda era esa caverna. 
 
    ―Puto Crono ―masculló Hades, frustrado. 
 
    Un balbuceo grave resonó en el lugar. Hades se paralizó, tragó saliva y contuvo el aliento. En un movimiento en extremo parsimonioso dio media vuelta y miró a Crono.  
 
    Aún dormía.  
 
    Hades soltó todo el aire de sus pulmones 
 
    ―¡Tíííííooooooo! ―balbuceó Crono. Hades dio un respingo, su corazón ya no daba más con ese interminable altibajo de emociones―. Apúúúúúúúúrateeee. Crono lucha por despertar.  
 
    Ignis. ¡Por El Creador!  
 
    ―No me presiones, llamita impertinente ―murmuró, sintiendo que en cualquier momento le iba a dar un infarto. 
 
    Un temblor sacudió la tierra. El señor del Inframundo se concentró en su misión. Se transformó en niebla y recorrió la caverna a toda velocidad. 
 
    Los segundos se tornaron ínfimos, uno a otro se sucedían con pasmosa y mortal rapidez. «No puede estar perdida esa guadaña», rumiaba Hades en su fuero interno. 
 
    Por el rabillo del ojo notó un tenue brillo verdoso. Frenó en seco, la estela de niebla dio un latigazo. 
 
    La guadaña. 
 
    Hades la tomó en el interior de su cuerpo neblinoso y se dirigió hacia el titán. Se situó en su hombro y tomó su forma divina. 
 
    Alzó sus manos y dejó caer la guadaña en la yugular. Arrastró el filo por la gruesa piel y un hilo de líquido maloliente y negro comenzó a escurrirse por el cuello en chorros que iban al son de los latidos. 
 
    Hades sintió que el alma se le caía a los pies. La duda se instaló en su corazón, y se preguntó si esa sangre divina serviría para el ritual que le devolvería la inmortalidad a Perséfone. La última vez que había visto sangrar al titán, su icor era dorado, no esa cosa horrible y putrefacta. 
 
    ¿En qué la iba a recolectar? Hefesto tenía el recipiente. El plan había fallado de todas las maneras posibles. 
 
    ¿¡Qué iba a hacer?! ¡¡¡Qué!!! 
 
    Perséfone… Le estaba fallando a su esposa una vez más. 
 
    Le estaba fallando a sus hijos una vez más. 
 
    ―¡Hades! ―La voz firme de Hefesto lo sacó de esa espiral de desesperación. Al fin había podido llegar el herrero divino. No todo estaba perdido. Sin embargo… 
 
    ―No es dorado su icor ―murmuró Hades. 
 
    ―Lo sé. ―Hefesto se internó en la cueva en compañía de Artemisa y empezó a desenrollar de su cuerpo las cadenas de Prometeo―. Buscaremos una forma de purificarla… 
 
    Acto seguido, Hefesto sacó de su alforja un fruto de Zeus y se lo entregó a Artemisa para que ayudara a Mera. Luego extrajo un trozo doblado de tela de color plateado verdoso del tamaño de su mano. La extendió y se abrió una enorme bolsa que medía dos metros de alto y dos de ancho. En el extremo de la bolsa había conectada una manguera del mismo material, pero translúcido. Hefesto le ofreció un extremo a Hades, el cual guardó su guadaña para recibirla. 
 
    ―Primero debemos recolectar ese icor. No temas, la bolsa y la manguera son una aleación de adamantio… Después te explico. 
 
    Hades asintió, enterró el extremo de la manguera en la herida que había abierto y el icor comenzó a fluir con lentitud. 
 
    Mientras tanto, Hefesto encadenó de manos y pies al titán y sostuvo con fuerza los extremos de la cadena para mantenerlo atado. Artemisa, por su parte, le daba de comer a Mera un fruto para que se recuperara. 
 
    El titán tuvo un espasmo y se quejó. Todos los dioses se quedaron quietos y aguantando la respiración. Crono balbuceó en sueños. Se le notaba inquieto. 
 
    De un momento a otro, la bolsa comenzó a llenarse con más rapidez. No sabían qué clase de pesadilla estaba creando Ignis dentro de la mente de Crono, pero había acelerado su pulso y el icor bombeaba a raudales.  
 
    ―Más vale que se apuren ―susurró Mera. Sus graves heridas se habían cerrado gracias al fruto de Zeus. No obstante, sus extremidades perdidas tardarían en regenerarse―. Ethan no podrá mantener por más tiempo el sueño del titán. 
 
    El dios del aprendizaje estaba arrodillado con sus dos manos extendidas hacia Crono. La estela de polvo dorado empezaba a desvanecerse. Respiraba con dificultad y dedicaba toda su energía para mantener al titán en un sueño profundo. 
 
    ―Solo un poco más ―masculló Hades. El icor comenzó a manar más pausado. El corazón del titán empezaba a dejar de latir. 
 
    ―Hades ―Hefesto llamó la atención―. Es suficiente… El icor de un ser vivo no se debe mezclar con el de uno muerto. 
 
    Hades chasqueó la lengua, Hefesto tenía razón, las consecuencias eran imprevisibles. El señor del Inframundo deseaba secar a Crono, pero aquello no era posible, era un riesgo que no podían permitirse. 
 
    Hades tomó la manguera que estaba enterrada en la arteria de Crono y la arrancó. Bajó del hombro del titán y selló la bolsa que estaba diseñada para ser llevada como una mochila. 
 
    ¿Quién se la llevaría? Estaban diezmados. Había que tomar decisiones sobre la marcha y estaba abrumado. Esa batalla era diferente a las de la antigüedad donde todos eran más jóvenes y no les importaban las consecuencias sobre la tierra y el mundo divino. En ese punto, cada resolución importaba. Inspiró hondo. Hefesto, al notar la inquietud del señor del Inframundo, determinó: 
 
    ―Hades, te necesito para terminar con esto tal como lo acordamos. Que Mera vaya a la Ciudad de los Césares con el icor, Hécate sabrá qué hacer para purificarla. Artemisa, llévate a Poseidón al Olimpo junto con Ethan… Ya han hecho lo suficiente. Crono está debilitado, no debería ser problema para nosotros. 
 
    Hades agradeció con un gesto a Hefesto y entendió el motivo por el cual era ―aunque al Señor de los Cuatro Elementos no le gustara admitir― el regente del mundo divino. Decidía con ecuanimidad, no tenía un estúpido orgullo que se mermara por pedir ayuda y conocía sus limitaciones. 
 
    Hades nunca admiró a ningún regente. Salvo en ese momento. 
 
    ―Mera, ve por el Inframundo ―indicó Hades. Esculcó su armadura, sacó una semilla de aguacate y se la acercó al brazo mutilado, las escamas la envolvieron para sostenerla. Él sonrió con nostalgia al recordar la promesa que hizo al alcalde―. Soy el Gran Senescal de la isla y te confiero la autoridad de entrar en ella. Solo quien porte esta semilla podrá pasar. Debes sentarte en el trono del Inframundo, y rogar con tu corazón volver a la Ciudad. Tardarás una hora en llegar. 
 
    Mera asintió y se colocó la mochila. 
 
    Artemisa se quitó el carcaj y el arco y los dejó a los pies de Hefesto, quien aún sostenía las cadenas de Prometeo. 
 
    ―Hazlo por nosotros ―pidió, resignada a no obtener su venganza tal como quería. 
 
    Hefesto se llevó el puño encadenado al pecho e inclinó su cabeza. 
 
    ―Será un placer cumplir vuestra encomienda, mi señora ―respondió solemne. 
 
    Artemisa tomó entre sus brazos el cuerpo de Poseidón que aún permanecía inconsciente. 
 
    ―Vayan ―apremió Hefesto sosteniendo con más fuerza las cadenas. Elevó su mirada hacia la cabeza del titán, y dijo en voz alta―: Ignis, escapa ahora. ―Acto seguido miró al dios del aprendizaje y ordenó―: Ethan… vete… 
 
    El titán balbuceó y lanzó un largo resuello.  
 
    Mera y Artemisa se fueron hacia la salida de la cueva a la espera de Ethan, quien bajó sus brazos, agotado.  
 
    Hefesto miró a Hades. 
 
    ―Hazlo, solo tú tienes esa facultad. 
 
    Hades tomó el arco y el carcaj de Artemisa, luego volvió a armarse con la guadaña y trepó hasta el pecho de Crono. 
 
    Eso fue lo último que vieron Mera, Ethan y Artemisa antes de escapar por donde habían venido. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Perséfone estaba acostada en su cama con las piernas abiertas. Se sentía cohibida, pues nadie aparte de su esposo había mirado su intimidad. Hécate medía la dilatación a consciencia. 
 
    La bruja suspiró. 
 
    ―Al menos tenemos la esperanza de que el trabajo de parto tardará como el de una humana promedio, y no acelerado como el de una diosa. La fase activa puede tomar de cuatro horas para arriba. Nunca se sabe con certeza. ―Miró a Perséfone con una sonrisa tranquilizadora―. Lo mejor que podemos hacer es mantenerte ocupada para que puedas relajarte. 
 
    Perséfone asintió. Hécate le ofreció su ayuda para que se levantara de la cama. 
 
    ―Tenemos que estar atentas a la regularidad de las contracciones ahora. De momento podemos estar tranquilas, pero será una noche larga ―advirtió la reina de las brujas. 
 
    ―Creo que primero iré a la casa de Adair para ver cómo van las cosas con Ignis, y luego daré un paseo con mi madre, necesito tomar aire fresco ―decidió Perséfone. De súbito, su vientre se tensó y una oleada de dolor se propagó en su abdomen y se ramificaba a sus muslos. Se encorvó para tolerar mejor ese trance―. Oh, dioses… 
 
    Perséfone gimió, apretó los dientes y cerró los ojos. Inspiraba y espiraba con rapidez. Tras unos segundos, el dolor se disipó. 
 
    ―Si no muero primero, mataré a Hades por embarazarme ―bromeó Perséfone, enderezándose―. Uuuuuf, dioses. 
 
    ―Cómo se te ocurre decir semejante ridiculez ―la regañó Hécate y agregó con vehemencia―. No importa cómo sea, humana o diosa, eres fuerte. Sobrevivirás. 
 
    ―Por supuesto que lo haré… Menos mal que Hades no está aquí, o si no estaría castrándolo. 
 
    Hécate no pudo evitarlo y rio.  
 
    ―Eres tanto o peor que tu esposo. 
 
    ―Algunas malas costumbres se adoptan estando en pareja. El humor negro fue inevitable después de miles de años. 
 
    ―Sin duda. Vamos, te acompaño a bajar la escalera. 
 
    Mientras bajaba los peldaños con cuidado del brazo de Hécate, Perséfone reflexionaba; estaba viviendo el momento que tanto temió y, la verdad sea dicha, lo único que sentía eran las ganas de vivir, y que todo dependía de ella. Desde hacía un par de días el concentrado de silfio cada vez le hacía menos efecto, su cuerpo había generado una resistencia a sus propiedades, por eso lo tomaba más seguido.  
 
    Se había acabado el tiempo, no habría ritual con el icor de Crono y, aunque Hades llegara a tiempo, ya no estaba en condiciones de que fuera llevado a cabo. No le quedaba más alternativa que parir a sus hijos.  
 
    Los iba a sostener en sus brazos, los iba alimentar e iba a vivir. 
 
    Para su sorpresa, y pese a todos los pronósticos, el dolor era soportable. No sabía si era porque era humana, y esa naturaleza le otorgaba un nivel superior para tolerarlo, o si sus hijos eran conscientes de lo que provocaban en su cuerpo e intentaban ayudarla de alguna forma. 
 
    Sea como fuere, tenía esperanza. Y a esas alturas de su vida, con eso bastaba. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Crono abrió los ojos y lo primero que vio fue a Hades dejando caer la guadaña sobre su pecho. Al sentir el dolor punzante de la punta clavándose cada vez más hondo, se removió con violencia e hizo perder el equilibrio a su hijo, quien tras intentar aferrarse al arma cayó al suelo con un golpe seco y duro. El amo del Inframundo trataba de levantarse, arrastrándose en la tierra como un gusano. Crono quiso aplastarlo, mas le era imposible. En ese instante se dio cuenta de que estaba atado de manos y pies como si fuera un cerdo. 
 
    Ahí estaba el herrero cojo. El que había tomado su lugar y lo tenía confinado en esas malditas cadenas que no podía romper. 
 
    Todo le daba vueltas en su cabeza, sentía que una herida en el cuello se le cerraba. 
 
    La debilidad se apoderó de todo su ser. 
 
    Malditos. 
 
    Pero tenía un plan alternativo.  
 
    Echó su cabeza para atrás y sus ojos resplandecieron. Abrió la boca al punto de romper sus comisuras. Desde arriba, se precipitaba el cuerpo inconsciente de Hipnos que había permanecido oculto. 
 
    ―¡¡¡Atrápalo!!! ―exclamó Hefesto. 
 
    ―Maldita sea ―masculló Hades transportándose como niebla hacia la boca de Crono. 
 
    Y justo en el instante en que Hades se materializaba para interceptar a Hipnos. Crono se movió. 
 
    Perdió el equilibrio. 
 
    Y los tragó a ambos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XX 
 
      
 
    Hefesto entreabrió la boca y contuvo el aliento, cuando fue dolorosamente testigo de cómo se movía el cuello de Crono al tragar a Hipnos y Hades. 
 
    Pasaron cinco largos segundos, una onda de poder púrpura y dorado se expandió en todo el lugar y remeció la tierra. La cueva comenzó a colapsar. Las rocas y la tierra se desprendían, comenzaron a caer como un mortal granizo sobre Hefesto y el titán, que parecía estar en trance; su cabeza estaba laxa y sus ojos, cerrados. 
 
    No obstante, el poder que emanaba Crono era abrumador, Hefesto podía sentirlo desde el aire que respiraba, hasta en la médula de sus huesos. En el interior del señor del tiempo estaba el poder de Poseidón, Hipnos y Hades. En el estricto rigor, Crono se había convertido en un titán de cuatro elementos, el agua, los sueños, el mundo subterráneo y el tiempo. Una escalofriante e impredecible combinación. 
 
    No podían continuar en ese lugar y desencadenar una encarnizada pelea que pudiera destruir esa pequeña isla. En ese lugar habitaban pocos humanos, pero sacrificarlos no era una opción negociable. 
 
    Sin soltar las cadenas, Hefesto invocó su salto de luz y un enorme círculo dorado los rodeó. Visualizó en su mente el extenso desierto de Atacama, un lugar ideal para no exponer a ningún inocente, no había un alma en kilómetros a la redonda y le dificultaría a Crono invocar el agua de la tierra, a diferencia de él que podía invocar el aire del cielo y obtener el agua de las nubes. 
 
    Los envolvió el resplandeciente halo de luz. Por primera vez Hefesto iba a intentar un salto tan extenso, sentía que podía hacerlo. Ya no era necesario ocultar su poder y presencia ante el enemigo. Y, pese a que cabía la posibilidad de fallar en su intento, lo peor que podía pasar era terminar en medio del Océano Pacífico. 
 
    Sus cuerpos se elevaron dentro de ese infinito túnel de luz y pronto superaron la velocidad del sonido. Crono comenzó a recuperar la consciencia y miró a Hefesto a los ojos. No alcanzó siquiera a hacer el amago de soltarse, era arrastrado sin siquiera rasguñar la oportunidad de liberarse.  
 
    En aquel vertiginoso viaje, el titán no se atrevió a usar el tiempo en contra de Hefesto. Ni siquiera él podía pronosticar las consecuencias. Detener un salto de luz a esa velocidad que jamás había experimentado, le hizo decidir ser precavido. 
 
    La victoria la podía aplazar. Hefesto moriría con tan solo un golpe. 
 
    Atravesaron el vasto océano, al tiempo que la bóveda celestial abandonaba la luz y se entregaba a la oscuridad de la noche. Cada vez iban más rápido. Hefesto sentía cómo vibraban los eslabones de la cadena que ataba a Crono y temía que se rompieran en cualquier momento. 
 
    Faltaba poco, percibía la energía familiar del rincón austral del Nuevo Mundo. 
 
    Hefesto se concentró en ir más rápido y la luz de su salto comenzó a disiparse por la velocidad. Sintió en la piel el movimiento continuo y tenue de la costa norteña de aquel joven país. El frío gélido del desierto y el cielo plagado de nubes dispersas les dio la bienvenida. 
 
    Solo un poco más. 
 
    Las cadenas gimieron… un eslabón se abrió. 
 
    Lo único que quedó en las manos de Hefesto fue un trozo de las cadenas de Prometeo. En sus oídos solo resonaba la voz de Crono maldiciéndolo. 
 
    El impacto contra la tierra hizo que el titán se elevara y se precipitara de cabeza como un guijarro desplazándose sobre el agua. Y eso sucedió una y otra, y otra, y otra vez, desprendiéndose con violencia rocas, tierra y arena en el proceso. La tierra se estremecía y crujía con cada acometida. 
 
    El salto de luz dejó a Hefesto a un kilómetro de distancia y, desde ese punto, él podía divisar con facilidad a Crono que yacía sin evidenciar algún signo de vida. Sin dejar de perder de vista al titán, caminó hacia su destino, al mismo tiempo que se enrollaba en su mano derecha los restos de las cadenas de Prometeo y las amoldaba a sus nudillos con su poder primigenio, el del forjador divino. Sabía que encontraría a Crono liberado de su confinamiento y que no sería una batalla fácil. 
 
    Inspiró hondo cuando vio que el señor del tiempo se levantaba, mostrándole la gigantesca espalda. Hefesto alzó sus ojos al cielo. Dentro de la cueva la altura de Crono se percibía colosal. No obstante, en medio de ese desierto interminable, no parecía tan inexpugnable. 
 
    Crono percibió la presencia de Hefesto y dio media vuelta. Una sonrisa torcida se instaló en sus labios y se sacudió la tierra de su cuerpo magullado.  
 
    ―Vas a tener que intentar algo mejor que eso para derrotarme ―señaló con arrogancia el señor del tiempo. 
 
    Crono sentía que su poder era mayor que antes. Poseidón le había dado tanto como para igualar al herrero cojo, pero con Hipnos y Hades era invencible. La energía fluía a raudales por su cuerpo y se curaba con rapidez. Los poderes de todos los dioses que consumió los sentía como propios. 
 
    ―Espero dar una pelea digna… abuelito ―replicó Hefesto, solo unos cuantos metros los separaban. 
 
    ―No, no habrá pelea… 
 
    Crono alzó su mano y el tiempo se detuvo. En un parpadeo Hefesto no estaba frente a él. Su presencia se había esfumado. Era tan rápido que había evadido su poder. 
 
    ―Creo que sí habrá pelea. ―La voz susurrante de Hefesto entró por su oído derecho. Un trueno se escuchó a lo lejos. 
 
    Hefesto invocó un rayo y gracias al adamantio de sus nudillos lo condujo al oído del titán, quien sintió un dolor agudo que le destruyó el tímpano. 
 
    Crono tambaleó, su centro de gravedad cambió bruscamente. Con su mirada intentó encontrar a Hefesto. De pronto, lo vio elevándose hacia el cielo, acumulando nubes a su alrededor. El titán intentó alcanzarlo, sin embargo, el mareo no le permitía mantener el equilibrio. 
 
    Enormes rayos emergieron de la tierra justo en el punto donde estaba Crono y lo atravesaron, quemando su piel, penetrando en sus músculos, asolando sus nervios. 
 
    Y de pronto, nada más. 
 
    Crono rio. El dolor se disipaba con cada respiración. El herrero cojo no podía contra él. 
 
    ―¡¡¡Dame todo lo que tengas, cerdo tullido!!! ―incitó Crono ofreciéndose, soberbio. 
 
    Ni bien terminó de lanzar su última palabra, la tierra crujió, de ella nacieron miles de estacas afiladas que atravesaron el cuerpo del titán en todos sus puntos vitales. 
 
    El gigantesco cuerpo quedó inerte, suspendido en esa trampa mortal. Hefesto observaba desde el cielo estudiando a su rival, porque aquello estaba lejos de terminar. 
 
    Crono recuperó el aliento con una risita burlona. 
 
    ―Auch ―ironizó Crono y comenzó a liberarse de cada estaca. Sus heridas se cerraban en tan solo un parpadeo. 
 
    Sin embargo, el dios del tiempo no alcanzó siquiera a deshacerse de la tercera estaca. Miles de rayos envueltos en fuego volvieron a emerger de la tierra y un tornado se unió a ellos. Crono recibió el golpe con una media sonrisa. 
 
    El cuerpo del titán fue apresado por el tornado y dio infinitas vueltas en esa espiral de viento, rocas, rayos y fuego. Sentía las heridas abrirse, los huesos quebrarse, sus órganos manando icor. 
 
    El tornado se disipó y el titán se precipitó a la tierra, la cual se hundió cinco metros en un círculo perfecto. Crono reía como un loco, estaba ebrio de poder. El cerdo tullido no tenía la energía suficiente para infligir ese castigo por toda la eternidad. En algún momento iba a necesitar el descanso. 
 
    Crono miró al cielo. La trayectoria de un verdadero meteorito envuelto en llamas iba directo a su pecho. El titán no pudo alzar su brazo para detener el impacto, estaba quebrado, sus huesos todavía se estaban soldando. 
 
    Hefesto dio su golpe más duro sobre la guadaña que había quedado incrustada en el pecho del titán. En esa herida abierta descargó todo su poder, los cuatro elementos en un solo impacto. 
 
    Atravesó la piel, el esternón y cuando estuvo a punto de penetrar en lo profundo del corazón, Crono lo atrapó con su enorme mano. 
 
    El tiempo ya no fue lo mismo para el Señor de los Cuatro Elementos. No se detuvo por completo, cada milésima de segundo era dolorosamente larga. Sintió cómo cada hueso se fracturó, cómo una de sus costillas se enterró en sus pulmones. El dolor que laceraba cada uno de sus músculos y rasgaba sus terminales nerviosas. El icor que se derramaba dentro de él. 
 
    Fue una eternidad para Hefesto, y tan solo un apretón para Crono. 
 
    El titán abrió la palma de su mano y el tiempo volvió a ser normal para Hefesto. Había sido tanto tormento que había llegado a un punto en que el dios no sentía su cuerpo. La mirada de Crono lo atravesó y lo envolvió en el sueño. 
 
    Entró en el mundo interior de Hefesto. La forja estaba en ruinas, a punto de apagarse. Un cielo cubierto de tumultuosas y negras nubes se iluminaba a ratos, rayos y truenos reverberaban por doquier. 
 
    El herrero, con su cuerpo maltrecho, seguía forjando. Cada martillazo que daba sobre el metal incandescente era más pesado que el anterior. 
 
    Crono chasqueó los dedos y de ellos se alzó un polvo dorado del cual apareció Ignis, que fue confinada en el puño del titán. Hefesto abrió sus ojos hasta que casi salieron de sus cuencas, estaba horrorizado. 
 
    Crono hizo un gesto indolente con su mano libre y aseveró: 
 
    ―No la mataré si es lo que piensas… no todavía. Solo la he mantenido retenida en mis sueños para que presencie tu derrota. ―Con la punta de su dedo acarició el rostro lozano de la diosa y ella movió su cara con asco―. Tuvo tiempo para escapar, pero su ímpetu irreflexivo y juvenil jugó a mi favor. Ahora aprenderá por las malas a obedecer una orden cuando es dada. Creo que reemplazará muy bien a Afrodita. 
 
    Ignis le propinó una mirada cargada de furia a Crono. Tenía tantas emociones encontradas que era imposible ocultar su impotencia y dolor. Gruesas lágrimas, que no condecían con su expresión de ira, mojaban sus mejillas. 
 
    ―Papá… papá ―sollozó intentando removerse del agarre del titán, al tiempo que rogaba―: Vive, por favor. ¡Vive! 
 
    ―Lo haré, lo prometí, hija mía ―replicó Hefesto con su voz profunda, llena de convicción―. Dile a tu madre que la amo, que volveré. 
 
    Crono negó riendo con crueldad. 
 
    ―Dudo que eso suceda, par de ingenuos… ―Alzó a Ignis hasta que sus ojos grises fueron lo único que estaba en el campo visual de la diosa―. Dile a los que quedan vivos, donde quiera que estén escondidos, que pronto iré a tomar mi lugar. Los dioses que me han dado su poder y los insignificantes humanos a los que drené su tiempo vital con esa enfermedad me han vuelto inexorable.  
 
    »Cada uno de ustedes se volverá mi esclavo y derribaré la civilización humana y volverán a ser inocentes, rogarán por dar su tributo a nosotros, como corresponde, sin cuestionar. Volverá la grandeza de la era dorada… y El Creador, dado que ya no intervendrá, será solo un espectador. 
 
    Con un dedo, Crono rasgó el cielo y un fulgor albino y cegador se coló en la fisura. 
 
    ―Ahora vete, niña. ―Crono lanzó a Ignis fuera del mundo de los sueños de su padre. Miró a Hefesto, que no dejaba de desafiarlo con la mirada―. ¿Ni siquiera en este momento vas a rogar por tu vida? 
 
    ―Creo que deberías rogar tú… ―repuso el Señor de los Cuatro Elementos. 
 
    ―Pensé en demostrarte mi benevolencia eliminándote aquí, pero creo que me dará más satisfacción aplastar tu cuerpo como un insecto. 
 
    Crono se dispersó como polvo negro. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ―¡¡¡Papáááááá!!! 
 
    Ignis despertó a causa de su propio grito. El corazón le latía a un compás desenfrenado y sentía que estaba a punto de salirse de su pecho. Tenía su mano extendida intentando alcanzar a su padre, pero solo se encontraba en su habitación rebosante de amapolas. 
 
    A su lado estaba velando su sueño Millaray, que estaba con los ojos anegados en lágrimas y sus manos cubrían su boca. Lo había escuchado todo, Ignis balbuceaba todo cuanto ocurría mientras estaba en trance. 
 
    Sus ojos se encontraron y se abrazaron. 
 
    ―Mamá… mamáááááá ―gemía Ignis sin consuelo. 
 
    ―Lo sé, lo sé, hijita ―respondía Millaray acariciando la espalda de Ignis, sintiendo una apremiante incertidumbre. Solo contaban con la información que les proporcionaba su hija. 
 
    Y no era prometedora. 
 
    ―No pude hacer nada, mamita ―se lamentaba, con la culpa carcomiéndole por haber desobedecido a su padre y a los oniros en ese momento en que se le ordenó que se marchara. Si algo le pasaba a él, tendría grabado a fuego en su memoria el rostro de su padre prometiéndole vivir, sabiendo que no podría―. Estaba tan herido, a punto de… 
 
    ―Hay que tener fe en tu padre ―dijo Millaray besando la cabeza de su adorada hija, comprendiendo su pesar. 
 
    ―El poder de Crono superaba con creces el de papá… era monstruoso. Tenía tanto miedo… tanto… 
 
    Millaray se quedó en silencio. Aún mantenía fuerte su fe. Discreta, observó la piel de sus brazos y sintió un inmenso alivio.  
 
    ―Mientras mis tatuajes divinos sigan marcando mi cuerpo, habrá esperanza. Tu padre aún vive ―aseguró Millaray, serena. 
 
    Ignis se separó levemente de su madre y confirmó que esos dibujos de raíces que adornaban la piel de Millaray todavía estaban ahí. 
 
    ―¡Es cierto! ―exclamó Ignis con nuevos aires de esperanza―… Me dejé llevar por la desesperación. 
 
    ―El miedo es la gran arma del titán. 
 
    Golpes suaves interrumpieron el momento. Millaray buscó la mirada de su hija para saber si admitía la visita. La muchacha asintió y se secó las lágrimas. 
 
    ―Pase ―autorizó Millaray. 
 
    La puerta se abrió y Adair se asomó con cautela. 
 
    ―Mi señora, disculpe la interrupción ―dijo Adair internándose en la habitación―. Quería avisarle que mi señora Perséfone entró en trabajo de parto. 
 
    ―¡Dioses! ―exclamaron Millaray e Ignis al mismo tiempo. 
 
    ―¿Tan pronto? ―interrogó la joven diosa. 
 
    ―Hay cosas que son inevitables ―argumentó Adair, resignado. 
 
    La preocupación se cernió en la estancia y se introdujo, insidiosa, en sus corazones. 
 
    ―Creo que ahora nos toca estar con Perséfone ―resolvió Millaray―. Confiemos en tu padre y los demás. Todavía no podemos perder la esperanza. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hefesto jadeó.  
 
    Sus ojos solo podían ver el cielo que se había despejado y estaba colmado de estrellas titilantes. El viento había desaparecido y era devorado por un silencio incognoscible.  
 
    ―Tus últimas palabras, herrero. 
 
    En ese momento, Hefesto se dio cuenta de que estaba sobre la palma del titán. Tomó una profunda y acuciante bocanada de aire, y exclamó con voz quebrada, a todo pulmón: 
 
    ―¡¡¡¡¡¡Haaaaaaadeeeeeeeeeeees!!!!!! 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Perséfone estaba en cuclillas mordiendo un trapo. El sudor bañaba su piel y su camisola de algodón se le pegaba al cuerpo. Se sentía exhausta, no obstante, todavía le quedaba energía, deseaba con el alma ver a sus hijos. Deméter estaba a su lado sosteniéndola en un cariñoso e infatigable abrazo. 
 
    ―Va muy bien, querida ―animó Hécate de rodillas frente a ella―. Falta poco… 
 
    Con un espejo examinó la dilatación de Perséfone, para verificar si ya había comenzado la coronación. Inspiró hondo e informó: 
 
    ―Está empezando a coronar, mi señora. Cuando venga la próxima contracción, puje… ¿Necesita agua? 
 
    Perséfone se quitó la toalla de la boca y respondió con un leve «por favor». Deméter le ofreció un vaso de agua fresca que su hija bebió a pequeños sorbos. 
 
    Perséfone respiraba agitada. El parto podía soportarlo, su condición humana le daba una percepción diferente al dolor, o quizá todo ese tiempo que gestó a sus hijos en condiciones tan inusuales la preparó para ese momento.  
 
    ―Vamos, hija. Lo estás haciendo mejor que yo cuando te di a luz ―aseveró Deméter con orgullo. 
 
    ―¿En serio? ―jadeó la diosa humana. 
 
    ―Gritaba como un cerdo ―afirmó con gracia. 
 
    Perséfone rio cansada. Tanto tiempo y no conocía esa parte de su propia historia. 
 
    ―Ahí viene otra ―anunció sintiendo la ya familiar contracción, se preparó poniendo el trapo en su boca y pujó al mismo tiempo que apretaba los dientes para mitigar el dolor. 
 
    Dio un grito largo y amortiguado, sus músculos temblaban. 
 
    Se quitó el trapo y resolló lanzándolo lejos. 
 
    ―Una más y ya saldrá el primero ―anunció Hécate secándose el sudor de su frente―. Cuando sienta que viene la próxima, puje con todo lo que tenga. 
 
    Perséfone asintió. 
 
    En ese momento, tímidos golpes en la puerta anunciaban una visita, eran Millaray e Ignis. La presencia de ambas señalaba una sola conjetura, la participación de la diosa de los sueños había concluido en esa batalla y no sufrió daño alguno. Sin embargo, sus rostros serios manifestaban que no había que cantar victoria aún. 
 
    Perséfone no quiso preguntar. Se limitó a elevar una pequeña plegaria y pedir por el bienestar de todos, incluyéndose ella misma. 
 
    Millaray se internó en la estancia y preguntó a todas en general: 
 
    ―¿En qué las puedo ayudar? 
 
    ―Llegas justo… Perséfone está coronando ―informó Hécate, e indicó una bandeja que estaba sobre una cómoda―. Ahí hay toallas limpias y lo necesario para recibir al bebé. 
 
    ―Vale. 
 
    Millaray hizo lo que le ordenaron. Ignis se mantuvo al margen para no estorbar. 
 
    Perséfone sintió otra contracción. Apretó los dientes y, dando un grito contenido, pujó. 
 
    ―Bien, bien… eso, mi señora ―animó Hécate recibiendo la cabeza del bebé que emergía del canal de parto―. Siga, siga, siga… Está saliendo, saliendo…. 
 
    Un llanto, brioso, nuevo. Lleno de vida. 
 
    Perséfone lloró. Tanto tiempo anhelando y al fin… al fin. 
 
    ―Es una niña, mi señora ―susurró Hécate, impactada por el significado de aquel hecho y exclamó―: ¡Una niña!  
 
    En todas las mentes de las diosas surgió el mismo pensamiento. La profecía de Urano haciéndose realidad. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Crono alzó sus cejas, desconcertado por aquel llamado. Tambaleó. Una punzada martirizante, profunda, ancestral y divina atravesó su pecho, lo hinchó y lo hizo estallar. Por inercia, dejó caer a Hefesto a la tierra seca y estéril del desierto y se encogió con aquel desesperante suplicio. Sus rodillas flaquearon y se enterraron en la tierra. 
 
    Una figura traslúcida, cubierta de pies a cabeza con una capa negra hecha harapos, emergió del centro de su pecho armada con una guadaña, como si fuera el cetro de un monarca. Su mano se alzó y lo señaló con su índice. 
 
    ―El tiempo se acabó ―sentenció la voz severa de Hades, el señor de los muertos. Extendió su mano y exhibió su palma. 
 
    Un fuego pequeño y pálido con un núcleo negro danzaba sobre ella. 
 
    Algo muy parecido al miedo recorrió todo el cuerpo de Crono. Invocó su poder primigenio y sintió dentro de sí un eco vacío. 
 
    La gigantesca herida de su pecho no se cerraba. 
 
    Hades negó. 
 
    ―Solo estoy tomando lo que me pertenece ―añadió el rey del Inframundo. Crono intentó atraparlo, pero solo lograba traspasar la figura incorpórea de su hijo que seguía mirándolo impertérrito―. En el momento en que decidiste cruzar el límite de tu ambición, tu alma fue mía. Es tan diminuta que fue muy difícil de encontrar. 
 
    ―No, no, no es posible ―balbuceó el titán, incrédulo. Había devorado a su hijo, había sentido su poder. ¿Había sido engañado? 
 
    ―Sí, es posible ―replicó Hades, leyendo la pregunta escrita en la expresión del titán―. Es muy… muy posible… sobre todo cuando el yelmo del Inframundo no solo le da invisibilidad a su portador, sino también protección.  
 
    Sin decir una palabra más, Hades empuñó el alma de Crono. Sofocó el fuego divino. Los ojos del señor del tiempo se tornaron blancos y se desplomó pesado sobre la tierra yerma, levantando una densa nube de polvo. 
 
    Hades quedó levitando y se materializó. Los restos del alma de Crono se derramaron por entre sus dedos como si fuera arena. Guardó la guadaña y la cambió por el arco y flecha de la diosa de la caza. Disparó justo entre los ojos del titán. 
 
    ―Esta fue de parte de Artemisa. 
 
    El cuerpo del titán se secó en tan solo un instante y se fundió con la tierra del desierto. 
 
    ―No hay juicio, no hay lugar en este mundo ni redención para ti ―decretó Hades con la mirada extraviada en los restos del titán―. He sido tu verdugo. El poder del tiempo vagará hasta encontrar un huésped digno en la nueva progenie divina.

  

 
   
    Capítulo XXI 
 
      
 
    De la montaña de polvo de los restos de Crono surgió Hipnos, quien miraba a su alrededor, desconcertado, al tiempo que tosía y escupía tierra. Le dolía todo el cuerpo, pero el tormento se agudizaba en la espalda, donde alguna vez estuvieron sus alas. Su barrido visual terminó cuando divisó a Hefesto moribundo. 
 
    ―¡Mi señor! ―exclamó el señor del sueño y aquel llamado también instó a Hades a volver en sí. Ambos fueron a auxiliar a Hefesto.  
 
    ―Perdón por demorarme tanto ―se excusó Hades, al mismo tiempo que esculcaba la alforja de Hefesto, quedaban dos frutos. No en las mejores condiciones, pero comestibles―. Al menos no te rompió la mandíbula ―comentó mientras le daba de comer un trozo al Señor de los Cuatro Elementos. 
 
    ―Tardaste lo que debías tardar ―aseguró mientras masticaba el fruto―. Por fortuna, Crono no se dio cuenta de que habías encontrado el yelmo cuando caíste al suelo. 
 
    Hades asintió y recordó el glorioso instante que lo definió todo. Cuando cayó y justo divisó la sombra del yelmo que lo protegería. Hefesto también lo había notado.  
 
    ―Sirvió de mucho todo el tiempo que me diste ―agregó Hades―… Gracias por esperar y confiar en mí. Te arriesgaste demasiado. 
 
    ―Valía la pena el intento. 
 
    Hipnos los miraba sin saber qué había pasado en realidad. El último recuerdo que tenía era el dolor de sentir cómo Hera le arrancaba las alas frente a Crono. El resto era una nebulosa de recuerdos inconexos. Parecía haber despertado de una pesadilla. 
 
    ―¿Estás bien, Hipnos? ―preguntó Hades ofreciéndole el otro fruto que quedaba. 
 
    ―Creo que sí ―musitó el señor del sueño, rechazando el fruto―. Que se lo coma mi señor Hefesto. Lo necesita más que yo. 
 
    ―Come un trozo al menos para que se cierren tus heridas de la espalda ―propuso Hades, partiendo el fruto y dándole la mitad―. Con esto será suficiente. Ya te daremos tu cuota cuando lleguemos al Olimpo. 
 
    Hipnos recibió el fruto y se lo comió. Mientras masticaba miró de soslayo la montaña de arena de la cual salió. 
 
    ―¿Cómo lo hicieron? ―preguntó con la boca llena, sintiendo que las fuerzas volvían a su cuerpo y el alivio se propagaba en su espalda. 
 
    ―La pregunta principal es, ¿en qué momento te capturaron? ―interrogó Hades. 
 
    Hipnos se quedó en silencio, intentando recordar… Todo era tan confuso, no sabía a ciencia cierta qué había sido un sueño y qué había sido la realidad. Se preguntó por qué los dioses que pretendían tomar el poder por la fuerza se metían con él; primero Zeus y después Crono. Se deshizo de ese hilo de razonamiento, tragó el último trozo, se limpió la boca con el dorso de la mano y respondió: 
 
    ―Supongo que después de la gran asamblea. Cuando salí junto con Helios a comunicar los acuerdos del triunvirato a los dioses que no pudieron asistir. 
 
    Hades asintió. Hefesto comía en silencio. De vez en cuando hacía una mueca de incomodidad. El daño en su cuerpo había sido profundo. De no existir el fruto, hubiera sido irreversible. 
 
    ―Bien ―prosiguió Hades―. Responderé tu pregunta. Teníamos muchos planes y demasiadas posibilidades. Entre ellas, estaba la repugnante ironía de volver a ser tragado por Crono. Pero, a diferencia de la primera vez, el yelmo me ofrecía la protección que no tuve de bebé, y papi no pudo obtener mis poderes… Bueno, le di un poquito para que pensara que me había tragado. ―Le dio una mirada apreciativa al dios del sueño―. Lo bueno es que no alcanzó a drenar todo tu poder. No te ves tan terrible. 
 
    Hipnos tenía la boca entreabierta. Había estado inconsciente muchos días y apenas podía entender lo que sucedió. 
 
    Un quejido grave lo sacó de sus confusos pensamientos. 
 
    ―Creo que ya es momento de volver… ―sentenció Hefesto, intentando mover su cuerpo que iba recuperándose poco a poco―. Tenemos que hacer un ritual. 
 
    Hades volvió a la realidad. Todavía no podía cantar victoria. Dirigió su atención a Hipnos. 
 
    ―¿Estás en condiciones de hacer un salto de luz para ir alternando conmigo? 
 
    ―Por supuesto que sí. 
 
    Hades miró a Hefesto, que todavía estaba acostado sobre la tierra. 
 
    ―Tú no te muevas… Llegaremos en… ―Calculó con los dedos―, muchos saltos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Millaray le entregó a Hécate las tijeras para que procediera a cortar el cordón umbilical, mientras ella limpiaba a la bebita que seguía llorando. 
 
    Deméter besaba a Perséfone y lloraba de felicidad. Le acercó una pequeña silla para que se sentara y descansara unos minutos antes de que comenzara de nuevo con su trabajo de parto. 
 
    Millaray, antes de entregarle a Perséfone su primogénita, la alzó levemente diciendo solemne: 
 
    ―Bienvenida a este mundo, princesa. Te entrego a los brazos de tu madre, la reina del Inframundo y diosa de la cosecha. 
 
    Perséfone, al sentir el calor de su hija y su peso entre sus brazos, volvió a sollozar. Acarició con reverencia la tersa y delicada piel con el dorso de sus dedos. Le besó la frente con un leve toque. 
 
    ―Mi niña… La primera hadéside ―susurró pensando en Hades y lamentaba que no estuviera para mirarla a los ojos. Esos ojos que eran iguales a los de ella antes de ser mortal, rojos como las granadas. 
 
    ―¿Han pensado en un nombre? ―preguntó Millaray con suavidad. 
 
    Perséfone negó con su cabeza y dos lágrimas cayeron sobre la cabecita de su primogénita.  
 
    ―Quiero esperar a Hades para nombrar a nuestros hijos. 
 
    Ignis se mordió los labios, sus ojos se desviaron hacia la piel de los brazos de Perséfone, y constató que aún seguían intactos sus tatuajes divinos. 
 
    Esperanza, la esperanza seguía viva. 
 
    ―Puedes intentar alimentar a tu hija, mientras tu cuerpo se prepara para el nacimiento del otro bebé ―sugirió Hécate. 
 
    Perséfone la miró con cierta confusión. Estaba tan ensimismada contemplando a su hija que se había olvidado del mundo, del dolor, incluso de su propia mortalidad. 
 
    Se desabotonó el cuello de la camisola y descubrió uno de sus senos. Sus movimientos se detuvieron. 
 
    ―¿Alguien sabe…? Eeeeeh… tengo solo la teoría. 
 
    Deméter había dado pecho hacía demasiado tiempo y no lo recordaba, Hécate no tenía experiencia… 
 
    ―Ofréceselo ―terció Millaray y procedió a demostrar tomando su propio seno―. Así, y estimula la boquita de la bebita con el pezón para que la abra.  
 
    Perséfone asentía y lo intentó varias veces siendo animada por Millaray, quien la guiaba tratando de infundirle serenidad. La diosa humana se vio influenciada por la voz de Millaray y, con mucha seguridad, logró que la bebita abriera grande la boca y se aferrara a ella, cubriendo casi toda la areola. 
 
    ―Es preciosa ―intervino Deméter colmada de ternura. 
 
    ―Sin duda lo es ―añadió Hécate. No obstante, su corazón empezaba a inquietarse. Estaba preocupada. Habían transcurrido más de diez minutos desde el nacimiento de la princesa y no había señal de que se acercara el parto. 
 
    Se convenció de que podía tardar hasta una hora como máximo, sino habría que hacer una cesárea.  
 
    Era bruja, no cirujana. La magia tenía límites.  
 
    En la Ciudad de los Césares poseían tecnología y conocimiento médico, pero no tan avanzada como en el continente, debido a su aislamiento con el resto del mundo, mas era suficiente para hacer una cesárea. El principal anestésico era el suero de silfio dorado, pero Perséfone ya era resistente al concentrado. 
 
    La cirujana de la isla había fallecido hacía tres años. Hécate pensó que podía hacer la intervención, pues la había asistido varias veces. No obstante, la cirujana había tenido un aprendiz, a quien le había transmitido todos sus conocimientos. 
 
    Adair. Antes de ser alcalde había sido el aprendiz de la cirujana y era el encargado de hacer las pocas intervenciones en que la magia o el silfio no podían hacer su trabajo.  
 
    En esos días en que Hécate solo le dirigía la palabra para tratar temas serios, el alcalde evidenció la posibilidad de que sucediera una complicación en el parto. Sin embargo, ella zanjó el tema con que lo llamaría si se veía en aquella tesitura, pues confiaba en el concentrado de silfio. 
 
    En esos días no contaba con la resistencia al concentrado que iba a desarrollar Perséfone. 
 
    Hécate miró a su amiga… no dejaba de sangrar. Un escalofrío recorrió su espalda. Tomó una toalla limpia y empezó a limpiar el charco que se estaba formando en el suelo, debajo de la silla en la cual estaba sentada Perséfone atendiendo a su hija. 
 
    ―¿Cómo se siente, querida? ―le preguntó Hécate a Perséfone, mientras seguía limpiando. 
 
    ―Cansada ―respondió Perséfone, sincera. 
 
    Hécate tragó saliva. Tenía que hablar con Adair. 
 
    ―Iré al baño y vuelvo ―mintió. 
 
    Hécate bajó a la primera planta. Ahí estaba Adair, quien leía un libro mientras esperaba en la sala de estar. 
 
    Una brizna de alivio la acarició, y la incertidumbre la devoró cuando él la miró y cerró el libro prestándole toda su atención. 
 
    ―Adair… Ve a buscar tus instrumentos quirúrgicos. Tenemos que hacer una cesárea a Perséfone… 
 
    ―Sé que nació el primer… 
 
    ―La primera ―corrigió y añadió―: El parto del segundo bebé se está tardando y Perséfone sangra demasiado. 
 
    Adair no necesitó más explicaciones, se levantó de sofá y le dio un beso fugaz a su señora. 
 
    ―Calienta agua mientras voy a buscar el maletín. ¿Hay suero anestésico? ¿Solución esterilizante? 
 
    ―Sí y sí. 
 
    ―Dame dos minutos. 
 
    Hécate suspiró. Con el dorso de su mano se secó de nuevo el sudor de su frente y fue a calentar el agua. Luego sacó de la alacena el suero y la solución. 
 
    ―Dioses… ―musitó. 
 
    Los minutos pasaron largos… demasiado largos. Interminables. Uno, dos, tres… diez. 
 
    El agua empezó a hervir. 
 
    Hécate frunció el ceño. Algo raro estaba pasando. Adair estaba tardando una eternidad. 
 
    ¿Acaso no podía empeorar más? 
 
    La desesperación comenzó a abrumarla, no podía seguir esperando. Tenía que subir. 
 
    Cuando puso su pie en el primer peldaño de la escalera, la puerta se abrió de golpe. 
 
    Mera entraba con el pecho agitado y cargaba una enorme y extraña mochila. Sus brazos estaban mutilados, pero curándose. Detrás de ella estaba Adair apenas recuperando el aliento. 
 
    ―¡He traído la sangre de Crono! ―anunció apresurada, perdiendo el resuello. 
 
    ―No podemos hacer el ritual justo en este momento ―rechazó Hécate―. Es demasiado tarde. Perséfone está dando a luz y ahora… ―Millones de preguntas invadieron su mente y su corazón acerca de la presencia de la nereida, mas no había tiempo para explicaciones. 
 
    Adair solo tenía una respuesta. 
 
    ―La isla me anunció que venía la Senescal del Olimpo, la fui a buscar para que pudiera venir sin perderse, por eso tardé. Lo siento. 
 
    ―Hiciste bien. ¡Dioses! Adair, el agua está hirviendo para que esterilices el instrumental. 
 
    Hécate mientras tanto subió la escalera y entró en la habitación de Perséfone.  
 
    ―¿Aún nada? ―preguntó Hécate a Perséfone, quien sostenía en sus brazos a su hija que se había dormido. 
 
    La diosa negó con la cabeza. Hécate miró el suelo, seguía sangrando. 
 
    ―Debemos practicarle una cesárea, querida ―soltó sin mayor preámbulo―. Lo siento tanto, está demorando demasiado en parir a su otro bebé y tengo sospechas de que está con hemorragia. 
 
    Perséfone cerró sus ojos… Estaba resignada a la posibilidad de que se complicara el parto. Solo deseaba ver a su otro hijo, tenía que resistir hasta que naciera. 
 
    ―Hagámoslo ―sentenció serena. 
 
    Hécate inspiró profundamente y ordenó: 
 
    ―Millaray, prepara la cama. Deméter, sostenga a su nieta. Ignis, ve a ayudar a Mera… ―Miró a Perséfone, quien evidenció en su rostro el asombro y la esperanza con aquella noticia―. Si logramos la intervención con éxito, haremos el ritual de inmediato. 
 
    Las diosas abrieron mucho los ojos y jadearon al mismo tiempo. Demasiada información en tan solo un instante. Una avalancha de sentimientos colisionó en sus corazones. 
 
    Todas las diosas se pusieron en marcha para realizar la tarea encomendada. Hécate, por su parte, empezó a preparar todo lo necesario para que la intervención fuera lo más higiénica posible.  
 
    ―Intente sentarse y encorvarse lo que más pueda, querida. Le pondré una inyección raquídea con suero de silfio, que es el componente anestésico ―indicó Hécate con voz segura―. Sentirás un pinchazo en la espalda. 
 
    Perséfone obedeció al pie de la letra. En ese momento entró Adair con una bandeja y todo el instrumental necesario. Le entregó una jeringa de vidrio y esterilizada a Hécate, quien extrajo del frasco la cantidad necesaria para la operación. 
 
    En efecto, Perséfone sintió un pinchazo y un calor se propagó en la mitad de su cuerpo. Hécate le ayudó a acomodarse. En un par de minutos, la diosa humana no sentía nada del pecho para abajo. 
 
    ―Adair, el efecto del concentrado de silfio solo dura una hora en Perséfone. Supongo que el suero va a durar la mitad de ese tiempo ―informó la reina de las brujas, mientras aplicaba la solución esterilizante sobre el vientre de la señora del Inframundo. 
 
    ―Lo haré lo más rápido que pueda ―prometió. Miró a Perséfone y anunció―: Voy a presionar en varias partes de su cuerpo y me dirá si siente algo. Y hable lo menos posible. 
 
    Perséfone asintió. Adair presionó en varios puntos el abdomen y en las piernas para comprobar el efecto anestésico del silfio. La diosa humana solo percibió el movimiento, pero nada más. 
 
    Adair tomó el bisturí e inició la intervención. 
 
    Perséfone se limitó a mirar el techo. Sintió un leve olor a carne quemada. Asumió que cauterizaban a medida que el bisturí abría su vientre. Desvió la mirada hacia Deméter, que observaba la operación con un gesto que era una combinación de horror y asombro. Era obvio que no era agradable lo que veía. 
 
    Comenzó a sentir los párpados pesados. El sueño comenzó a apoderarse de sus sentidos. 
 
    ―Bien, vamos a sacar a este bebé ―dijo de pronto Adair. Perséfone se obligó a abrir los ojos. 
 
    ―No se duerma, querida ―suplicó Hécate, Perséfone no dejaba de tener sangrado vaginal―. Ya falta poco. Resista. 
 
    «Resistiré». 
 
    Y de pronto la estancia se llenó del sonido prístino del llanto de un bebé. Perséfone sonrió con pereza.  
 
    ―Es un hermoso niño ―reveló Adair y se lo entregó a Hécate―. Ponlo en el pecho de mi señora Perséfone y ocúpate del cordón mientras termino aquí, por favor. 
 
    Hécate alzó levemente al pequeño y tal como lo hizo Millaray, recitó: 
 
    ―Bienvenido a este mundo, príncipe. Te entrego a los brazos de tu madre, la reina del Inframundo y diosa de la cosecha. 
 
    Perséfone sintió el peso de su hijo sobre su pecho. El calor de su cuerpo, su olor. El pequeño dejó de llorar al escuchar los latidos del corazón de su madre. 
 
    La reina de los muertos besó la cabecita de su hijo. Había salido todo bien.  
 
    Todo bien… 
 
    El sopor se propagó a sus brazos, pero se aferró a su hijo con toda la voluntad que le quedaba. Escuchaba las voces de Adair y Hécate a lo lejos. Perséfone apenas podía mantenerse despierta. Dos lágrimas se escurrieron por sus sienes. 
 
    ―Ya estamos terminando… ―Escuchó que decía la voz de Hécate―. Resista, querida. 
 
    Su brazo derecho no aguantó su peso y cayó inerte sobre el colchón. 
 
    ―Dioses… No… ¡No! ¡Perséfone!  
 
    Todo se volvió negro. 
 
    El llanto de su hijo fue lo que la despertó. O al menos eso ella creía… Desde donde estaba Perséfone, veía su cuerpo desmadejado sobre la cama. Todos la lloraban en silencio. Adair intentaba hacer latir su corazón haciendo presión en su pecho, Hécate sostenía a su hijo en sus brazos. 
 
    Era un coro de respetuoso y reverencial lamento y desesperación. 
 
    La puerta se abrió de golpe. 
 
    ―Hades ―susurró Perséfone sin voz―. ¡Hades! 
 
    ―Es tarde, mi señor ―sollozaba Hécate―. Lo siento tanto, tanto…. 
 
    El señor de los muertos, incrédulo, miraba su cuerpo y resollaba desesperado. Dio un alarido espantoso de dolor, al tiempo que caía de rodillas ante ella y le tomaba la mano inerte… 
 
    Perséfone jamás había escuchado un plañido tan desgarrador. Hades estaba muriendo en vida. 
 
    ¿Acaso así iban a ser las cosas de ahora en adelante? 
 
    Se suponía que estar muerta la iba a despojar de los sentimientos que ataban a las personas al mundo… Pero sentía una infinita angustia, un infinito anhelo por volver a ese cuerpo y luchar otra vez. Era una muda testigo de todo y ni siquiera podía darle consuelo a su esposo. Decirle que estaba a su lado. 
 
    De pronto, percibió que la tierra se la tragaba, que una fuerza poderosa la arrastraba a lo profundo de la tierra. Ella no quería ir al Inframundo. Se resistió a ese seductor llamado al descanso. 
 
    ―¡¡Hades!! ―gritó Perséfone. Su voz no era voz, era el vacío. Un aliento apagado y diluido―. ¡¡¡Hadeeeees!!! 
 
    Intentó caminar hacia donde estaba su esposo, que lloraba desconsolado. Solo él tenía la oportunidad de percibir su alma de algún modo. Cada pisada era una colosal lucha por llegar a él. 
 
    ―Hades ―rogó estirando su mano―. Mi señor, mi alma. 
 
    Hades alzó la mirada y ordenó. 
 
    ―¡Silencio! ¡Escuché su…! 
 
    Ni un sollozo escapó. Perséfone se llenó de esperanza. 
 
    ―¡¡Hades!! ―gritó con todas sus fuerzas… si es que a la voluntad por no irse al Inframundo podía llamársele fuerza. 
 
    Hades miró en su dirección. Se secó las lágrimas apresurado. La vio… 
 
    ¡La vio! 
 
    ―Dioses, estás aquí, mi señora. Aún no te has ido. 
 
    Hades extendió su palma y acunó el alma de Perséfone. Las llamas plateadas ardieron vigorosas y ardientes. 
 
    Perséfone descansó. Estaba segura en las manos del señor del Inframundo. Él encontraría la manera. 
 
    Hades llevó su palma al pecho para que el Inframundo no intentara arrastrarla. Cuando un alma se negaba a descender vagaba por la tierra hasta que el fuego se apagaba, extinguiendo esa existencia para siempre. 
 
    Perséfone había arriesgado demasiado por quedarse unos minutos más para no descender y tener una oportunidad. 
 
    Admiró aún más a su esposa. Su fuerza era incombustible. 
 
    ―¡El ritual! ―exclamó Hades. Todos lo miraban confundidos―. Hagamos el ritual para inmortalizar el cuerpo… Tengo el alma de Perséfone. 
 
    ―Pero ¿cómo? El cuerpo está en muy malas condiciones ―señaló Hécate―. No es como cuando Ethan murió y teníamos el fruto.  
 
    «Aún no muere mi madre», escucharon todos dentro de sus mentes. La voz era infantil y desconocida.  
 
    ―¿Quién eres? Muéstrate ―exigió Hades. 
 
    «Has estado tan desolado que te has olvidado de nosotros, papá», replicó otra voz infantil, muy parecida a la anterior. Su tono era tranquilo e infundía una sensación hermosa en el corazón de todos. «Pero es lógico, porque nosotros amamos del mismo modo a nuestra madre y sufriríamos de la misma manera». 
 
    Hades entreabrió la boca, sin poder replicar. Pocas veces alguien lo había dejado sin habla. Sin duda esos eran sus hijos. Manifestar su poder antes de su presentación ante los dioses no era algo habitual. No podría ser de otra manera. 
 
    «Mamá no está muerta… no del todo», insistió la primera voz. «Mi poder es el tiempo y lo ralenticé en cuanto escuché su último latido. Para el cuerpo de ella, un minuto es lo mismo que una hora para nosotros. Es momento de hacer el ritual… Y apúrense, tengo hambre, solo mi hermana ha podido alimentarse». 
 
    ―Es un bebé mandón ―susurró Hades, lleno de esperanza. Tomó el cuerpo de Perséfone y preguntó―: ¿Ya está todo listo? 
 
    ―La tina está llena con icor de titán ―intervino Hécate―. Mera e Ignis la han preparado. 
 
    Hades frunció el ceño, detuvo su impulso de salir de la habitación y cuestionó: 
 
    ―¿No estaba el icor de un color negro? 
 
    Hécate hizo un gesto negativo con la cabeza y respondió: 
 
    ―Ellas no me comentaron nada respecto a ello. 
 
    ―Cuando desangramos a Crono su icor no era dorado ―comentó Hades. 
 
    ―De haber sido de ese color, me lo hubieran dicho. Pero ya que está aquí y suponiendo que acabaron con el titán, la sangre debió purificarse por sí misma. De todos modos, iré a verificar. 
 
    Hécate se adelantó con el hijo de Hades. El señor del Inframundo fue tras ella, llevando el cuerpo de Perséfone en sus brazos y su alma albergada en su pecho. 
 
    Los demás los siguieron de cerca. 
 
    Cuando Hécate llegó al baño donde estaba la tina, comprobó que el icor era dorado. Alzó su mano libre y derramó hilos de magia púrpura en la sangre divina, la cual no reaccionó. 
 
    ―Es pura. No hay vestigios de magia prohibida o del alma de Crono ―confirmó la reina de las brujas. 
 
    Hades no perdió más tiempo, se arrodilló y sumergió con delicadeza el cuerpo de Perséfone en la tina. Ni un solo cabello quedó sin humedecerse con el icor. 
 
    Durante un largo minuto nada sucedió en apariencia. 
 
    Hades alzó la cabeza de Perséfone. Toda su piel estaba con un divino tono áureo. Los tatuajes negros en los brazos del señor del Inframundo empezaron a tornarse dorados. 
 
    ―Por fuera y por dentro. Mi señora Perséfone tiene que beber también el icor―recordó Hécate. 
 
    ―En su estado no puede beber. El tiempo debe tomar su curso normal ―conjeturó Hades―. El alma de Perséfone debe retornar a su cuerpo. Podrá insuflarle la suficiente fuerza y vida para que sus signos vitales vuelvan. Es la única manera. ―Miró a su hijo, que estaba en los brazos de Hécate, y le tomó su pequeña manito―. Hazlo cuando yo te diga, por favor. 
 
    «Así será, papá». 
 
    Los ojos de Hades se enrojecieron. Era una lástima no disfrutar la dicha del nacimiento de sus hijos en ese momento. Se deshizo de esa sensación, ya habría tiempo para ello. 
 
    Posó su mano en el pecho y extrajo el alma de Perséfone. 
 
    ―Te amo con mi vida ―le susurró a ese fuego de llamas plateadas. 
 
    ―Y yo con mi alma ―respondió el alma de la diosa, aunque su voz no fuera escuchada en ese plano. 
 
    El fuego del alma de Perséfone fue depositado sobre el pecho de la diosa. Se fundió lentamente hasta desaparecer. 
 
    ―Ahora, hijo, por favor… 
 
    De súbito, Perséfone sintió ganas de respirar. Abrió los ojos e inspiró fuerte y profundo por la boca, como si se hubiera estado ahogando. 
 
    ―Mi señor. ―Hades escuchó la voz de la Senescal y un vaso sostenido por algas apareció en su campo visual. 
 
    ―Gracias ―susurró recibiéndolo. 
 
    Hades hundió el vaso y lo llenó. Se lo ofreció a Perséfone poniéndolo en sus labios. 
 
    ―Bebe, reina mía, bebe ―rogó con desesperación, inclinándolo levemente. 
 
    Perséfone bebió, bebió y bebió hasta vaciarlo.  
 
    ―Más ―exigió la diosa respirando agitada. No sentía fuerza en sus brazos―. ¡Más! 
 
    Hades llenó otra vez el vaso y la diosa bebió. 
 
    Uno, dos, tres, cuatro y no pudo más… 
 
    Perséfone respiraba más pausado y regular. Se quedó flotando en el icor. Hades se quedó con ella manteniendo su cuerpo húmedo, sumergiéndola de vez en cuando. 
 
    De pronto, el icor comenzó a borbotear y a espesarse sin perder su color. Hades, desconcertado, comprobó con alivio que la temperatura estaba templada. La sangre divina comenzó a trepar el cuerpo de Perséfone y a filtrarse por cada poro de su piel. 
 
    Perséfone siseó, la sensación no era agradable. Era un dolor agudo y sordo, como si ella fuera una masa de arcilla y enormes manos estuvieran moldeando su cuerpo. 
 
    No obstante, aquella sensación era soportable. El haber vivido un incesante tormento las últimas horas, le hacía parecer que era una prueba que podía sortear con facilidad. 
 
    Jadeó cuando sintió que un intenso ardor se extendía en la parte baja de su vientre, como si un dedo presionara y quemara la zona donde habían hecho la incisión para dar a luz a su segundo hijo. 
 
    Al cabo de media hora, ni una gota de icor quedó en la tina.  
 
    Hades le sonrió con los ojos llenos de lágrimas. Dulcemente, le tomó su brazo y lo alineó con el suyo. 
 
    Tatuajes dorados. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXII 
 
      
 
    La columna de luz dejó a Hefesto en medio del Olimpo. Lanzó un resoplido de cansancio y su mirada gris recorrió el entorno. El árbol de Zeus estaba a medio quemar; el Gran Salón, dañado en su estructura; y la fuente de ambrosía, agrietada. El néctar divino que contenía se filtraba poco a poco por las fisuras. 
 
    Calculó que reconstruir lo material tardaría una semana, o dos dependiendo de otros factores a los que tendría que dedicar tiempo. Uno de ellos era Poseidón, Hera y Ares. 
 
    Hefesto se acercó al árbol de Zeus. En sus ramas calcinadas comenzaban a nacer brotes nuevos. Todavía había frutos. 
 
    Cosechó uno y se lo comió. Crono había quebrado todos sus huesos y dañó sus órganos internos. Había tomado horas para que los frutos que había consumido pudieran reparar su cuerpo. En ese momento necesitaba obtener energía para enfrentar lo que quedaba pendiente. 
 
    Pero estaba conforme… tranquilo. 
 
    Pudieron llegar a tiempo a la Ciudad de los Césares, debido en gran parte a los saltos de luz entre Hades e Hipnos, que superaron cualquier expectativa e hicieron el recorrido a gran velocidad. El último salto lo pudo dar él para llegar a la ciudad y darles el impulso final, dado que estaban exhaustos y sin energía para un salto más. 
 
    De los tres gobernantes, Hefesto estaba en mejores condiciones para atender el Olimpo; Hades merecía disfrutar el estar con su esposa e hijos; Mera debía descansar después de haber viajado en pésimas condiciones por mar y tierra, llevando el icor del titán en tiempo récord. Por lo que él descansó unas horas junto a su familia.  
 
    ¡Cómo necesitaba estar con Millaray e Ignis a su lado! Ellas le hacían sentir vivo, amado. Eran quienes le daban motivos para vivir en esa existencia inmortal. Y en el momento más lúgubre de la batalla con Crono, cuando sintió que la vida se le iba, pensar en ellas le impulsó a llenar sus pulmones de aire una y otra vez… y resistir para cumplir su promesa. Solo debía esperar a Hades, confiaba en él, porque el señor del Inframundo tenía la misma motivación; sus seres amados. 
 
    Prefirió dejar a Millaray e Ignis en la isla para que ellas aprovecharan la cercanía al continente y fueran a ver al abuelo de su esposa, y darle una medicina de la Ciudad de los Césares que fortaleciera su sistema inmune. Esperaban que así no se contagiara del virus que se propagaba con facilidad entre los humanos. Lamentablemente, no había poder divino que pudiera arreglar aquel problema que dejó Crono. El titán había usado el tiempo para propiciar el contagio, no las artes prohibidas.  
 
    Era una batalla que los humanos debían luchar por sí solos. 
 
    Al amanecer, Hefesto fue guiado por Hades para ir a través del pasadizo de la Ciudad de los Césares a su trono en el Inframundo. Desde ahí el salto de luz fue un trámite. 
 
    ―¡Mi señor! ―lo llamó Helios. Puso su mano en el pecho e hincó su rodilla en la tierra con la cabeza gacha.  
 
    Hefesto intentó rechazar el saludo tan solemne, pero ya era inútil insistir en prescindir de las formalidades en momentos de crisis… o de triunfo. 
 
    ―Qué alegría tenerlo de vuelta sano y salvo ―añadió Helios, poniéndose en pie―. Estábamos muy preocupados al no tener noticias de ustedes. 
 
    ―Las cosas se complicaron un poco ―respondió Hefesto lacónico y esbozó una sonrisa―. Pero todo volvió a la normalidad… ¿Cómo está Poseidón? 
 
    ―Descansando, mi señor. Ha venido su esposa a atenderlo. 
 
    ―¿Anfitrite ha dejado el mar? ―Las cejas arqueadas de Hefesto reflejaban su absoluta sorpresa―. Pensé que a estas alturas era exesposa… Poseidón no fue un santo en el pasado. 
 
    ―Tal vez saber que su esposo estuvo a punto de morir la impulsó a venir ―conjeturó Helios―. Ya sabe, «uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde». En fin, él está en la casa de curación… digo, en el templo de Hera. 
 
    ―Ella… ¿cómo está? ―preguntó Hefesto con cautela. 
 
    ―Ha vuelto a ser como antes. Físicamente. Pero no ha hablado mucho. 
 
    Hefesto asintió levemente. 
 
    ―Ares ―continuó Helios― está confinado en el templo de Hestia, en la habitación de Nehuén. También hemos preparado todo para la pira funeraria de Apolo. Solo esperábamos que algún miembro del triunvirato apareciera para presidir la ceremonia. 
 
    Después de ese reporte general, Hefesto sintió alivio al saber que, al menos, las vidas de los sobrevivientes no peligraban. Era un buen comienzo.  
 
    Sí, un buen comienzo. 
 
    ―Excelente… Reunámonos con los demás para ponerlos al tanto.  
 
    ―Todos lo están esperando en el templo de Hestia, mi señor ―repuso Helios y se aclaró la garganta, sintiendo un dejo de culpa.  
 
    Él no estaba agotado ni herido como los demás. En su camino hacia el Olimpo se había cruzado con Ethan, quien iba hacia la isla de Yonaguni a alertar a los demás sobre el ataque de Ares. Ante ese dilema decidieron que, en honor a la rapidez y el pragmatismo, lo mejor era que Ethan fuera solo, mientras él llevaba a Hera para su recuperación y para que ayudara a Nehuén a proteger el Olimpo. Cuando llegó, no hubo mucho que hacer salvo recibir a los dioses heridos y debilitados, y atenderlos. 
 
    Caminaron hasta el templo de Hestia. Al entrar en él, se dirigieron al salón del fuego sagrado, lugar donde todos se encontraban reunidos alrededor de las llamas que emitían un calor templado. 
 
    Ethan, Nehuén, Artemisa y Dionisio le dieron una bienvenida propinándole una expresión de inmenso alivio y alegría, cuando Hefesto solo hizo un gesto afirmativo con su cabeza. 
 
    Hefesto tomó asiento en ese círculo de dioses y procedió a narrar lo sucedido.  
 
    Muchas emociones se reflejaron en sus rostros a medida que el relato avanzaba. Sin embargo, predominaba el impacto que les produjo el saber cómo Hades había logrado darle el golpe de gracia a Crono apropiándose de su alma. También algunas lágrimas fueron derramadas ante la emoción de saber que Perséfone había logrado dar a luz a sus hijos, y que pudo sobrevivir al ritual para ser de nuevo inmortal. 
 
    ―Espero que esto sea el verdadero comienzo de una nueva era ―finalizó Hefesto―. Cada vez quedamos menos dioses antiguos y es inexorable el hecho de que vienen nuevos a tomar los poderes de aquellos que ya no están en este plano.  
 
    »Lo que más lamento fue no haber podido tener la oportunidad de ayudar a los dioses que fueron hechizados por Crono… 
 
    ―No lo lamentes tanto, mi señor ―intervino Artemisa con pesar―. Nos lo pusieron difícil, llegó un momento en que eran ellos o nosotros. ―Sus ojos y nariz enrojecieron―. Al menos tengo el consuelo de haberme despedido de mi hermano, prefiero recordar sus ojos reconociéndome con cariño que odiándome. 
 
    Dionisio rodeó con el brazo a su media hermana, y ella no rechazó el contacto. A lo largo de las eras ellos no tuvieron la mejor relación, pero lo vivido las últimas horas los había unido un poco más. 
 
    ―Al menos queda Ares ―consoló Dionisio―. Ojalá esta experiencia le haga madurar de una vez por todas. 
 
    Ethan hizo una mueca con un tinte burlón. Hefesto alzó una ceja, necesitaba algunos detalles… Se reprendió mentalmente, se estaba juntando demasiado con Hades. 
 
    Con solo ese gesto, Ethan se animó a relatar: 
 
    ―Digamos que Ares no contaba con luchar con un dios que aprendía demasiado rápido sus técnicas de combate, pero con más ingenio, y que tiene un hijo muy habilidoso cuando se trata de barreras. ―Posó su mano en el hombro de su hijo―. Nehuén puede contarte el resto. 
 
    ―Ay, no. Dile tú ―rechazó el joven dios con sus mejillas azoradas. 
 
    ―Bueno… ya que insistes. ―Sonrió orgulloso―. Si yo no hubiera estado aquí, Nehuén se las habría apañado bastante bien solo. Sobre todo, si le tocan el orgullo. Ares no alcanzó a decir ni pío cuando este muchacho lo encerró en una barrera hecha especialmente para él. No debe ser muy cómodo estar en la posición del cerdito invertido. ―Hefesto lo miró extrañado ante ese término que no lograba imaginar, Ethan repuso―: Ya lo verás. Pero la explicación te la doy después, hay preescolares presentes. 
 
    ―Ay, ya empezaste. Apuesto que es algo sexual. ―Nehuén se masajeó la frente, ofuscado. 
 
    Ethan solo rio a carcajadas. Hefesto negó con la cabeza y preguntó: 
 
    ―¿En qué condiciones se encuentra Ares? 
 
    Ethan se aclaró la garganta y con una sonrisa a medio desvanecer respondió: 
 
    ―Supongo que bien… Creo que se ha ido liberando del hechizo. Lo fui a ver hace un rato, se ve menos monstruoso, pero tiene un humor de perros. 
 
    ―Eso es natural en él ―intervino Artemisa―. No debe estar contento porque le has pateado el trasero. 
 
    Hefesto se levantó y resolvió: 
 
    ―Dionisio, ¿puedes ir a buscar un fruto, por favor? Veamos si Ares lo acepta por voluntad propia. 
 
    ―Enseguida, mi señor. 
 
    ―Gracias. 
 
    Hefesto dirigió sus pasos hacia la habitación de Nehuén, traspasó la barrera que el joven había puesto en la estancia. Sobre la cama se encontraba Ares en una posición muy incómoda; desnudo, boca abajo, con las manos y las piernas atadas con una sola cuerda a la espalda. 
 
    Su aspecto era un término medio entre el dios que recordaba y el demonio que fue hasta hacía algunas horas. 
 
    ―Ares ―llamó Hefesto entrando en su campo visual. 
 
    ―Herrero ―respondió el semidemonio. Hefesto se sorprendió de que no lo escupieran en la cara. Ese parecía ser el saludo tradicional de los esbirros de Crono―. Ya no cojeas… Sigues horrible. El fruto de Zeus no es tan poderoso. 
 
    Hefesto había olvidado que Ares escupía veneno verbal. 
 
    ―El fruto no repara algo que ya es perfecto a los ojos del ser amado ―replicó con suficiencia, ya no le afectaban esas pullas ridículas―. Puede curar heridas, regenerar mutilaciones, suelda huesos, exorciza hechizos… Crono me quebró todos los huesos. Supongo que el poder del fruto puso todo en su lugar original. 
 
    ―Así veo, herrero. 
 
    ―Asumo que ya sabes lo que ha sucedido. Tu señor ha dejado de existir en todos los planos posibles. 
 
    Ares asintió. 
 
    ―Aunque no fue el único que perdió la vida… Hermes, Apolo y… Afrodita. Lo lamento. 
 
    Ares, al escuchar el nombre de su antigua y más amada amante ―y también la exesposa de Hefesto―, no pudo ocultar que esa noticia le afectó. El influjo del hechizo de Crono exacerbó el deseo de aparearse de la diosa, hasta convertirla en un monstruo devorador de simiente. Un dios no podía satisfacerla, tres era apenas suficiente. Recordaba los celos que sentía cuando no era su turno de aparearse… 
 
    Sí, podía recordar. En su cabeza podía evocar todo lo que sucedió en su cautiverio voluntario. Si es que así podía definirlo. 
 
    ―Fue inevitable ―agregó Hefesto―. ¿Vas a comer el fruto? 
 
    Ares negó. 
 
    ―Si lo como, moriré. Hicimos un pacto de sangre con Crono. Si los que salían de la isla comían el fruto, encontrarían la muerte ―explicó Ares. 
 
    ―Supongo que el pacto no aplica si comían el fruto en la isla ―repuso Hefesto, conjeturando por qué Hera había sobrevivido y Atenea no. Apolo también había comido el fruto, pero su muerte se debió a que era demasiado tarde para él. 
 
    ―Es lo más lógico. Más allá de eso no sé más. 
 
    ―Crono siempre se guardaba información. La muerte para el que comiera el fruto era espantosa. Atenea no se lo esperó. Pero debo decirte que ustedes no dejaban de ser útiles al morir. Vuestra alma estaba destinada a corromper el Inframundo… El alma de Atenea tampoco sobrevivió. Con la muerte de Crono, el hechizo está perdiendo fuerza, por lo tanto, el pacto también debió dejar de ser efectivo ―reflexionó Hefesto. Hizo una pausa y observó a consciencia la mirada de Ares. Orgullosa, indolente, llena de un vigor mal encauzado y miedo. Por primera vez, Hefesto vio más allá del dios de la guerra. Al ser consciente de ello, agregó―: El fruto solo acelerará el proceso de sanación y podrás ser liberado de tu confinamiento… No obstante, creo que tu miedo es tener que estar bajo el gobierno del que soy parte. 
 
    ―¿Cómo sé que esto no es una venganza por todo lo que te hicimos? ―interpeló Ares, negándose a creer que lo liberarían sin más. 
 
    ―Ya no soy el mismo dios que cometió tantos errores y que fue tan estúpido en intentar forzar a los demás a hacer algo que no deseaban… Tengo demasiados años como para seguir amargado cuando tengo algo precioso que atesorar. La única garantía que puedo darte, es mi palabra de honor. 
 
    Y como acto de buena fe, Hefesto rompió la barrera que enclaustraba a Ares y lo liberó de sus ataduras.  
 
    El dios de la guerra solo se limitó a sentarse sobre la cama, cabizbajo. Solo dos palabras salieron de su boca: 
 
    ―Tengo hambre. 
 
    Dionisio, quien estaba cerca escuchando la conversación, le entregó el fruto a Hefesto con discreción por medio de las ramas de vid que extendía hacia el Señor de los Cuatro Elementos. 
 
    ―Gracias ―susurró Hefesto al tomarla y se la ofreció a Ares―. Debes comerla toda. 
 
    Ares la recibió. Estudió su forma, su olor, su peso. Tragó saliva, se le hizo agua la boca y dio una mordida. 
 
    Y otra, y otra, y otra. 
 
    El jugo escurría por la comisura de su boca, se limpiaba con la lengua. No quería desperdiciar ni una sola gota.  
 
    Sintió un calor lacerante cuando tragó el último trozo y se ovilló en la cama temblando. Su cuerpo comenzó a emanar un vapor negruzco y nauseabundo. Ares apretaba los dientes para mitigar el dolor que le devolvía a su estado original. 
 
    Hefesto se quedó ahí, en estoico silencio. No le ofreció ayuda ni lo animó, aquello sería un insulto para Ares. 
 
    Diez minutos después la belicosa deidad había vuelto a ser el hermoso y viril amo y señor de la guerra. 
 
    Una rama de vid le acercó una bata de algodón a Ares, quien la recibió con una mueca. 
 
    ―A nadie le interesa ver tus partes ―argumentó Dionisio escondido. 
 
    ―Dionisio ―llamó Hefesto, sereno―, dile a Nehuén que levante la barrera de su habitación, por favor. 
 
    ―Ya está ―respondió el muchacho que también estaba espiando al lado de Dionisio. 
 
    Ares se puso la bata, inclinó su cabeza como único gesto de agradecimiento. Hefesto respondió del mismo modo. 
 
    ―Si lo deseas, ve con Artemisa y Dionisio para que te pongan al día sobre lo ocurrido los últimos treinta y dos años.  
 
    ―Bien ―susurró Ares, extrañado de escuchar su propia voz. Se aclaró la garganta. Tendría que acostumbrarse. 
 
    Sin decir una palabra más, Hefesto salió de la habitación. No solo Dionisio y Nehuén estaban husmeando. Ethan, Artemisa y Helios también. No le extrañaba. 
 
    ―Iré al templo de Hera ―anunció lacónico. 
 
    Caminó a paso seguro y constante, mas, a medida que se acercaba, fue perdiendo ímpetu. Inspiró al encontrarse con las enormes puertas cerradas. 
 
    Y abrió. 
 
    Prefirió ir primero con Poseidón. 
 
    Se dirigió al salón que usaban como enfermería. Ahí estaba el señor del mar junto con Anfitrite, su esposa. Estaban en silencio; ella sentada al lado de la cama sosteniéndole la enorme mano, acariciándola con suavidad. 
 
    Hefesto se aclaró la garganta para anunciar su presencia. 
 
    Anfitrite se levantó presurosa e hizo una leve reverencia. 
 
    ―Es un enorme placer tenerla en el Olimpo, mi señora ―saludó Hefesto. 
 
    ―Ha cambiado mucho este lugar, mi señor ―comentó la diosa del mar tranquilo―. Esperaba ver a Mera, pero ha sido un agrado conocer a su familia. 
 
    Hefesto cayó en la cuenta de que ambas eran hermanas, hijas de Nereo. De hecho, eran muy parecidas, pero Mera tenía un aire más juvenil. Por su parte, Anfitrite era mucho más madura y prefería mantenerse al margen de todo. En el pasado, Poseidón la humilló con demasiadas infidelidades y ella no toleró la vergüenza. El castigo del Creador obligó a Poseidón a ser fiel. Al no poder seducir humanas sin recurrir a sus poderes, no le quedaron ganas de seguir los pasos de Zeus intentando involucrarse sexualmente con seres divinos. Y el castigo que Anfitrite le dio a su esposo, fue el celibato. Siglos habían pasado desde ese entonces. 
 
    Todos habían cambiado. 
 
    Poseidón se sentó en la cama, con la mayor dignidad que pudo. Hefesto puso su mano en el pecho e inclinó la cabeza. De inmediato percibió algo extraño en la energía del señor del mar. 
 
    Semidiós. 
 
    ¿Por qué nadie se lo comentó? ¿Por qué los problemas nunca acababan?  
 
    ―Yo pedí que nadie te lo dijera. Solo yo ―explicó Poseidón al notar la mirada interrogante de Hefesto―. Crono drenó todo mi poder divino. El fruto y la ambrosía me han devuelto el vigor y la fuerza sobrehumana. Pero ya no soy inmortal. 
 
    ―Entiendo... 
 
    Y vaya que le entendía. En ese momento no había posibilidad de devolverle la inmortalidad al señor del mar. El fruto de Zeus era efectivo en humanos de alma dorada. La de Poseidón era plateada. 
 
    A menos que… 
 
    Hefesto tuvo una epifanía. 
 
    ―Los demás me lo han explicado ―continuó Poseidón―. No tengo posibilidad… 
 
    ―¡Espera! ―interrumpió Hefesto―. Dame unos minutos. 
 
    Y dicho esto, fue a enfrentar lo que no podía postergar. 
 
    Hefesto caminó directo a la habitación de su madre, Hera. No se detuvo ante el acto reflejo de sentir temor o analizar sus sentimientos. 
 
    Alzó su mano para golpear la puerta. 
 
    ―Adelante, mi señor. ―Escuchó Hefesto del otro lado. 
 
    Sin vacilar, entró. 
 
    Hera miraba al exterior por la ventana. Estaba vestida a la antigua usanza griega de varias capas de tela; quitón, peplo e himatión. Lo cual contrastaba con la joven, pero severa apariencia que ella poseía. Alta y esbelta, sus cabellos eran largos de color castaño que contrastaban con su tez alba y sus ojos grises. Una belleza clásica enmarcada en un rostro con forma ovalada. 
 
    Ella dio media vuelta. En sus ojos se reflejaban la culpa y la vergüenza. A la diosa le costaba mantener la frente en alto. No se atrevía a mirar a su hijo directamente a los ojos. 
 
    Hefesto no sabía qué decir. Se sentía como el joven dios que esperaba recibir algo de cariño y aprobación maternal, y solo recibía desdén.  
 
    Reprimió el impulso de huir. En vez de ello, se internó en la estancia, manteniéndose a una distancia prudente de Hera y dijo, al tiempo que hacía una leve inclinación de cabeza: 
 
    ―He venido a ver cómo te encuentras, mi señora. 
 
    ―Mejor... Gracias ―respondió en voz baja, débil. Miró de soslayo hacia la ventana―. El aire se respira diferente ahora. Se siente… mucha paz.  
 
    ―Qué bueno… ¿Cómo sientes tus poderes? ¿Crono te ha drenado de alguna forma? 
 
    La diosa se quedó pensativa. Tras largos segundos respondió: 
 
    ―Aún los conservo, mas los siento ajenos. Antes era la diosa que presidía los matrimonios… Irónico. Ahora soy viuda gracias a mi estirpe y ni siquiera lo lamento. Es como si hubiera muerto un extraño, en vez de mi esposo… No sé en qué punto de estos últimos años se desvaneció cualquier sentimiento que tuve por él. 
 
    Un silencio se cernió entre ellos. Denso y doloroso que Hefesto no sabía cómo romper. 
 
    ―Es extraño ―señaló de pronto Hera―. Sentir paz y no esa sensación que me enloquecía cuando Zeus gobernaba. Violenta, celosa, agresiva, altanera, mala madre… Esa era la parte exacerbada de mis defectos y me alejaba de la cordura. Y ahora solo hay lucidez. ―Los ojos de Hera se anegaron. Dos goterones vacilaron en sus pestañas antes de caer y humedecer la lozana piel divina―. Y soy consciente de lo que hice, a todos… pero en especial a ti. Una madre que despreció a su hijo, una que permitió que el veneno de Zeus penetrara en su mente para asesinarlo, una que lo ignoró, que lo odió, que deseó que nunca hubiera existido. 
 
    »Eras mío, de nadie más. Tal era mi deseo de tenerte sin la semilla de Zeus… ―Más lágrimas cayeron, pero Hera no dejó que ahogaran su voz, tenía que decirle―: Eras lo más preciado que tenía… Pero el poder que él ejercía sobre mi mente y mi cuerpo… Yo fui débil. No es una justificación, lo sé… Lo entenderé si deseas que yo no esté aquí. Dame unos días, quizás Deméter me puede aceptar en La Llanura. 
 
    Hefesto soltó el aire de sus pulmones. Había estado conteniendo el aliento ante las palabras de Hera. Una miríada de emociones embargaba su corazón y paralizaba su cuerpo. Tenía miedo de ceder al impulso de abrazarla y recibir a cambio la indolencia. 
 
    Temió que las palabras de Hera fueran una cruel fantasía de un hijo que deseaba ser amado por su madre. 
 
    Evadió enfrentarse directamente a las palabras de Hera. 
 
    ―Zeus quería eliminar una amenaza, e hizo lo que hizo… No tengo derecho a expulsarte de tu propia casa ―rechazó tranquilo―. No obstante, si deseas irte, lamento informarte que de momento no podrás. La casa de Deméter fue destruida cuando Atenea murió. Pasarán algunas semanas para que pueda reconstruir todo aquí y en La Llanura. ―Inspiró hondo, ya había podido hablar. Debía manifestar lo importante y declaró―: No te odio, mi señora… Pese a todo, nunca pude. En mi mente aún conservo el recuerdo de esos lejanos días en que sí sentí tu amor. Quizás eso fue suficiente para no perderme del todo. Fui cruel, fui un mal hombre y cometí tanto o más errores que tú. Pero con los humanos aprendí, me perdoné y cambié. Y sé amar, soy amado, tengo amigos, familia… ―Hefesto no pudo seguir conteniendo el dolor que sentía en el pecho por aguantar las lágrimas. A la postre dos goterones cayeron de sus ojos para luego perderse en su densa barba. Se secó con premura y tragó saliva―. Tal vez…, con el tiempo, vuelva a decirte madre. Por el momento, estamos en paz. No tengo nada que perdonarte, creo que es más importante que tú logres perdonarte a ti misma. 
 
    Hera asintió sollozando. 
 
    ―¿Te puedo pedir un favor? ―preguntó la diosa con un hilo de voz. Hefesto accedió con un leve gesto―. ¿Puedo abrazarte? 
 
    Hefesto no se sentía preparado para aquel contacto, mas lo anhelaba. 
 
    Avanzó un paso y la envolvió en sus brazos. La diosa le llegaba al pecho, y ahí hundió su rostro y rompió en un doloroso lamento que ya no pudo contener. Hefesto tampoco pudo soportarlo más. Su llanto fue mudo, estoico y vulnerable. Se quedó con la diosa hasta que el cansancio que venía después de las lágrimas se apoderó de ella, y él, con calidez y cuidado, la dejó durmiendo en su cama. 
 
    Hefesto le dedicó una última mirada y, con el corazón ligero, se dirigió hacia la parte trasera del templo de Hera, lugar donde estaba el último manzano del Jardín de las Hespérides. En su alma había esperanza. 
 
    Las flores que permanecieron todo ese tiempo sin convertirse en frutos, empezaron a perder sus pétalos. Una alfombra blanca rodeaba el tronco dorado del manzano sagrado. 
 
    En un tiempo más, las manzanas se podrían cosechar. 
 
    Poseidón solo iba a ser un semidiós por unas cuantas semanas. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hades estaba acostado al lado de su esposa. Estaba anocheciendo. Sobre su pecho dormían sus hijos. Perséfone necesitaba descansar después de un largo día en extremo agotador en todos los sentidos. 
 
    ―¿Qué nombre les pondremos? ―preguntó Hades en voz baja a su adorada Perséfone―. Tuvimos tanto miedo que ni siquiera nos atrevimos a nombrarlos. 
 
    ―Creo que es apropiado buscar nombres de acuerdo a sus poderes, ¿no crees? Tiempo y amor. 
 
    En efecto, el hijo menor obtuvo el poder que fue de Crono y la mayor, el de Afrodita; el amor. 
 
    ―Yo pensaba en lo mismo, pero tenía en mente algo asociado a sus otras habilidades: pedorrina y cagoncín. 
 
    Perséfone rio ahogando sus carcajadas. 
 
    ―Idiota ―dijo al cabo de un minuto en el que lloró de risa. 
 
    ―Ay, no puedo evitarlo. Se les está subiendo a la cabeza lo especiales que son y hay que bajarles sus arranques de arrogancia… Ya, pero hablando en serio, ¿qué te parece si tú nombras al niño-tiempo y yo a la niña-amor? 
 
    ―Me parece un trato justo… ―Se quedó pensativa por largo rato. Y entonces, en sus ojos se manifestó que ya tenía una respuesta―. Athan… vida eterna, inmortal. 
 
    ―Athan… suena hermoso ―elogió Hades―. Yo he pensado en algo más literal: Ágape, creo que es una buena forma de enfocar de una mejor manera a la nueva diosa del amor.  
 
    ―Un amor incondicional, reflexivo, buscar el bien del ser amado… Me gusta. Ágape y Athan. 
 
    ―Los príncipes del Inframundo. ―Una sonrisa de medio lado surgió en los labios de Hades―. Suena imponente, tenemos que encargarnos de que sean buenos dioses para este mundo. 
 
    ―Sí. Y disfrutaremos del proceso, ¿no? 
 
    ―Ya lo estoy disfrutando… ―Se quedó mirando a su esposa. Admiró los tatuajes dorados―. Gracias por luchar hasta el final, por quedarte conmigo. Sé que es seductor el descenso. Lo hubiera entendido si tú… 
 
    ―Solo quería estar a tu lado ―se apresuró a interrumpir―. Amarte y seguir viviendo todo lo que nos queda en este mundo.  
 
    Perséfone se incorporó y besó sutilmente a su esposo. Gris y rojo se encontraron. Sonrieron de pura felicidad y esperanza. 
 
    ―Queda tanto por vivir. Quiero mostrarte el mundo, todo, completo. Lo haremos juntos y también con nuestros hijos… Y de vez en cuando iremos al Inframundo, a La Llanura, al Olimpo, a esta ciudad. 
 
    ―Siempre juntos. 
 
    ―Siempre, mi reina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIII 
 
      
 
    Un mes después, en pleno otoño austral. 
 
      
 
    En ese tibio anochecer cubierto de nubes, Hades y Perséfone tenían a sus hijos en brazos, e intentaban aplaudir al compás de la música que animaba a los bailarines a ir más rápido en esa danza tradicional de la isla, donde hombres y mujeres imitaban el cortejo de unas aves al ritmo de violines, guitarras, flautas y panderos.  
 
    Dionisio hizo correr el vino e influyó en la bebida para que nadie se extralimitara con el alcohol al punto de ponerse violento. «Chispeaditos, no borrachitos y nadie se arranca un ojito», decía el dios de la diversión al invocar su poder en la fiesta. 
 
    En el baile alrededor de una briosa hoguera había sonrisas coquetas, otras divertidas y otras con pudor. Entre los bailarines estaban Adair y Hécate, que exhibían en sus pieles unos hermosos tatuajes dorados con formas de hojas y flores de silfio.  
 
    Una semana antes, Nereo presidió en el Olimpo la unión de Hécate y Adair, y a este último le fue ofrecido un fruto de Zeus para ser un dios inmortal.  
 
    Lo aceptó sin dudar. 
 
    Después de una dolorosa transformación, Adair se convirtió en el nuevo dios de la sabiduría. Los tatuajes del nuevo matrimonio divino pasaron a ser dorados en vez de negros. 
 
    Hades y Perséfone jamás habían visto a Hécate tan reluciente, con una sonrisa feliz y perpetua en su rostro. Estaban muy contentos por la unión de esos dioses que hicieron todo lo posible para que la reina de los muertos lograra llevar a término un embarazo, que fue atípico tanto en el reino humano como en el divino. 
 
    Cuando terminó la danza, Hécate y Adair fueron a refrescarse tomados de la mano. El amor de ellos era nuevo y, sin embargo, antiguo. Siempre fueron compañeros, amigos. Ser amantes y esposos era perfeccionar la unión de sus corazones. 
 
    Brindaron con unos sencillos vasos de vino, mirándose a los ojos. No obstante, cuando el vino tocó los labios de Hécate, ella no soportó el olor. 
 
    Adair, extrañado y confuso ante esa reacción, olió su vaso y no encontró nada raro. Probó y saboreó. Sin duda era un excelente vino, el mejor que había bebido en toda su vida. 
 
    ―¿Me das tu vaso, querida? ―solicitó para asegurarse de que no tuviera nada fuera de lo normal.  
 
    Hécate se lo entregó y Adair repitió la prueba. El vino de su esposa estaba igual de bueno. 
 
    ―No sabía que no te gustaba el vino ―repuso Adair, haciendo memoria. La verdad sea dicha, recordaba haber compartido con Hécate una que otra copa. De todos modos, ofreció―: ¿Te traigo una limonada? 
 
    ―Sí, creo que será lo mejor, mi señor. Me gusta el vino, pero no sé por qué hoy no soporto su olor. 
 
    ―Voy y vuelvo. 
 
    ―Gracias. 
 
    Adair fue a la mesa donde estaban los refrescos, al otro lado de la hoguera. Hécate lo siguió con la mirada, Adair se veía muy apuesto. Recordó cómo se amaron la noche anterior y se lamió los labios. 
 
    De soslayo notó que era observada.  
 
    Enfrentó esa mirada, era Hades, quien le hacía una mímica. 
 
    La apuntó a ella. 
 
    Apuntó a Adair. 
 
    Y luego hizo el gesto de tener una barriga abultada. 
 
    Hécate fue consciente de que Hades podía ver las almas. Ahogó un gritito y se cubrió la boca. Perséfone le levantó un pulgar y le sonreía, socarrona. Incrédula, sacó las cuentas y… 
 
    ―¡Dioses! ―susurró. La señal era inequívoca. 
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó Adair, ofreciéndole la limonada. 
 
    ―Tengo un atraso ―soltó sin más. No más secretos ni omisiones en su relación, fue el primer voto que ella ofreció el día de su matrimonio. 
 
    Adair no necesitó una explicación más elaborada. Una enorme sonrisa atravesó su cara. Dejó el vaso en la primera superficie plana que encontró y abrazó a su adorada esposa, levantándola en el proceso. 
 
    ―No sabes cuánto te amo ―afirmó Adair a su oído―. Llevo media vida esperando este momento. 
 
    ―Y yo… toda la vida.  
 
    Hécate, después de incontables eones, estaba disfrutando de verdad la eternidad. 
 
    Y, a propósito de la nueva generación divina, la presentación de los nuevos dioses, Ágape y Athan, no se realizó en el Olimpo, sino en la Ciudad de los Césares. Y eso era lo que estaban celebrando en ese momento. Todos los dioses asistieron a la ceremonia que les daba la bienvenida a las nuevas deidades. 
 
    Hades cumplió el pacto que hizo con Adair y organizó un banquete para todos los isleños, y el rey del menú fue el aguacate.  
 
    Al día siguiente del nacimiento de Ágape y Athan, Hades plantó la semilla de aguacate en el Acantilado Sagrado, y Deméter lo hizo crecer alto y frondoso. Los frutos comenzaron a crecer y madurar, y permanecían en ese estado hasta que era cosechado. A la semana después había otro fruto listo, esperando a ser consumido. 
 
    Un árbol que daba aguacates eternamente. 
 
    Adair se hizo adicto a esa delicia de la naturaleza. Hades estaba orgulloso de sí mismo. 
 
    ―¡Tíííío! ―llamó Ignis llegando a él con el pecho agitado―. Vamos, la fiesta está en lo mejor y no te he visto bailar. 
 
    ―¿Bailar? ―replicó Hades desconcertado por aquella pregunta―. Nunca he bailado. 
 
    ―¡¿Quééé!? ―interpeló la joven diosa asombrada―. ¿Nunca has bailado con tía Perséfone? 
 
    Hades se rascó la cabeza. 
 
    ―La verdad es que siempre he pensado que tengo dos pies izquierdos… Y nunca se ha dado la oportunidad. 
 
    ―Aaaaah no. Eso hay que remediarlo. Si te equivocas, ríes y sigues adelante ―aconsejó la joven diosa―. Nadie es experto aquí. 
 
    ―Estamos cuidando a nuestros hijos ―se excusó Hades. 
 
    ―Objeción denegada ―rechazó Ignis poniendo sus manos en jarra―. Ágape y Athan tienen toda una parentela que estará encantada de cuidarlos mientras ustedes lo pasan bien un par de horas. 
 
    ―Sé que este mes ha sido caótico para ustedes ―intervino Deméter, uniéndose a la conversación―. Un año en un mes es demasiado para los nervios de cualquier dios. Y yo he respetado su deseo de no meterme donde no me llaman. ―Miró a Hades, alzó su barbilla y su dedo índice―… No, no, no, no traten de negarlo. No lo dijeron, pero lo pensaron. Sin embargo, ya no lo soporto más, denme a mis nietos y vayan a divertirse un rato. Necesito disfrutarlos para mí sola… ¿Los niños ya están comiendo ambrosía? 
 
    ―Sí ―respondieron Perséfone y Hades al mismo tiempo. 
 
    ―Pero todavía toman leche cuando lo demandan ―señaló Perséfone. 
 
    ―Unas cuantas horas sin leche no les hará mal ―replicó Deméter, demostrando una flexibilidad insólita. Tomó a sus nietos, uno en cada brazo y dijo―: Mis bebés hermosos, digan: «Nos vemos, papi y mami». 
 
    «Nos vemos, papi y mami», escucharon en sus mentes Hades y Perséfone, a la vez que los bebés balbuceaban un idioma ininteligible y agitaban sus manitos regordetas. 
 
    ―Ingratos ―murmuró Hades. 
 
    ―Y los amamos ―replicó Perséfone. 
 
    ―¡Ya! ―Aplaudió Ignis como si fuera una estirada institutriz―. ¡A bailar y divertirse! 
 
    Hades y Perséfone se miraron. Él se encogió de hombros, ella rio, lo tomó de la mano y se lo llevó a rastras para bailar alrededor del fuego. 
 
    Perséfone tenía una sonrisa que rebosaba felicidad y echó sus manos al cuello de Hades, quien le tomó la cintura y empezaron a bailar lento, ignorando la alegre melodía. 
 
    Se mecieron lánguidamente disfrutando del contacto, de la vibrante energía que se propagaba en la isla.  
 
    Entonces notaron que algunos les aplaudían y animaban por haberse unido al baile. Uno de ellos eran Hefesto y Millaray que estaban descansando en un rincón tomando una limonada. Hera estaba con ellos, sonriendo con timidez. Su relación con su hijo mejoraba poco a poco. 
 
    ―Y yo que pensaba que Hades solo sabía aplaudir ―bromeó Ethan pasando por su lado bailando junto a su adorada Mera. 
 
    La valiente nereida tomó el lugar de Poseidón como parte del triunvirato Olímpico definitivamente. Era la nueva señora del mar. 
 
    Poseidón había vuelto a ser el poderoso dios de antaño. No obstante, decidió que era necesario dar un paso al costado. Mera había honrado su puesto cuando estuvo de interina y le brindaba una mirada con otra perspectiva al triunvirato.  
 
    Sin embargo, ese no era el único motivo por el cual Poseidón dejaba el poder, también deseaba darle una nueva oportunidad a su matrimonio. Volver a conocer a su esposa, interesarse por Anfitrite de verdad. Pese a todo, ella aún conservaba un genuino cariño hacia él. 
 
    Quizás podría transformarse en amor. Por primera vez en su vida, iba a poner todo su corazón en tener aquello que tantos dioses le habían demostrado que existía. El amor constante, verdadero, fuerte e imperecedero. 
 
    Y si no resultaba, la dejaría libre. El consuelo que tendría era que tenía la eternidad por delante. 
 
    ―Soy una caja de sorpresas, pulpito. Pero no hago alarde de ello ―replicó Hades y luego le susurró a su esposa―: Y tú bien sabes que lo soy. 
 
    Perséfone sintió que la piel se le erizaba. 
 
    ―No me tientes, mi señor ―advirtió la diosa―. O empezaré a jugar sucio. 
 
    ―Oh, por favor, necesito que juegues sucio ―rogó él, sintiendo que el aroma de Perséfone, ese que tanto lo encendía, se intensificaba.  
 
    No pudo evitar pensar en sus hijos y en cómo obtener tiempo suficiente ―al menos media hora― para poder hacerle el amor a su esposa. Sin embargo, se dio cuenta que Deméter ya les había dado una tregua. 
 
    ―¡Dioses! Es extraño estar sin los niños ―comentó Hades―. ¿Cómo es posible que nos hayan cambiado tanto la vida? 
 
    ―Así son los hijos… ―coincidió Perséfone―. Nos agotan y nos llenan de vitalidad. Todo al mismo tiempo. 
 
    ―Sí, y nos han dado una cuarentena involuntaria ―puntualizó Hades―. Ya parece castigo divino. 
 
    Las manos de Hades ascendieron ligeramente por las costillas y sus pulgares rozaron con malicia la curva inferior de los generosos pechos de Perséfone. 
 
    La diosa se mordió el labio inferior. Cerró los ojos y su cuerpo se alineó al de su esposo. 
 
    ―¿Estás consciente de que estás jugando con fuego, mi señor? ―interpeló la reina del Inframundo. 
 
    ―Solo quiero arder contigo, reina mía ―murmuró con voz grave.  
 
    La besó sin pudor, profundo. Entrelazando sus lenguas y alientos, fundiéndolos en uno solo. Se degustaron con la respiración agitada, sintiendo el calor que emanaban sus cuerpos y cómo lo intercambiaban. 
 
    No sabían cuándo podrían tener una nueva oportunidad de tener tiempo en privado en el corto plazo. Eso espoleó aún más el deseo de unirse por completo, una vez más después de tanto, tanto tiempo. 
 
    Perséfone cortó el contacto y miró los ojos grises de Hades. 
 
    ―Vamos, llévame a casa ―exigió ella, sintiendo que la garganta se le secaba. 
 
    Hades guio los pasos de su esposa. Al ritmo de la música, se unió al vigoroso baile y, dando vueltas, sin soltar a Perséfone, se fue alejando del fuego, transformándose en una sombra que se perdía entre las cientos de sombras que los demás proyectaban. 
 
    La sombra llegó hasta la casa que le construyó Hefesto como obsequio al Gran Senescal de la Ciudad de los Césares. Se encontraba cerca del Acantilado Sagrado. Ahí se sentía el viento húmedo y salitre del mar y se podían escuchar las olas rompiendo contra la roca. 
 
    Hades y Perséfone se materializaron en la puerta de entrada. Él la tomó de la mano y giró el pomo. Hades se sentía ansioso y nervioso. Casi como si fuera la primera vez, y no quería arruinarlo. 
 
    El corazón de Perséfone latía desbocado. Necesitaba con su alma sentir por fin la piel de Hades, y el corto tramo que iba de la puerta de acceso a la de su habitación le pareció un verdadero viacrucis. 
 
    Y tal como Hades prometió semanas atrás, al entrar a la estancia, no se valió de ningún poder para desnudarla. Disfrutó el proceso de desabotonar el vestido negro con diminutos círculos blancos, y luego deslizarlo por los hombros y formar un charco de gasa y algodón a los pies de su reina. 
 
    ―Me vas a matar ―susurró Hades al notar la ropa interior de Perséfone, un conjunto negro, de bralette y tanga, y que contrastaban en absoluta armonía con los tatuajes dorados―. ¿Cómo esperas que no me transforme en una bestia, si te pones esta ropa tan…? 
 
    Gruñó, frustrado y excitado en partes iguales. Estaba tenso, rígido, hipersensible.  
 
    ―No esperaba que fueras delicado ―provocó Perséfone. 
 
    Hades rompió la diminuta tanga de un solo tirón y el bralette sufrió la misma suerte. Las pupilas de Perséfone se habían dilatado y su iris rojo era como un aro de vino que develaba su desesperado anhelo. 
 
    ―A la cama ―ordenó con voz grave y cruda―. Boca abajo y abre una de tus piernas. 
 
    Perséfone obedeció en el acto. Su premio no tardó en llegar. Percibió una lánguida lamida, firme y caliente en todo su centro, la que le arrancó un gemido impúdico que reverberó en la estancia. 
 
    Lo único que sintió la reina de los muertos en los siguientes minutos fue esa hábil lengua que dominaba sus sentidos, que la dejaba anhelante a la par de jadeante. Lamía, succionaba y mordía esparciendo en todo su sexo aquel néctar femenino que Hades tanto disfrutaba saborear. La diosa intentaba obtener más placer moviendo sus caderas, pero necesitaba más. Mucho más. 
 
    Hades la penetró con los dedos y Perséfone al fin tuvo un atisbo de alivio. El orgasmo se empezó a construir rápido y demoledor. 
 
    Perséfone comenzó a temblar, sintió el escalofrío previo a la pequeña muerte. 
 
    Nada. 
 
    Perverso, él se detuvo. Ella gimió ante el abandono. 
 
    Le propinó a Hades una mirada acusadora, él bien sabía lo que había hecho, mas ella no alcanzó a lanzar su reproche. Su esposo con una media sonrisa se desnudaba con premura, dejando al descubierto su piel y musculatura.  
 
    Con cada movimiento se marcaba la tensión en los brazos, los hombros, el vientre, las piernas… y lo que estaba entre ellas. 
 
    Perséfone se lamió los labios. Tenía que tomarlo y someterlo tal como él lo había hecho con ella. 
 
    Se arrodilló ante él y empuñó el grueso e inhiesto miembro con su mano derecha. 
 
    Hades jadeó grave y apretó los dientes ante el primer contacto. Perséfone conocía todas las formas para estimularlo, y se las arreglaba para probar nuevas maneras de hacerle perder la razón. Y esa vez no fue la excepción. Lo tentaba con lamidas suaves y besos húmedos en la punta roma y carnosa de su miembro, al tiempo que acariciaba y arañaba sus testículos con suavidad. 
 
    Ella también tenía su lado malicioso. Sin previo aviso y sin que Hades lo anticipara, Perséfone lo engulló por completo y le infligió un voluptuoso castigo que lo elevó hasta las mismas estrellas. Hades no resistió más y comenzó a embestir. Perséfone lo recibió en profundidad, enterrando sus dedos en las prietas nalgas masculinas. 
 
    ―Ah, dioses ―susurró Hades con un hilo de voz. Lo sabía, estaba a las puertas del orgasmo. No deseaba detenerse y a la vez ansiaba estar dentro de Perséfone. 
 
    Ella no lo soltaba. 
 
    ―Dioses, Perséfo… Ah ―rogó Hades, aguantando, estaba a punto de derramarse―. Dioses… 
 
    Perséfone se detuvo en seco. Miró a Hades hacia arriba con una sonrisa sensual y arrogante. 
 
    ―Eres una mala pécora vengativa, señora mía ―reprendió recuperando el aliento y la cordura. 
 
    ―Así como das, recibes, mi señor ―replicó con divina insolencia―. A la cama. Boca arriba. 
 
    Hades obedeció. Le encantaba ese juego en que la complicidad con su mujer era el mejor afrodisíaco. 
 
    Como una altiva amazona ella lo montó a horcajadas. Tomó esa tensa longitud y la guio a su interior. 
 
    Soltaron un lánguido y sentido quejido de alivio. 
 
    Al fin en casa. Después de un largo viaje. 
 
    Al fin sintiéndose como marido y mujer. Unidos como un solo ser. 
 
    El dorado de sus tatuajes ardió en sus pieles. Era un recordatorio del pacto que volvían a convenir, y refulgió en un halo áureo que se instaló en sus almas. 
 
    ―Te amo con mi vida ―susurró Hades. 
 
    ―Te amo con mi alma ―respondió Perséfone―. Con toda, toda mi alma… 
 
    Y comenzó a cabalgar. Lento, sosegado, sintiéndolo dentro de ella.  
 
    Perséfone era una sensual bailarina que ondeaba sus caderas a un ritmo lascivo y divino. Hades no pudo ser del todo pasivo, se dio un festín con los generosos pechos; sosteniéndolos con codicia y lamiendo con furor, succionó tan solo un poco y se llenó la boca con la miel divina que salía. Ella se entregó al erótico abandono, relajando su intimidad cuando Hades entraba, aferrándose a él cuando salía. Una y otra vez tentando ese botón carnoso hecho solo para el disfrute de su unión. 
 
    La habitación estaba colmada de jadeos y respiraciones entrecortadas de los amantes, y del quejido constante de la cama, ese sonido que era un eco de su atávico intercambio. 
 
    Y pronto llegaron a ese punto sin retorno. 
 
    Perséfone aumentó la intensidad de sus movimientos. Hades se aferró a las nalgas de ella y comenzó a penetrarla al compás que ella comandaba. 
 
    Gritaron, rugieron como poseídos cuando el placer los encontró al mismo tiempo. Sus cuerpos temblaron al tensarse para recibir aquella ambrosía carnal, que los destruyó y los volvió a fundir en un cuerpo saciado y desmadejado. 
 
    Perséfone se derrumbó laxa sobre el pecho de Hades que subía y bajaba acelerado. Apenas sentía su cuerpo retornar a la tierra. 
 
    ―Dioses, cuánto necesitaba hacer el amor contigo, reina mía ―musitó Hades, solazándose con el calor de Perséfone―. No quiero separarme de ti. Nunca más. Ni un solo día más.   
 
    ―Y así será ―confirmó―. Ningún lazo me ata a nada, soy libre de ir donde yo desee. A donde tú vayas, iré contigo, y donde yo vaya, irás conmigo. ―Alzó la mirada, rojo y gris se cruzaron―. Hades, gracias por anhelar y velar siempre por mi libertad en la medida que nos fue permitido.  
 
    ―Y lo volveré a hacer una y mil veces. No hay nada más hermoso que ver tu alma cuando se inflama con tu felicidad… Pero no solo yo debo recibir gratitud… Si he de agradecer algo, es haber sido el viajero engañador, engañado por esa inocente ninfa, que me demostró que yo era capaz de dar vida, y soportó el peso de una maldición sobre sus hombros. Por mí, por nosotros. 
 
    »No puedo pedir mejor compañera que tú. 
 
    ―Ni yo, mi señor. Ni yo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Los humanos nos han olvidado. No erigen templos. No hacen sacrificios ni rituales en nuestro nombre. No nos honran con mármoles inmaculados. 
 
    No influimos en sus destinos. 
 
    Nuestro poder solo se limita a nuestros elementos. 
 
    Ningún humano es consciente de ello. Pero nos ven, nos oyen, nos sienten, nos huelen, nos tocan, nos perciben en su inspiración… nos temen en la última exhalación. 
 
    Somos los cuatro elementos de la naturaleza, las ciencias, las artes, la paz, los sueños, la guerra, los astros, la luz, la oscuridad, la vida y la muerte. 
 
    Somos todo. 
 
    Somos nada. 
 
    Nuestra presencia se camufla entre ustedes. Pero hay excepciones, siempre las hay. 
 
    El amor, el más puro e imperecedero, el que marca nuestras pieles y trasciende a través del tiempo. 
 
    Nos costó eones entenderlo, ser más humanos. Y eso nos hace atesorar nuestra divinidad. 
 
    Seguimos aprendiendo en esta nueva misión. 
 
    Los protegeremos mientras tengamos vida, mientras haya un mundo que cuidar. 
 
    Es el único que hay. 
 
    Que El Creador los proteja. Solo tenemos una oportunidad. 
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